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JUAN PABLO FORNER 

AL QUE LEYERE. 

l\o siendo otro mi oficio en esta 
ocasión que el de Editor , no me to- 
ca mas que dar cuenta del Autor 
de la Obra , y de k) que yo he heclio^ 
£1 Autor , según las señas , debe 
de ser algún socarrón , que tenién- 
dome (creo yo) por muy á propófeito 
para este género de'^ aventuras , qoi*- 
so valerse de mí pbt el término nfias 
extraordinario que puede verse. Ha- 
bla yo resuelto no chistar á la finí- 
sima puntada qué me tiró el Señor 
Huerta en el cuentéciílo con que m^ 
honró en una Nota de su Lección 
Critica , bien convencido de que un 
argumento tan vigoroso no tiene otrfe 
réplica que la compasioíi y las car- 
cajadas ; y- firme en este propósito 
continuaba pacíficáníeute en las tai- 
reas de mis estudios : quando ete 
aquí que un dia «me entran un reca^ 
Aa dot 
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do de. que preguntaba por mi, y que^ 
ría Iiablarme^ un Escudero del Ba« 
chilleí* Sansón Carrasco. No será me-^ 
nester encarecer quanta ftiese mi ad- 
miración. Qualquiera puede consi- 
derarlo por* la que causarla en él 
tal novedad. No obstante, le hice 
entrar esperando si sería burla de 
jalgun amigo (que los tengo liarto 
bellacos^ y_ muy abonados para in- 
tentar y executar iguales marañas),: 
y lie aquí que veo ponérseme delanr 
.te un Hústico enormemente narigu- 
do , cuyo liojttibro' izquierdo montar 
l^au unas alforjas , que según lo pre- 
ñadas., prometían de si algún regalo 
1)0 muy lánguido ; sospecha que dio 
'^ciertamente algún ensanche á mi res- 
piración ; porque en efecto ser re- 
galado por.uiio que se propone co- 
mo habitante de la otra vida , es 
gran cosa para satisfacer. á quien 
.cree , como yo ^ que en la Corte son 
€^QS los ÚDJCjQs regalos que debe ad- 
mitir un hombre de bien. Hizome el 
bu^n Patán una rprofunda revieren- 
:. . cia: 
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cía ; y y^ , Señor , (me dixo ^ /soy ^ si 
i?üesa merced no lo ha por enojo \ el mis* 
Piísimo Tomé Cecial , Escudero que fui 
del Bachiller Sansón Carrasco ; y ahor* 
rando de palabras , porque no gusto de 
mentir muchas cortesías , vengo enea* 
minado a vuesá merced en orden á ver 
si quiere hacerme la merced de practi^ 
car por mi cierras diligerttias. Confieso 
id\ pecado : al oírle , no pude me* 
nos de dispararme en risa , porque 
como yo sé bien qual fue la existéfi* 
cia del tal Tomé, y del tal Sansón, 
acabé de confirmarme en que era 
burla de algún amigo : y ya iba á 
tirar de las formidables narices del 
hiandadero , si mesurándose , no me 
embarazase la acción , y me dixesé 
en tono cátoniano i Vuesá merced\ Se* 
ñor rriio , debe contentarse con saber' to 
que jo quiera declararle ; y con hacer 
por mí la merced que le he de suplí* 
car , que es el asunto de mi venida. 
JjO demás es vana curiosidad^ y obrar 
en efecto como hombre de letras : aban* 
donar lo utilmente comprensible \ por 
A 3 me^ 
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meterse a aberiguar lo maberigüabU^ 
¡Filosofías gasta el diablo del muer* 
to ! (dixe yo) : tengan cuenta si no 
es chasco de buen gusto. Pues bien. 
Señor Tomé , ó quienquiera que vue^ 
sarced sea , ¿ qué es lo que su mor- 
tandad tiene que mandarme ? Ese es 
!el punto (replicó), y á eso soy ve- 
nido. Es pues de saber que yo , aqui 
para entre los do? , con no haber 
sabidü en mi vida, mas que mal leer, 
me he metido á escritor , po.r, no te- 
ner allá en mi región otro oficio de 
que echar mano. A ratillos perdido^ 
Jie, ido, borrando un buen número jde 
;re5q)as^ sin mas designio que el d^ 
boTíurlas; porque , en mi cqnpienj? 
.cia , para ser escritor, ¿hay mas q\\^ 
hacer , q^ue escribir ? He $4l|¿qado 
todós loá-ramos de la Uteí'afcura; , y 
.iHé hé áMÍídó con llamáTilie k raí mis- 
ttiti ' sabio , que. sino me engaño, el 
dtía^^é'^^l^^;€s este el último fruto 
himi^<^^j^x^,QXi estas tan ,,^ppíid?- 
£a~^ !itá^i&as .de i^ sabidurí^á»; Empe- 
£í íiatítfido versos por fluxo jescri- 
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bi luego sobre antigfíedaides , esto es^ 
sobre si ( ¡ asunto utilisitno! )los can-* 
diles de los antiguos cTroglgdita^ $ir^a 
de pico s (> 'de meclicro ; dime>des'- 
pues á Metalúrgica ; pas0 á jChimi-' 
co ; de allí á Estrafalario ;• y kaU 
tando de una ciencia en otra ,' con 
iguales progresos en todas <, nd me 
faltó un . tris para dar en éstritor. 
de Cpaipdias para los jeatros, dé ^sta 
Cprt^ Es'íaba ahora, últimaitiente 
mn^, ocppado en tu'aducií ^l.Bula-. 
rioM^qo, quando infelizmente., pa- 
rar/pi .^tijjdad , ,vii3o á ^rbar mi jso- 
si^ y ^ ocup^f^ioiv mujj^iantre de? 
P^p^iete imitula^cf . íf«v/» Crítica^ 
qjMvunr tal Gar^a .« T^s^\^ 6 ,€%k- 
bá¿a ^ul>Ucó pocorbá cqnt^ el<¡:^r9-^ 
nist^' ¿e 4tii Amo.;- co^a i^ae nos ¡obU-r 
gÓ' ár'é^rí^mar cualquiera otra' tarea^ 
éxfitHfíenáQ t yo ^mt Tamíid^siina^ tra- 
düiifí<>b*á:peli^r& de^qu?^ m€la tfsur-r 
p^é áíkntí^ d?' Itó^fnnumeíables ^^>a¿ 
<tór¿¿'^de/,tr^ tjue andan pó? 

jáñi^^lpot^ya géj^eíosidad dé abudlr á 
J¿ (défens/i dé áqviet á quien debe- 
A 4 mos 
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mos la gloria , la fama , y aun el 
nombre y la -t^tendon én mucha par- 
te de la tierra. Lá empresa hubo de 
eaer en raí- por los motivos que ex- 
preso en el Prólogo del Papel que 
voy á entregaros : y diciendo y ha- 
ciendo, echa mano á la alforja, sa- 
ta un tomo en quarto , entrégame- 
lo , ábrole , y leo el titulo que de- 
cía : Remedio eficaz para facilitar la 
ardua operación de sacar el viento de 
ia cabeza de los Literatos. Dedicado á 
los que se estiman en mas de lo que 
son. j Oh ! no es eso , dixo el buen 
Tomé : esa obra está empegada , y 
no puede concluirse hasta el dia del 
)uicio. Veaníios 9i es esta. Tifo ^ de 
otro Papelón,* y leyó : Secreto para 
hacer Poemas ' Épicos tn' -i>einte • dias ; 
istá probado. \A qíi* no doy' con él I 
Este es: La Bíirblirie'\'ó'brit ^de ser 
rico: DeditdióVcl un Létradd^ rancio. 
Taftipoco ! eífe $erá^: J^a, ChHrtkiane^ 
ría , ó arte dé lo^har. Méñoi.l^í ver 
esté otro : Exequias' de la téngua C'ds^ 
fellana ,' consagradas á los Traductores 

i - f .. y 
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y Poetas de moda ..• . jAy diantre de 
Papel , y que hondo viene!... Can- 
sóse : boleó las alforjas , y entre una 
infinita muchedumbre de maouscrir 
tos que vomitaron , halló en fin un 
tomo con el titulo de Reflexiones. 
Este es , dixo : veisle aquí. Su argu- 
mento es una incontrastable satis- 
facción á los sofismas de la Lección 
Crítica. Para convencerlos rio ha si- 
do menester otra pluma que la de 
Tomé Cecial , como lo expresa el si* 
guien te prólogo , que voy á leeros. 

JTomi Cecial al lector. 

Si no estuviésemos en una edad, 
Lector amantísimo, en que se tropie- 
za 4 cada paso con muchos hombres 
furiosamente doctos en su concep- 
to', que sq' meten á escribir de lo 
que no entienden ; recelaría con ra- 
zón que pásase este atrevimiento mío 
por necio aborto de una temeridad 
escuderil. Porque , hablando con la 
sinceridad que ts debida entre gen- 
tes 
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tes de honra , si fuese este el sigla 
de los Argensolas , Leones y Herre- 
ras , ¿cómo habíamos de atrevernos. 
á querer, hacer un gran papel en la 
República del Parnaso , ni yo , ni 
otra espesa tjuvba ^^ benditos versifi- 
cadores , que andamos muy afana- 
dos en , maíi<;^¡n.píi«gps par.a decir 
sandeces ^/sm .Jfi^^ ^fr uto que el de 
alagar nueatro. .yanlda4.;, opreyendo 
desventuradamftofcp ^^m ^mnm^^TOs^ 
menguados vérsosl ó'jmo^iv^j^Jmr 
áarse la perdu¥abfó>gk)uÍ2ti4ef.la Na- 
ción ? Yo coiiifíesé^^ de.Tnfc.Iqbn^todá 
ingenuidad vqitó habiendo ^^si^o^í^iatu-í 
raímente apocado y tímíéiSí < \^-t&^^ 
mado grande ánitijo 'patá-'atrfljáfr'hié 
al público ,' desdé' que h)eí 'V^sítjf) Reci- 
birse con aceptación á(ígtini[j^'tó(f^^ 
en qu^ .compitiéndose '€^ '^¿kjíH¿íW 
la imp^rtinen<jia, , úo'^ár^'e sii?o ^4^^ 
se. han publicacÍQ para^Óar leccloj 
rves; 4e e;ctr*ivaS9ncias/; de^iíj^pJtitud , y 
tal vgí de barbarie,^ ;E^%/9j^sIdÉÍ:% 
cíori ,,;y 'las. le^ps ,, ^ ip^^pi^e/ in,vh>]^? 
\>\es en mi^rdel agradecimieftiíg.'^íne 
"^ - haa. 
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han puesto la pluma en la manq 
para un asunto en que ha sido me- 
nester atrepellar por. todo el fasti-» 
dio que causan las contiendas ^quan* 
do se apartan de las sendas del de- 
coro , y de lo que prescribe la sabia 
y prudente moderación, És ,. pues ^ > 
de saber que estando yo desempe- 
ñando muy á mi. placer J^s. tareagr . 
literarias que nje habiaü . prescrito» > 
6 el gusto , 6' la necqsid^ ; vi venic . 
para mí á m¡ 'ial1ti¿tK> ama- el Ba^ ^ 
jcliiller , muy afanado ,.aán!^u^ muy ., 
risuef|0', y Jió sítí inúesiras de qu^e- . 
rer ¿¿^.^xmyí\%pri^:^'p. '"'cos^i Salu* 
d¿¿pe. 4:911 sú aVí^st'í^^bi^áa* t^^ 

tor^^ujela., flBfisjp jg^sa,,£^zon,^ ,ni 
.motivo justo U^ .d¿¿o^§oW,^,.él ^ ti- 
randa' á desposeerle 4? J^ cpacífic^ 
posesión: en. que ha, p^iww^cido su 
lionor basta estoís .dias miserables. Yíi 
saies lo ^que yo y. tú le debemos;:^ 
; que 



que á no ser por él ^ no s^ hablara 
de nosotros en el mundo ni una so- 
la palabra. La causa que hay en mí 
para hacerte dueño de esta empre* 
sa , y no acabarla yo por mí mis- 
ino , es esta. Luego que oí que el tal 
escritor tomó la pluma contra Cer- 
vantes , sin venir á cuento , y vi en 
efecto que decía mas impertinencias 
iqae clausulas, me enfurecí en ver- 
dad terriblemente , y me dispuse á 
darle una vuelta tal y tan buena, 
que no quedase con ganas de segun- 
dar Lecciones Críticas ^ ó pataratas. 
Ibame 4 d>ntíuikar ei intento con 
im venerado Cervantes ; y él luego 
que me'colttmbr6 desck lo alto de la 
silla de su inmortalidad ( por stíías 
i^ue no teñía á suS' lados- mas que 
tres 6 qtiatro que me parecíeiron al- 
go mas bajas que la suya) : ya sé 
( me dixó ) á lo que vienes , y cier- 
tamente té estimo la buena volun- 
tad. Pero como hace muchos años 
que no te curas de libros , te se han 
olvidado mis documentos. Vuélvete á 

tu 



13 
tu morarla : echa mana del primei: 

tomo de mi Don Qüixdté : ábrele y 
lee , que yo guiaré tu tino de suerte 
que sin errar . tropieces con lo qu^ 
ha de enseñarte lo que se debe h^^ 
cer en esta ocasión. Yo. estoy muy 
alto (prosiguió diciei|domé),para des.- 
cender á coaa^ tan baix^ í)on Quir 
xote.es per^n^^ de mucha. c^ent^ 
para quese quiera «oipteare^ com^ 
batir á ese desventurado. S^cho;fh^ 
Gobernador , y Ik> querrá -entreine<# 
terse en cosas de tan ruin monta». 
Tú por tu grado de Bachifter ^ y*pot 
tus buenas partes , debes abstenerte 
de toda acción que te pueda degra^ 
dar^ y desdiga de tus reverendas. Haa 
pues lo que digo , y no salgas uii 
punto de lo que te indique. Le in- 
diné la frente , y voWí mas que de 
paso á mi morada : abri mi tomo , y 
en él lei al primer golpe estas par 
labras : ^Poí: lo qual , hermano San* 
^cho , conviene que estés advertid^ 
^^en esto que ahora te diré , po^qu^ 
^importa muQha i k salu4 de. enr 
,., „tram* 



^tfambos ; y es , que quando veas 
^que semejante canalla nos hace al- 
ij,gun agravio , no aguardes á que 
^,yo ponga- mano á la espada para 
,, ellos , porque no lo haré en ningu- 
^na manera , sino pon tu mano á tu 
•,,espada , y castígalos muy á tu sa- 
'^^bor ; qué si en su ayuda y defen^ 
^,sa acudieren Caballeros , yo te sa-» 
^,bré defender , y ofendellos con to- 
í„do mi poder.^ No 'bien acabé de 
leer quando entendí él- misterio, y 
es que esta empresa estaba destina- 
da para un Tomé Cecial , Escudero 
mió mondo y lirondo. Haldas pues 
en cinta , y manos á la obra. No te 
figures que vas á pelear con algún 
Hércules ó Acfniles literario , ni te 
represente tu timidez algún Héroe in- 
H^encible. Hartas señas ha dado de 
humano en las obras que ha publi- 
cado hasta aquí ; y en quanto á los 
■alcances de su saber , la opinión que 
se tiene de él , es , que los extraños 
le. valúan en menos de lo que él á 
%í mismo. ¿Eso hay? dixe yo, muy 

ale- 



alegre. Ya cauto la victoria. Tíingu* 
iio es mas fácil de vencer que aquel 
que cree no poder ser vencido. Stt 
confianza , y su satisfacción , funda- 
das tal vez en viento , le precipitan 
y hacen dar de ojos á pesar de sus 
brabatas. Dexé á níi Anpo : retíreme^ 
y en bien pocas lioras escribí de un 
tirón estas Seflextones ^ con firme 
propósito de no replicar , aunque el 
Autor de la Lección Crítica se dé 
un mal rato para satisfacerlas. Por 
diversión , y aun por desengaño , se 
puede una vez desperdiciar el tiem- 
po en concluir sofismas evidentes, co- 
mo se desperdicia en ver una Come- 
dia moderna original , ó en leer al-- 
guna traducción de las adocenadas. 
Repetir el desperdicio sería necedad 
que jamás me perdonarían las Musas 
útiles/*" 

Sabéis ( continua Tomé , concluido 
«u Prólogo) los motivos , la razón, 
y el intento de liaberme ocupado en 
esta Obra , á pesar todavía de mi 
notoria degradación. Ahora : para lo 

que 
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que os necesito , y ha sido la catt^a 
de buscaros , es , para que me lia* 
gais el favor de negociar la impre» 
3ion , que como tan conocido , os se- 
rá fácil apresurarla. Pues ciertamen- 
te : ¡ á buen árbol te has acogido \ 
hijo mío ! (le respondí yo). Sí á fe: 
ganillas tengo yo de Vaya , an- 
da con Dios , y aventelas allá con 
quien tenga libertad para publicar 
sandeces , solo porque no se mete coa 
las agenas. Yo he cerrado ya mis es- 
cribideras , y me he puesto, á poltrón 
y adulador ; dos empleos que quizi 
íne traerán mas asegurada la utili- 
dad , que si diera en hombrearme con 
Juvenal ú Hpr^cip. Hay enfermos que 
están bien hallador con sus dolencias^ 
y yo me he resuelto ya á ser uno de 
ellos. ¿í^qnio esjcso ? (replicó Tomé^ 
Pues ¿ y el honor dé vuestro ídolo 
Migad de Cervantes ? gde aquel, cu- 
yo nombre oís siempre inclinando la 
frente ^ y cuyas obra« son vuestro 
perpetuo estudio? Yo tengo hartas 
noticias de la calidad de vuestro e&- 
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piritu : y sé que jamás alargáis las 
quejas basta negar á la patria las uti<i 
lidades , pocas ó muchas , que pueda 
recibir de vos. Sabéis distinguir de 
casos y coyunturas ; y las situaciqnes 
mas pesarosas jamás han producida en 
vos sino un alto desprecio acia los bai-j 
benes de la fortuna. Con igual frente 
os coge una adversidad , que un su-r 
ceso próspero ^ bien cierto de que los 
acaecimientos que piroQeden de la ya^ 
nidad de los hombres , no deben «x-; 
citar mas que risa en quien coñqp^, 
las envegecidas miserias, de esta asr 
querosa h.umanidad .... . . ^ 

£1 sermón fue tan .eficaz , que yo 
hube, finalmente de CQnvencerme, yt 
ofrecí procurar la impresión de.. las, 
deflexiones. El publico ve el de^em-, 
pefio. d? mi palabra j,, y los motivos 
urgentes que me han obligado á aa;^ 
dar todaviá. envuelto(que^ no debiera) 
en debates , icontiead^s y disputas ,' en 
que á cQ^fjr, del desvelo propio , ^ y ,^fi 
lin zelo' inij^gro y bien intencionado^ 
se suqi^n.g^nar epemi&tades , odios, j 
execraciones. ^B^ lo- 



'■■ Tomé Cecial fue una persbna ímá*- 
girraria , y ya,^ á ley de hWibre de 
Kén\ hube de tomar 'sobre mí qúan- 
ta él ha quiWidó escribir 'malo 6 bue- 
no en esta bontiérídai Pero ¿qué re^ 
ínedio? echar el' pecho al agua , y 
decir con NJsb ' ' . 

-- 'Me , me ^ aisñm qui feü..i. 
Nó es ya ningún 'anónimo 6'enmáSck-i 
f áiió el qué discépia con \úL aparatosa 
hipercritkidád del Señor Don Tícente 
Gáf-ciia. 'És úrí mbzó •, corto de Vista, 
ójós Hundidos , torbo de cara , ma- 
gro' ,'alto , y de ceño desapacible i. cu- 
yo nombre es ■ Juan Pablo Forper ; 
tóüy servidor en todos tiempos del Se- 
ñor Huerta , aunque poquísimo' afi- 
¿idnádo á quanto sii merced escribé 
sea en prosa i sea en verso. 
• Bebo advenir por última, qué ha- 
biéndose publicado días* pasados un 
Páfiél con- título de Tentativa tontr A 
la Lwcitín' Crítica , finiendo • el asrfh'to 
tfho^ miSmó , 'tía sido forzoso 'cóití'cMií 
^'^éíérttos argumentos y pruebas.^ Na^^ 
da-^háy 'de][<lagío eri este eWüéntfo 6 

• " • ' SI- 
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C'ecidl'tetiU' Cúnc\méÁB<'^ú f^íi^MSm 

que ^^Uniá6'y(i'>^m' pfkctteáí^ pAt-á 

las Ifefl^kibaei tdeaiííi^fl xoáasr iWá* 
qué 4íib^í^íéíritien«-^ía 'í^¿/íMr¿i?4 í- v^e> 

^ii€ir ¿«düCé ele 8^orMímf¿^ dtí,^ SeK 

éoni»d«€^ ^r lá Ít^rfMli4ttd^ ^ f íiálés^^ 
tro íomé pof la ninguna íógí¿afc*cbhf 
que de una tal prueba quiere inferir 
líberalmente un vicio abominable én 
Miguel de Cervantw' el Autoí de la 
Lección Crítica* Osaré yo ^^Ltrn^v que 
nuestro Tomé tenía tamÍMeti aquel So^ 
neto por espurio y'aduíterinQ ; pero 
empeñado en deshacer los sofismas d^l 
Bá Se- 



no 

Seficír Huerta; de modo tjue nó dexase 
lugar á la répUcia., tomó el r4imbo{de 
convencer la impertiiiencia del Sone«, 
to , aun presupuesta su legitimidad. 

Sí Tomé ha conseguido ^6 no , el. 
intento de concluir irrefrag^lemente 
al Impugnador de Cervantes «es deci* 
8ion , que pertenece , sí , á kfi lecto^ 
jres, mas no á todos: sin distinción» Le* 
)os de aqui la. mi^p^ % ó mas ^ieft cie- 
ga parcialidad, y el funofjde sostener 
por tema ló que se adoptó: :SÍP dis<:er* 
nimiento. £1 qu^ nosea cap^jdf jdes«« 
prenderse de '^usi malos. a^é$(^to$,'^ de 
$us errores v d^ ^Vts'- engáSo^;^ sntre-> 
tengase en leer Jas. Coplas de Q^lai-r 
nos ; que Tomé Cecial no h^cet.profe^ 
sion de ser Autor parae^ta wstft de 
lectores. 




Ke- 
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REFLEXIONES 

SOBRE LA LECCIÓN CRITICA 
QUE HA Publicado . j 

P. VICENTE garcía BE LA HUERTA^ 



el Autor de estas. Keflexíones no las 

comenzará expresando si va , ó no , á 

degradarse por discepiar con. el Señor 

Don Vicente García de la Huerta («)• 

Se contentará sencillaniente con conven*» 

cerle, sin asirse i garrulidadcs ponopo^ 

sas 9 que á lo roas mas sirven para hacer 

ridículo al que las escribe. 

Tampoco se meterá con la persona 

del Señor Don Vicente García , como 

diz que este Señor lo ha hecho en sus 

B$ firios 

C4) fel Settór í^ueftá dice en la pff?. IV. de ía 
Le€Cm üritíct <)ue nú podris nunca dtsctndtr á rt$po$t^ 
der Á Cosme Damián > Hn una nofória dtgfadacípn su» 
ya, Aqu^ nuttfria.^ parece, que. quiere dar á entett» 
der , que todo el mundo había de echat de ver la 
degradacfon^ y esto ya -se ve que es contar dema« 
tiado con la vUta agc^na;^ ;^ 



cfoñcs^'ctc lueríos^ miopes , vlsojos-, Vh^ 
capHh'-y ^jr^.-aludiéa^' á- las cualidades 
perscMiates délos qiie rio le elogian : por» 
qye-. cambien .bai) dado e» decir maUs 
Jenguás , que para el Señor l>on Vicen-' 
te, no elogiarle , y ser su enemigo, 
rón proposiciones equipolentes. Será ma-» 
ílcía ndcsiís "^céntranos, por lo demási 
yo, pobre de mí , he creido hasta aho- 
ra que Sócrates no dexó de ser un gran 
KlÓ3ófó"p¿r ser 'fchaio : Alejandró un; 
gran. General por ser vizco; Esopouo 
' gran 'Fabulista por ser 'Contrahecho; Pct» 
pe utt gran íoeta por ser corcobadocy 
4l contrario , iio sé que Nerón- déxáse de 
ser un abominable Tirano , y na xnise^ 
rabie Coplero , por haber sido hftrmmtf 
de cara. Los «que no somos dráctlklp'efl 
literattira \ pensamos según las ideas vul^ 
gares* :Los grandes hombres se levarntlátt 
sobre el común , y se forjan logípas á 
8u modo , que no fácilmente á&a^zán 
ÍP^,qye flp poseen entendimienios-iar^w-* 
ttcípnicós. 'Quédese pues ínta<íta en mis 
Reflexiones la persona del Señor D, VU 
¿^.Sí ¿jr,:^í$í4/ípónos buenamente cotí 
su entendimiento y literatura*' -' * - v - 

' "Ni 
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. Ni me ocuparé tampoco cñ 'disparar 
Notas contra los In^esores de- sus 
Obras ^ por el grande y terrible inoti- 
vo de si ponen en ellas con licencia ^ 6 
con licencias^ En la hipercrítica capjacídad 
del Señor Don Vicente será esto fypda^ 
mentó legítimo y muy grayc para, lie?* 
nar una llana de cosas , que i nosptros 
nos parecen impertinencias : y á Ios,,prá- 
culos les pueden parecer importancias de 
grande peso (fi\ Mi compasible mdiania 
no me permite ciertamente kvantarmo 
á tan sublimes reflexiones.^ Allá pofislse 
las hayan los Impresores con sus moldes 
y .tintas , y avengámonos «cá nosotros &n 
nuestras guerrillas, .sin ofensa de quien 
nada nos importa que obre. £ su modo.' 
Si la l6^ica( de los graqde& taknt^Q^ ^ 
de otro jaez; yo por lo menos. jamás 
inj^maré al que kbrp' la espada con que 
«pjíjtiripnii enemigó j ni dexariadellar 
jp(áif míjj^wíerp' a^^ qup intenia5C,uoÁ qucr 
pella ^^^ Píos ,,.sc^re si labró esquinadas 
-ó.fjífdpndias las. pJLedras con qjue airo lo 
tf^j^o\;^X^tZZ\ . . ../^^-,, ';:. .^. 

Af) 'Véase con cuidado la Nota puesta á la pag. 
vL de la Leec* Crit. que es muy graciosa y de gran 



:.<* 
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La del Señor Bon Vicente García, 

ti bien esté Ubre de aquel desarreglo de 
sesera que con inimitable urbanidad atrí-* 
buye al pobre Cosme Damián (a) , tra- 
tándole muy bonicamente de loco por 
el enorme delito de haberle impugnado; 
no está empero libre de caer en aquellas 
fragilidades que van unidas con esta dé^ 
bil y triste y desventurada profesión de 
Literato. Defectos son de la mísera hu-* 
inanidad , muy enamorada de sí y y po* 
co: ó nada escarmentada con los abati-- 
miencos que continuamente la humillan. 
Yi se .ve : si M^uel de Cervantes in- 
cm-riá en contradicciones pueriles , en /i/- 
sedades y ligerezas y fue un envidioso , y 
se ocupó en escribir sátiras denigrativas, 
flaquezas que!, para honra y gloria del 
Homero de nuestra Nación ha descubier- 
to y publicado' ái lá (ai del Univeno d 
Señor Don Vicente Garda ; ¿qué mucha 
que este Señor (á quien su natural mo« 
deracion y notoria humildad le harán 
confesar con franca ingenuidad y que es 
nadie en comparación del Autor del 
Q^ixote)» que mucho digo y que si es- 
te 
(0) Lecc. Crit. pag. VÜI. 
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•te grande hombre cry6 en ligerezas y 

falsedades , haya caido en ellas el Señor 
Don Vicente García , ó por falta de re^ 
flexión , ó por sobra de confianza ? 

Ello es así en efecto. Sé muy bien 
que no están hoy en grande aceptación las 
impugnaciones , y que sin conveniente 
discernimiento , indistintamente 5on me- 
cidos por una misma linea todos los que 
critican. No hay duda : críticos hay es- 
tupendamente necios; y también hay Au- 
tores estupendamente frivolos y dispara- 
tados. La justicia pide que se enfrene la 
•atrevida ignorancia de los primeros , y 
st acepte y fomente la ingenuidad de los 
que con conocida y racional inteligen«- 
cia tiran á mejorar las Artes , mostran- 
do los extravios de los malos Artífices* 
Por no haber habido en tiempo de Chur** 
riguera quien declamase contra sus des- 
varios y los demostrase , estamos hoy 
adorando í Dios en edificios estrafala- 
rios , poco dignos de tan grande objeto» 
Porque pues , si hay Escritores Churri- 
güeras , ¿no se ha de tener a bien que los 
Artífices inteligentes muestren las extra- 
vagancias y desproporciones en benefi- 
cio deí vulgo ignorante, que comun- 

men- 
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incntc alaba lo peor, y tnaiitíchc y aai* 
jrna la corrupción con sus alabanzas \ 

Perdóneme, el Señor Don Vicente Gar- 
cia/En su juicio bien pueden ser siñóny^ 
más los nombres de critico , satírico y 
tttvtd,íosó (a) í pero guando yo me poa- 
go a criticarle , puede creer que spy so- 
lo movido de la $ánta Vfrtuid de la cari- 
dad» La ocupación .4^ escribir versos, 
quando no son; ¿e un ylrgíliq', és bien 
poco envidiable.* Mjr sendas , tiene la car- 
rera de los esjtüdíos ,; por dónde se arrir 
ba ai templo de la/gloríá cort^nj^s sc^Ur 
ridítd, y sin duda con mchps peligró de 
encontrarse cqa el Señor Don yfcfente. 
No tp¿os los^quc s^ cree|i á si H\i$mos 
grandes Poetas lo soq ^n efcptp: y es'á 
yecés un chasco lastimpso .pafá' la cons- 
titución de algunos ,' dar ficlt crédito i 
las inspiraciones de su vanidad , y estar 
pasando en lá,coíisideracIoD\íó^t^n' por 
no tan excelentes homfees'domb ellos 
presumen de sí. 1/ -> 

No siendo yo pues capaí ifc eavídiár- 

Ca) Palabras formales del Sefior Huerta,: 
„ Y sea lo que quisiere del jttioio'de' los diemás, 
„ en el mío siempre serán síndnymos IbS nombres 
,,de ertrico , satírico , y §nvidhs9^, Lecc» Crit. pa«» 
¿inosXXX. y XXXI. 



n 

le áBS Wrstte (pues nadie ^n HestCíHipnaft 
niira con envidia lo que desprecia) , tamj 
poco tendrá el Señor t><ykení^ ja pM^ilii 
dad de creei: que 93e.n)i?cv>e á cvhk^rk l^ 
é9ívidia:des\x^mt)4^PpmA^'^í^^^rfi Pjfi 
pañoL . Pufidh -srr .qijie ,^n. sy, .Gop<;f ptpi..sjj4 
una empresa árdjtia «I dirigir. ^ftaj^jQ^ 
presión ^ y. reduce 4,;<0pifíf ^jJíi gtg^vp 
Comedias ¡que ahtef.a^od^Wp >:;y a*in,.afti 
dan , en quartov Jínpl^Hn . f iw^ ¿?FJ; qi^í 
el escribir un:Pfólog<i>Mm;jque dfiiíCfdfl 
se. hable ,. nienas.:d4 .a^.^»Je.?quíí..«| 
debiera y seai(6n $u ^(fCuiisidcarfircion ^br^ d< 
nunenso jncrí$0>y<diga^:d^iA^Bapísño 
dr un gejaio i^iJ«ni^.i'^ P^.iiu.<íOft6^9 
dode hwgo^qlieoDfi^ tf^go b4^í^j?id par 
raflscribk.:»fmj«UQ$f.IíwIqg^i)yr qiie^.lí 
en eBaihtyiialgui».glQ5Í%j,?íí^..c^ 
dff, biieo* gwlt- ;á iJq^j qflie ^^p . Pf .^^T 
«loníderctiaí^tíSícn?tSifJ£út ^e^^íouíjdo'eftr 

tám distribuidos 'j|os,-.d^5rtÍ9(Wr5r y f^^- qy« 
flrira el d^ ic*rx>.^«ili Ijorr^íí co9.repygp 
txancia , }c)Q9 dcr ^nyiáwh/^ Ut qoaipaf 
decci Yonoo nftcí:$ ni para versificador, 
ni"para reimprcsor ,ií i. para escritor d« 
projrigot mi>irtna¿^Si,Cx^Q que he nad* 
do para exercitar mi entendiouiento , y 
«proyecharle.en oai.uúUdad.y en la age* 
r-> " na. 
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na. Por consiguiente versistals firívolos» 
colectores adocenados, y prologueros de 
baraúnda , son para mí casi siempre ob* 
jetos de grande indiferencia , alguna vez 
de lástima , no pocas de risa por las gra^ 
ciosas escenas que nos suelen dar con 
sus vanidades. ' 

' Me ha parecido conveniente anticipar 
estas advertencias , para que el Señor 
Pon Vicente se disponga á reconocer en 
lo que se diga aquí un ánimo que de- 
sea , no tanca deslucirle , como mejo- 
rarle* Aquel á quien su menguado amor 
propio le instiga^ í creer que quantos le 
notan algo , lo hacen por efecto de en- 
vidia , está absolutamente imposibilita- 
do de sacar utilidad de lo que se le no- 
ta. Mira las cosas coa los anteojos de 
la vanidad , y todo lo desprecia. Pues 
crea el Señor Don Vicente , que le íal- 
ta todavía mucho qne aprender por mu-* 
cho que sepa : y que si Plutarco escri- 
bió un libro del modo de sacar utilidad 
de los enemigos , el Señor Don Vicente 
no perderla nada en sacar de los suyos 
la de corregirse en lo que le adviertan 
con solidez. 
Sirva de exemplo , y entrémonos des- 
de 
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de luego en materia : En el jiiicia del 
Señor JDon Vicente critico , satírico y «i- 
vidioso , son nombres sinónymos ; ^ero tal 
sinonimia es enteramente falsa , no solo 
ca buena gramáti(:a, sino en buon juicio^ 
y en buena experiencia (a). Y<si no, di- 
ganos su merced por caridad : ¿es envi-^ 
diable un truan ? no sin eluda : ¿ io es un 
íikSsofo hipócrita , un versificador hin- 
chado , un pedante ridiculo , una diso^ 
luta ramerai , un deslenguado fanfarrón ^ 
No en verdad. Pues aquí de la dialécti'^ 
ca del Señor Dor Vicente : á ser cierta 
su únonymia , en, su Arte de pensar es 
niene$ter convencerse.de que Horacio, 
Juvenal , Persio , Boileau , Argensola, 
Qiievedo , y sus semejantes , envidiaron 
furiosamente i la turb^ de hombres , 4. 
ignCMrantes , 6 malvados , que expusieron 
a la irrisión en sus sátiras. Yo no sé si el 
4íCMirreglo de sesera atribuido á Cosmq 
Damián podria llegar i tanto : sé que no 
•era mollera mqy arreglada la que se re<» 
suelva á sostener , que un Horacio pu- 
do envidiar al truan Pantákbo ^.un Ju-r 
yps^ di perverso Crispino^ un Boi¿a(» 

^ <4) Ven» te du iiwe^r* . v / . 
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soluta Flora , y un Cervantes al impu- 
dente Abélkíneda, 

Sátira, es lo mismo que envidia. Muy 
bien; ¡O envidioso Sócrates , cuya agu-- 
dá; y fina ironía centra los descarados 
charlatanea quedó> enpfoverbío'l ¡O en- 
vidioso Platón ', inexorable sátíriiador 
de lo5 jactaficíósóí sofístaíT de * tu siglo ! 
fÓ éñNfidioso Ciderón', que por la gte- 
rift de satirizkf al' abominable M'. Anta* 
hió V fío reCélastfe perder íá vida ! ¡O di" 
▼idioso ScneCá , que con tanta y tan fe- 
liz jovialidad hicistfc ridicula* la xt^ufcrte 
delpei^erso eiáüditíl Antes it tcWk co-^ 
munftierlté por cierto , qüe»tíuestraS' in- 
vectivas habían nacido de artíor' y ¿eló 4 
ló bueno y justo* Después de los' tiuevas 
sinónymos del Scáóí' Dott Vicente ^ habíe» 
inos ^e éreer j que^iScyates» enVidió*.k 
charlatanería , Platon-los sofismas- flátites^ 
Cicerón las tiranías y próscriptioftes ^-y 
Séneóa la sangrienta cruélcjad del -íífas es* 
tupido de los T¡i*ános. |0 que ¿eltáí'l^ 
gica! qué' lindos raciocinios ! qué- sinón^ 
moé tún graciosos I qué disc^rnicrii^fltó 
tíe las cosas tan estupendo ! 

,yYo no he visto jainási (dtce/e(i>su 

„emi- 
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,-,cniinente Lección Crítica el nuevo- 
^yTheatrista Hespaml') que semejantes 
,^Obras (las satíricas) tengan otro ori- 
„gen' que la envidia , y ^1 pesar de las 
,,gIorías agenas (a)/' Poquísimo ha vistp»* 
según eso el Sefior Pon Vicente. Re-; 
flexidne el piadoso Lector ^ que este pe- 
riodo recae sobre eí Qjixote'y Viage aí 
Parnaso de Miguei de.Ce^'antes , y- va- 
ya conmigo. Poco mas de medio siglos 
anttJs qu^ floreciese este grande y poco 
afortunado Ingeriió'jhábia producido Es^ 
paña í Juan Luís Vivbs , el píidre del* 
restauración dé las letras en Euitopa , y 
el hombre de mayor juicio que ka cono-» 
cídotal vez la profesión de la-literatura* 
Eiitre varias Obras , preciosísimas toda^, 
y que si se leyesen. *íia6 , muchos se par 
gárián menos de la ojarasca de los libros 
á¿ ahora , escribí^ una en trcy )k\xc^ 
ítíbr&'M' triaraa dé U Mugtr €krútÍ€m^ 
<fxt 8t fuera mas* conocida- , célibes ex-» 
Seléíiíé*, yo sé que ri<) fechafiaiíios me- 
ijíM^ííada' de qiraitt<y en Hz<&ti^t^yv(t% 
..íkS*iíitos- se jacta *hat)e*' adelantaácí íá roo? 
étWkS^ Veces más* l€*iüacia^íí, Quéfir 

' ^u) * ' LéCC. *Crit.'^ag. XXX. ' . 
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losofia. En uñó pues ck- los capítulos del 

primer libro , que trata de los Escritores 
que debe , ó no , leer la Muger Chris-, 
tiana y hay una larga y vivísima invec- 
tiva contra los libros de CabaJlerias^qüe 
aunqu» se halla copiada á pedazos en la,. 
Vida de Miguel de Cervantes que cscri;^ 
bio Don Gregorio Mayans y quiero tr^s-; 
ladarla aquí , porque hace grandf^mente. 
i mi intento. 

„|Qué costumbre es esta (dice) que: 
^no se ha de tener por poesia la que ca- 
,,rece dé obscenidad? Conviene queias 
,,I^yes y Magistrados cuiden de destruir 
^,estos abusos* También aquellos pesti-, 
y, lentes libros, quales son en España los de. 
„ Amadis , Esplandian >- Florisandro , Ti-, 
^^rante y Tristan , cuy^s necedades jamá& 
9,tienen fin , cada día se publican <nue^ 
yyVas : Celestina alcahueta , madre d^ las 
9,maldades , cárcel de los amores.^ En 
^yFrancia Lanzaroce . del Lago , París y 
j^Viena 9 Ponto y Sidonia , Pedro de 
,,Proenaa y Magalona , Maluslna , Duer 
,,ña inestórable* En esta Flandes.Jf^i^iq 
„y Flocblanca, Leonela^y. ^^nfrnffrp^ 
^^Curias y Floreta , Píramo y Tisbe, 
,, Algunos se han iraducidf^ umb^p del 



l)3atin á las lenguas vulgares , como las 
>,dcsgradadísimas gracias de PoggiO|. 
;^^UFÍalo y Lucrecia , y la$ cien Fábulas 
„de Bocacío : libros tqdos escritos por. 
^^hombres ociosos, mal empleados, ig-» 
^^norantes , entregados á los vicios y su-^ 
y^ciedad , en los quales me admiro do 
y^que se halle cosa que pueda causar de? 
>,leyte , sino fuera porque las torpezas 
f^nos alhagan tanto. Erudición no hay: 
,,que esperarla de unos hombres que ni 
,^an han visto la sombra della. Pues en 
,,Ia narración Jqué gusto se. ha de ha- 
,,Uar. eii mentiras tan claras y desatina^ 
lydas ? Este mata solo á veinte , aquél i 
9)treinta$ otro derribado con seiscientas 
^,heridas , y dexado por muerto ^ se le-« 
^,vanta de repente , y sano ya y robusto 
^,al otro dia , vence á dos gigantes en 
^singular batalla ; de allí marcha carga-» 
y,do de oro aplata, seda, piedras precio* 
^,sas en tanta cantidad , quanta cargado 
»iun navio, no podria sustentarla. ¿Que 
^ilocura es esta , dexarse llevar y déte-. 
),nerse en semejantes cosas ? Águdezs^ 
^,tampoco la hay en nada , si se excep-* 
y,tuan ciertas palabras sacadas de lo mas 
i>e$condido de los archivos de Venus^ 
C ,,quc 



H 

^que se dicen en ocasión para conmover 
i,y doblar a la que ames , si por VMtu« 
t^ra se resiste mas de lo que quisieras, 
^iPero si por tales fines se leen » mas val- 
y^ria intitularlos (sea dicho sin o&nsa 
9^de la decencia) libros del arte de la alr- 
^^cahueteria : porque en lo demis, iqixé 
^^discreciones pueden dar de sí Escrito-^- 
i^res que ignoran del todo las buenas 
y, Artes? Jamás oí á nadie asegurar que 
;,le agradasen semejantes libros ^ sino i 
9^os que no tienen conocimiento de ocio^ 
y^mejores. Yo mismo los he léido algnn^ 
i»ve¿ , y nunca hallé en ellos el menor 
^rastro de sano juicio ^ 6 mejor ingenio* 
^Porque i l9s que los alaban , quales he 
i^conocido yo algunos » solo entonces- los 
»>creeré y adheriré a su dictámein, quan-* 
^do permanezcan en él después de habe^ 
yjeido á Séneca , Cicerón , Gerónimo, 
,,ó la Santa Escritura > y no sean cor- 
,,ruprísimos en, las costumbres : y digo 
,,esto , porque las mas veces la causa de 
^alabarlos nace de verse retratados , co- 
^tño en un espejo ^ en los tales libros los 
,>que los leen , y gustan de aprobar lo 
,,que se les parece. Y por fin , aunquQ 
^fuesen agudísimos , aunque ogradables; 

tíyo 



;;yQ nó' quiero ddeleyte ^onfecQon^do 
l,coo veneno , ni que mi muger sp baga 
^^uda por la deshonestidad. En lo quál 
y,es id^na de risa, verdaderamente la de*- 
^^mencia de los maridos y que cpn tan^ 
,)ta paz permiten ¿sus mugeres que en 
jvla lectura destos libros aprendan í ser 
¿,malas con mayor astucia (tf)/^ Hasta 
aquí el severo Vives* 
: Eñ trc^ei se me vienen las conseqüeti^ 
cias á la pluma para desenigañar al públt-; 
co de que ti juicio del Señor Don Vi^ 
cente Garcia de la Huerta, no siempre 
acierta en sus decisiones* Llámese critica^ 
Mámese sáltra el pasage anterior , sieiH 
do , como es y uno ú otro , habremos de 
decir según la arte, sinonpnica del Señor 
Don Vicente^ que Juan Luis Vives , de 
quien se cree haber sido el que ma$ hom« 
bres ha Criticado con zelo mas recto , i 
intención mas sana (¿) , envidió á los 
C2 es- 

(a^ Opef. tom. i. 

(b) Cumplió puntualmentt con h fut st fropuso tm 
sus libros ¿e ¡a Corrupción áe las Artes. , 
• Verum quod ántlquorum hóminuiA ín tradebdis Ar- 
t!bns connrmata essec auctoricas , ne illa , vel pne^ 
ctpienti mihi officeret , vel siudiosis , qui sese li^ 
bcnter ac facile duci alicui recepta? fidei commic- 
funt , declaraiidum roihi fuit , quibus in rebu$ lap. 
se$ esse iilos censerem : sic rectius comraodfüsqü^ 
existiraavi posse me de Anibus disserere; In quor 

ope- 



estrafalarios Autores de Caballerías , y 
tuvo gran p^sar dt has glorias de estos sa-» 
picntísimos y eruditísimos Escritores. 
Vamos adelante. Con ser tan enérgica y 
tan ardiente la, invectiva de Vives ^ y las 
de otros muchos que conspiraron al nxij- 
IDO fin , los libros de Caballerías quedar 
ron en las manos de todos : nada se ade^ 
lant6 con el rigor de la crítica declama- 
toria. Viene Cenantes : toma la cosa 
por. \o ridículo : publica el Qgixote: 
aplaude el mundo la invención : conoce 
la excdeocia del desempeño : dase á la 
lectura del manchego Andante , y en 
pocos. años se aniquilan los libros absur* 
dos 9 cortando por este medio los incon^ 
venientes que tan doctamente manifesu- 
ba Vives. Sea enhorabuena un satiricen 
cQtapleio el Quixote (como quiere el in- 
exorable Autor de la Lección Crítica): 

pe- 

opere multa fuerunt mihi contra priscos auctores 
disputanda. .•••Porro de scriptis magnorum aiicto« 
rum existimare, multó est litteris conducibilius, 
quam auctoritate sola acquiescere , & fide semper 
aliena recipere omnia : absint modo judicandi pes- 
tes 9 livor , acerbitas , prflícipitatio i, impudentia » & 
dicacitas scurrilis. Pnef, ad lib. de' Caus. corrup. 
Art. . 

Lé cito estas palabras al Seüor po» V%c$nt$ « parm 
qut sfpa ^uan49 $s mcisaria la critica 9 y C9m§ st i§^ 
h§ bacir. 



pero iptrnersea persuadir qüc este satin^ 
con ccympUtQ pudo nacer de la envidia y 
pesar de las glorias agenas , es lo mismo 
que querer persuadir que Cervantes era 
capaz de envidiar los delirios y pbsce- 
nidades , pues tal era la materia 4e los 
libros caballerescos ; y que por solo eH*> 
vidia y pesar de la gloria de tan dignos 
Autores , los ridiculizó , persiguió , y 
destruyó- finalmente {a). Si algunos hom- 
bres tifme Bspaña , de quienes se puedf 
gloriar que no s^ los opondrá superiores 
ninguna otra nación d^ Europa , son 
Cervantes y Vives ; y estos dos son ca- 
balmente de los que h^os de creer: (s¡ 
damps fe i \os'\vÁác^sos sinónymos del Ser 
ñor Huerta) que envidiaron á los Éscri-^ 
tores m^s vanos , mas desatinados y mas 
mentirosos , mas ridículos , mas miscra-^^ 
bles. H^lo aquí concluidq en un breví-r 
simo siipgismo. 

Cj . Ma 
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. («) £1 fallo del Leccionista: 
i . • hastand»- para confirmación Hé tsfa véfM ( qué 
Cervtmes adolecia de envidia ; #/ g<«<V sattric»^ » 
•I tfpíritu de crítica que resplandece como principal 
tarácter an Í4 taayér parte de sus ehras. La de la vida 
y becbes de De» ¡¿nixete es un satiricón completo : el 
Viage del Parnaso es «na durísima invectiva , y yo nk 
he viste fsmái fW semejgntjn obras tengan otro ojige^ 
qve la envidia y el peuir de tas glorias agenat. Lecc. 
Crii. pag. XXX. 
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Mayor. Según el Sénóf Dbft' Viciírtte 

' Garaa de la Hoerta ,^ sitm \^ crüU 

" ' ' ca ^ y envidia tüñ nombres 'Jmlí»)^• 

ftíoi ,'y las invectivas y obréusati-^ 

ricas nacen det pesar de las glorias 

' ' ágenasi 

Ménót. Juan Luis Vives y Migud de 
Cervantes Saavedra escribíerori crt-¿ 
ticas , sdíiras , é invectivas coíitra 
los Autores Caballerescos : 
CoriséqücncJa, Erg& Vives y Cervantes 
las escribieron por efecto^ de mw- 
did^ y por el pesar de la gloria de 
aquellos graves y enormes Autores. 
Perfectamente. Vea el Leccionista en 
"qual de las figuras está forttiad<> ; é' ín- 
terin se dispone á desatarle \ ensefiémos* 
!e la utilidad de la birená sátira y el 
Irtcritb de los buenos satíricos 5 y dfettios- 
trértosle que un buéh crítico , léfo^ de 
ser envidioso, debe ser envidiado } y que 
^o)b suelen desacreditar á los buenos crí- 
ticos-, losf que quieren escribir d¡s|>atates 
impunemente. ' ' ' 

• Lá sátira , tomada cti la acepción mas 
general , no es otra cosa que una enérgi- 
ca reprensión de las viciosas costumbres 
de los hombres. Los Gramáticos cón-r 

su- 
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Stimái Idrgos ^írrafós én referir ity pri- 
gen , varios usos , y diferencias, Aííjinf- 
tituto aquí no es Qopiarlos. Baste saWr» 
que el Poema peculiar , fonocj^Q; con 
éste título , nació en Roma ; y qu.^ es- 
ta Ciudad , tan abundante en glorias, 
fio se desdeño de contar por una^ de las 
suyas haber producido í Lucilio, funda- 
dor de la sátira ; i Horacio que la perfi-* 
cionó ; y á Ju venal y Persio que !^ pro- 
fesaron con distinguidlo crédito : prueba 
cierta de que los Doctos del Lacio su- 
pieron mucho mertos que el Señor Don 
Vicente García , pues tanta estimación 
hicieron de sus satíricos* 

,Pero aunque en la Poética se trata 
é^ este- especial Poema que se llama sá- 
tira j hay con todo eso otras obr^isde 
Ingenio en uno y otro estilo , esto es, 
en prosa 6 verso, y á veces ert ambos 
á uá tieibpo mismo , que se intitulan 
Éítóbí^P satiricíiS por el modo > por el 
objeto , y por la materia. Por el mo- 
do : porque tratan el argumento ^sugc- 
t9 ,^0 asunto en tono festivo ó'itéttifó^ 
Por el objeto: porque se dirigen a la 
corrección de uno ó muchos vicios. Por 
lamaterii^ porque no enseftati la f<^^l- 
C4 dad 
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dad de los vicios (erectamente , como 
se hace en la Filosofía Moral , sino ha* 
ciendolos ridí<?ulos , mostrando la irri- 
sión que se merecen , y exponiéndolos 
á la mo£á y bjurla de los Lectores , que 
si son viciosos pueden corregirse , y si 
virtuosos confirmarse en el propósito de 
su integridad. La Antigüedad nos dexo 
admirables ejemplos de este genero de 
obras en toda sú extensión : porque Pla- 
tón en algunos de sus Diálagjps , como 
son el Sofista , el Protágoras , el. Euti- 
demo ; Luciano en la mayor parte de 
los suyos ; Sépeca en la Apocolocínto- 
sis : PeíTonio Arbitro en su s$tiricón jy 
algunos otros. en pedazos interpolados en 
obras de diversa, especie , emi^eando lat 
armas del donaire, de la burla , de la 
fina ironía , de las descripciones ridicu- 
las , de las sales agudas y penetrantes, 
persiguieron , no sdo I51S malas costum- 
bres en general , sino señaladameníe á las 
mismas personas que las exercitabao , sin 
que la legislación se opusiese a esta liber- 
tad , sino quando por pura calumnia.^ in- 
famaban hombres de virtud, conocida (a\ 

Pía- 

M De «qui prpcedieroQ en el Derec^ U$ Icyos 

con* 
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Flat¿n-hÍ2o Irrisibles i quantós sofistas 

en su edad con bachilkria trasonica y 
baladrona prometían enseñar mas de lo 
que: se puede sabj^ , y llamándose i si 
mismos hombres sapientísimos , ofrecía^ 
en las plazas responder á quantas dudas 
se les pusiesen , y desatarlas en el mo- . 
mentó. Luciano ni i la misma Religión 
pública perdono ; Poetas , Klósofos , Ora- 
dores y Historiadores , Magistrados ^ na* 
die escapó de la censura casi siempre jus- 
taV y siempre agudísima del temible sa-- 
lírico. Séneca se burló de Claudio pun* 
tualraente al mismo tiempo que los Kor 
manos l6 con vertían en Dios^ y á vista 
y paciencia- de su hijo adoptivo Nerón, 
que le debió el . Imperio. Estas son co^ 
sas Un sabidas basta de Ips a<pren<i¡ces 

de 

iéontn los Escritores ó publicadores de Ub9Íos fle^ 
wífw. Esta voz sude servir de asidero á todo Igno- 
rante , que Quiere hacer servir las leyes en favor de 
lo que ellas mismas condenan. El Derecho requiere 
en el Libelo, iolo malo , intención de dañar, y iniu- 
Via. Pero quando se fníama al malvado , nadie estil 
sujeto il la pena. Ettm qni noctntfm infamavU^ non €ís» 
bonum & aquum ob eam rem cendemnari ; peccata 9ttim 
««rorriimi npta •sse , & «portare , & axpidin» I» l8« 
D. De injur. & famos. Hbel. Ha habido Intérpretes 
que han querido tergiversar esta declaración de Pau" 
lo ; pero los Intérpretes han hecho las mf s vece^ 
profesión de obscurecer lo que se han puesto á de* 
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i& erudición , que si lai digo iquf , el 

ponqué al Seííqr Hueita deUeron de ir^ 
sele por alto ^ puesto todo d ahínco en 
▼engarse de Cosiné Damián á costa del 
descredko de Cervantes» 
' También debió dé ólvidavsele que en* 
tre las obras satíricas , no bay ninguna, 
ni mas artiíidosa , úi mas instructiva 
que la Come(£a¿ Su institutores iftiitar 
las acciones nlalfts en quaAto son ridí^ 
ctt}as,para hacerlas despi^eciaMes y ábfft" 
recibíes. El vulgb no tiene qtra. escuda 
que la del Teatro»^ y en la buena Cío- 
media se le proponen las lecctone^ que 
no recibe en la éducfadon , y-íal W2 
no entiende ^ 6 descuida en^ M templos. 
Allí riendo á costa del avaro sórdido, 
del brah^ito coVarde , del viejo enámo-» 
r-ado , del perverso hipócrita , deí jac- 
tancioso pedante , aprende á ' discernir 
prácticamente los vicios : y sucede- infi- 
nitas veces que en viendo en algún hom- 
bre las costumbres que le hicieron reir 
en el personage de la Comedia , le apli- 
ca al instante el nombre de la persona 
cómica 9 ridiculizando por aquel térmi- 
no i quantos viciosos hacen molesto el 
trato de la vida civil. Así Se vio cnRo* 

ma 
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nes: Taráí^oí tn FraneU á todos, los hi- 
pámtas : y acá en España en viendo aK 
gun estudiantón «stra^itrio, le apetHn. 
• damos Domine Lums,;zsí í^oíxíq Q¿iixqíe, 
á qualquiera que.'siu gían motivo. jtienc 
gran vanidad, y asjñra. a k superioú-* 
dad en todo. . f ti 
< Las d)ras satascas puieden ^er td vez; 
dé pequeño mérito enki ^cima^oo 4^1 
Señor Don Vicente i pieico.yo tengo pa- 
ra iñí que el dcscüteíf y retratar lo rin 
d{culo de la$ acciüdes- del hombre , es 
prueba de ©layor taíéntp , qué te?er Ifir-» 
gas detflatnacidries' dramáticas ,ttw)q^e ^í 
ebra la ^elieadecia :, di hay .qv» hac^i; 
imas que seguir. el ^lo .d^^dísf qrsp ea 
tobo- de' hméhtadoiK SatHfDo bií«» ja-\ 
más- Ip'. sera nadienidúóocfl qw . por.. .sin- 
gular don de & Isfiítuf alettt jurttí ten sí 
ia' farídmai grada? del fino y natural do«, 
naice , la^^fak. de )a.e^p{K:acibi> , la p^rs"* 
jpicacxa i6n percibiií el síaitelánte ridicu- 
io.de las cosas, y la vi^riedad siesnpre 
festiva > siempre agradable (le los estilos* 
Esta es la diferencia que hay entre el 
eminente satírico ^y el ; pedanta desyer-» 
gobtedo^- Ambos jlímaíáo./«!?r^<Tj viipj\ 
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zurdo 6 ctmtráhecho , al que lo sea. Pe* 

ro el satírico , llamándoselo solo quan-* 
do se' necesite para hacer mas irrisible 
el retrato del vicio que combate y se lo 
dirá de un modo , que hará creer que 
lo dice por necesidad. El pedante al con* 
trario, venga ,6 no , á cuento, en tra- 
tándose de despicar su cólera , le embo^ 
cara i qualquiera el defecto personal, 
no solo sin gracia , pero tan desgracia^ 
da mente , que pareciendole que va i ri« 
dículizar al otro , se hará ¿1 á st mismo 
ridículo , dando lugar í que los inteli- 
gentes no distingan su lenguage del que 
escuchamos ^n las verduleras. Pondré 
un exeraplo para que los bachilleres 
de miscelánea vayan acostumbrándose á 
enderezar sus juicios » y á hablar de las 
cosas después de entenderlas. Va Juve- 
nal satirizando i las Matronas qtie en su 
edad se enamoraban de los Histriones» 
Cantores ^ Mimos , Gladiadores , y per» 
sigue con especialidad i Hippia ^ muger 
de un Senador , que abandonando sü ca«* 
sa , riquezas , marido, hijos , hermanos, 
se fue á correr mundo con el gladiadol^ 
Sergio. Releva con destreza aohnirable 
lo feo de la acción , y acaba el quadro 

con 
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con está pincelada, digna de su maes-> 

tría. 

Qua tamm exarsit forma ? Qua capta ju-- 

venta est 
Hippia ? Quid vidit propier quod Ludia 

dici 
Sustinuit ? JSÍam Sergiolus jam radcrt 

gutíur 
Cocperaí , ct sedo réquiem sperarc lacerto^ 
Pratterea mulla in facie deformia , sicut 
Áttritus galea , mediisque in naribus ingens 
Gibbus , el acre malum semper slilantis 

ccelli. 
Sed gladiator eral. « • • • • 

£s(o es y al poco mas ó nienos. 
,, ¿Pero quál fue la hermosura de que 
,^e enamoró Hippia ? ¿Qjié gallarda ju- 
ijVentud fue la que le prendó ? i Qué 
5,vió para que por gozarlo se resolviese 
^yk sufrir el nombre de Ludia? Porque 
„el menguado Sergio ya empezaba a dar 
„señas de que era viejo, y a esperar des- 
„canso á sus maltratados brazos. Tenia 
„adem¿s muchas deformidades en el sem« 
,,blante , como estropeado con el mor- 
,>rion : en medio de la nariz una gran-* 
,,de giba , y destilando siempre de los 
)>ojiUo$ un ^umor acre. Pero era gla^ 

,,dia- 
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„d¡tdor i . ¿ (¿>." Excdemcmontó, PÜWl 

la fealdad de Sei::gio para hacer mas r^ 
dícula la pasión de Hippia , que dexabá 
nul conventeocias por seguir á uo.hpm* 
hre horroroso ^ solo porque tenia el oíi* 
cío de. pelear en los espectáculos. Pero 
poned i Sergio, dispu^tido coo un pe^ 
daoice sobre . cosas . que no tuviesen co* 
nexíoa con su fealdad^. Si el pedante ha'' 
cia entonces una declamación contra las 
deformidades de Sergio y no stfía satíri* 
co , serta des vergbnzado , sería insolen* 
te ; y la respuesta debía ser , 6 el des- 
pecio j 6 un -garrotazo: z Qpintos no 
mereci^k -el ruin , y despreciable Abella- 
neda y quando disputándole Á Cervantes 
la gloria del Qyixote , sin Venir al ca? 
jso ^ y con impudencia intolerable le 
motejó de manco (¿) , hatóendo perdir 

do 

M Satír. VI. 

(¿) Véase aquí un rasgo de las fracias del íáSml? 
table Abellnneda : de ac^uel AbeJIan^da <l quieo da 
tanta fe el Seflor Don Vicente. 

,,No le parecerán á él (á Cervantes) lo son (esto es. 
Ingeniosas) las razones de esta Historia que se prosigue 
con la autoridad que él la comenzó , y con la copia 
de fieles relaciones que ú su. mano i logaron 9 C y digo 
mano , pues confiesa de «i que tiene sola una * f 
hablando tanto de todos , hemos de decir de él ,4ue 
como Soldado tan viejo en años « quanto mozo en 
brios , tiene mus lengua*' que manos} pero quejen 

se 
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4b Geryxntcs la: mano hirviendo «honra* 

damcfite á la Patria ; y no constandonos 
Á Abellaneda supio hacer otra cosa en 
beneficio de ella y que fastidiarla con un 
libro obsceno j é insípido en la inismÁ 
•obscenidad i Ésta casta de sátiras llevan 
consigo la abominación contra el ánimo 
que: las dicta : y. sus^ Autores ^ como los 
demás solemnes viciosos , deben sersa^ 
(trizados por mano maestra, para que 
sirvan de exempk) i los necios , de es^ 
carmiento á los insolentes , y de irrisión 
á las. gentes de juicio. 
, EU£ es el fruto que se saca de Id 
buena saüra , intimidar á los ignorantes^ 
4 los jactancbsos , y á los perversos-, lo«- 
graodo efectos en la n^iejora de las cosr 
punbces , que no logran las mismas le*- 
yes y porque no pueden extenderse i cie¿^ 
tos abusos» Un avaro , un truan , un adu- 
lador , un soberbio, un vano, un caprir 
cbudo.) un pedante, un mal versificador 
no caen debajo de la jurisdicción de las 
.•-•■ le^ 

«a de mi trtbajo por la gantncia que le quito de ni 
segunda pane...^* 

^L« átTogatidft» la insoleilcfa « fa desvergüenza, la 
•desatención andan ú una en solas estas pocas i>aia- 
r¥raS ; y co» todo eso , esce es el haia^ i quiea 
da t«nt« ft^-el StAorD^n VUettcíN i 
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leyes , las quales , contentas con r¿prí* 
snir las libertades que soa opuestas á la 
seguridad común , de ningún modo pue* 
den alargarse á los hábitos y costum- 
bres personales que penden de indina-* 
cion , ó de educación : y siendo estos vi«* 
cios menos tolerables tal vez en el tra« 
to civil , que algunos de los que refi-e^ 
nan las leyes , conviene mucho que se 
facilite la permisión de castigarlos con la 
irrisión y el desprecio , penas sin duda 
de mayor utilidad para cierta casta de 
defectos , que las .que usa la potestad le< 
•gislativa. Las Naciones verdaderamente 
sabias han fomentado siempre a sus gran- 
des satíricos , y les han permitido am- 
plios poderes para perseguir á qualquier 
ciudadano , ó notablemente escandaloso^ 
6 mentecato en la literatura (aX Augusto 

era 

{a) Los ignorantes » y los que tienen interés eo 
que no se pérmica la stitira , se asen'á la voz persé- 
MMlid^d para desacreditar al que los ridlcttliza , conio 
queriendo hacer pasar por un deüto enorme el tO« 
car A la persona de alguno , aunque sea \'iciosísim6', * 
Esta es una necedad forrada en malicia ; ó por me* 
joir decir, un arbitrio de que se valen la malicia y 
«1 pedantismo para obrar sin estorbo. La fersguaU^ 
iüi es iniqua y digna de castigo , quand^ se imputa 
con malignidad ó injusticia : pero quando se trata 
de corregir ias costumbres » haciendo irri^lcs t los 
corruptísimos en ellas , no soio es lícicá curonces, 
pero conveniente y hudable..La ignoriincia y €{ p^ 
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erii-^l afMt>bai;)te de Ifis sátiras d&rSUvSer 

crsttrío Hotacio« ' . . .^ 

SiiMola emdidmt in qmm quis iarmifu^^ 
gMs eU^ . ' . - 

Jfsidiciumque^ Esio , si quis. mala : 4c4 bona^ 

}íiní¿tf condidcrit laudatur Cacsareisi quis 
0pprQtriist dignumlaceravmt^ inleger ipst^ 
Súlvtutur risu iabula€ ^ tu missus abibis. . 
^>Hay kjres (dice él missno de sí ^ ha-' 
9,bkddo con Trebacio ) que Castigan ios 
^Budos versos* que se componen icontra 
)^alguno« Háyalas enhorabuena contra el> 
>^,<}iielos escriba' ñutios;: pero si alguno 

dftiittao ion ctehwtienie étfttf^s ftrsonéUes , mts. en 
alguna persona han de hallarse precisamente. Porqu» 
fines , $i es licito ridiculizar en señalada persona éV 
4tfett0 ftrsúHoi de Ui£;porancia ó del j^edantismo, 
¿ no ha de seflo también ridiculizar eti sefiahiaa per* 
8C9i« elíltfict» pñrstfñúl de It vanidad yde \% avaricia» 
de la disolución , del luxo escandaloso &c. quando 
la tal persona- llegue á hicerse notable por los' cale» 
defectos ? £sto es lo que permitid la Antigüedad á 
sus excelentes satírico* (como se ve en las fuertes 
invectivas de Horacio > Juvetiai Oootni imiohas y 
niuy señaladas personas } , al mismo tiempo que cas- 
tigó I-a malignidad de los irtramüdorest porque entre- 
el Libelo in^amjitqno y la «sciclra )iay esta diferenciay 
que aquel atribuye' vicios' al "virtuoso , ó pubTíea lo» 
ocultos de alguno , para infamarle; j esta reprende 
al escandalosamente vicioso , para que sirva de 
correcoion on. pavticular y genejrab Oo^a drver.<ti es^ 
9ue lip Estado no ^i«ia perB»^itiirr"Í 8|un la &:)úca: 
en cuyo caso debería hacer .CQiisciir con ley ex«* 
pre» laprobibicIdi^« ... ./^.'., 



so 

^os escribe iMienos , juzgándolos taks 
^^el Cesar , es alabado*. Si siendo puro 
y^en sus costumbres persigue al merece* 
,,dor de qualquier pprobrio ; aun quan- 
,^do le acusen ^ el Tribunal todo se des« 
,,calzará de risa á costa d4 satirizado, 
,»y el satírico será absuelto.** £1 Augus* 
to de la Francia Luis XIV , no solo 
gustaba de dur las sátiras de Despreaux; 
gustaba también del genio poco, indul-* 
gente del Autoc^ de ellas ^ y reía terri- 
blemente con sus impaciencias comra ios 
ignorantes.... ¡Pobre del Señor D« Vicente 
Garcia si hubiera caído en tales. tiem'* 
pos ,en tales naciones, y entre tales ma- 
nos ! Yo sé que no le hubieran sali- 
do baratas sus expresiones contra la sá- 
tira. Le hubieran hecho fábula del val- 
go : y retratado con el estilo de Hora- 
cio ó de Boileau , aun mejor que con 
el laph criador de Carnicero (a) , fuera el 
juego , la risa , y el entretenimiento de 
la Ciudad , como lo fueron los Críspi- 
nos , Fanios , Cotines , sin que les va- 
lle-» 

. C^) Verso de una ridicula óctuvt , con que ce* 
lebró el Sofior Huerta «1 Dibujante que le retrató» 
y-repanic) por IM calleí como pápele» de Saca* 
muolas. 
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li(»u 4i. erarse ¿ sí. imsmos excelentes 
homares , y grita^ en las plazas para que 
los reconociesen por los oráculos de U 
sabM'ijtría. . 

, ¿Y qué diremos de la otra parte de U 
heregía Uteriari^ df i Señor ppn Vicente, 
fsn.que quiere también persuaídir que. to^ 
da €rüicf es hija de. l^ myidial Su., fina 
elocuencia acostumbrada a dar losjga^ 
llardos títulos á^ruin lógica (fi\^ dcsarr¿f 
glo de sesera (b) ^ ridiculas incimseqUety^ 
cias (c) , pueril amtradiuión id) , y otros 
igualmente nobles y urbaiu^s á las exr 
presiones de los que no quieren ^er cie^^ 
gps apasionados de 'sus versos retumbanr 
tes y furibundos ; calificará de tales las 
reflexiones que voy á hacerle aquí para 
convencer lá debilidad d^ sus fallos. Pe- 
to esto nó importa* Yo le demostraré 
sus descuidos > . y él me. llamará tuerto,, 
ti quiere > ó paliíambo ; lo que mas se le 
antoje C^)* Escritor que se ha hecho á.l^ 
, ' Dz par- 

. Caí Lecc. Cric. pag. XI. 

(O Rad. pag. VIH. 
. (O £ad, pag. XVI. 

\A Ibid. ead. * 

(e) El.frigidisimo cuenco del tutrto que Jia es-, 
.tampádo el Leccionista por Nota á la pag. XLHI. 
^ su ¿eccion • es una ficción que la urbanidAd 
del Señor* Huerca ha forjado concra. una pcrs^. 
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páffé "áeV vérdaáeraménté HiAi Abélh^ 
fteda', pafa injuriar al' mayor de ñites- 
Wos Ingenios con expresiones ,' cjtiale^ 
no se usarían peores para desacreditar al 
hombre mas despreciable de la Repábü"*» 
di', es bien poco temible. Sü misma catt-> 
sa le desacredita. Hay grande diferéiida 
ííe un Huerta i Cervantes : y viendo la 
posteridad maltratado á éste por aquél; 
tS reirá de la ñcilidad y 6 mit^l'á con 
•Horror el atrevimiento. , 
^ Lo peor es que la misma posteridad 
notará las. implicaciones indisolubles en 
qife sé há enredado el Sefior Don Vi-» 
XGñi& Garda , quando ha querido me-* 
terse íá e^ribir en prosa , y se ádn:rirar¿ 
hasta uñ punto increíble de ver-tque ha* 
ya tcAÍdo valor para atribuir contradice 
dones i incóñseqkenciús putriksi Miguel 
de Cervantes , quiten en el mismo hecho 
de impugnarle se está contradiciendo del 
modo mas gracioso del mundo» La ra- 
zón 
na harto conocida en la Cone. Lo qae hay de deiw 
to es y que eJ que él llama tnerto puso á su Raqriel 
la nota que refiere en el cuemecillo miserable , Do* 
ta ti Que jamás podrá responder el Señor Huerta sino 
con nistorietas'de gnrapllla ) ; pero lo demás que 
alH supone de ía réplica del amigo, v de la concra*- 
répttca del tuerto , es una ficción absurda que solo 
j^ede caber en quleo la' ha forjado* ' 
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4km Q0 puede sise más ciará rtií de, nía- 
.yor convencirniemo. HeU aquíj,>D¡ce el 
5e¿or Don Viceiite Qarcia m^^s, clarito 
q\ie un papagayo , que critica, y ^^"^^^ 
dioso son nomhrts sinánjmos, y ^stQ es, 
que significan una cosa misma. Dice 
también en su ^e^eherrimo Prólogo, del 
Thcatrcf Hespaml qpe la necedad, ^ el ca^ 
pricho ffhs mas veces la envidia son los 
principales molióos, de las criticas, y de las 
censuras (a). Braví$imamente ; tenemos 
.ya en la red á nuestro Theatrlsta. Se- 
ñor Don Vicente mió , Jno nos dirá si 
e$ critica su Lección Crítica ? Sin duda 
lo eS'^.pues v. m. mismo la ifti;¡tulf (?/*«- 
pca^ Luego 9 según v. m. mismo , la jtal 
,Ji^/?}on e? híp de la necedad , del ^a- 
jprichp y Y es además «W«jrw^ con ja ^n- 
,^f4Í%* V Él Señor Don Vicenfc.a? hace 
/jusgjcia.^ Vanaos iw pasito mas?. .¿^Es. crí- 
^pfc^ t\ ique tqma á ^su ; cargq di ydesqre- 
f^tfr,^^ í^eryínteíncl quft IpjflMieí^.jtu- 
i^err (pasar iffOxvLn envidioso : e^ . que Je^. im- 
puta falsedad y ligereza en J%iqiie(j?ícri- 

.;W4j5);€tq^^.U^oni^ <¡^^^^^M^4 Stf? Co- 
vv^ñfi^íaft í el ^que je pinta. cqmo,,if8bf5^í- 
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rico denigrador , apesarado por las glo^ 

fias ageHas ? Criticó sin duda , y san- 
griento critico, pues sin ocasión ni tiem- 
po di sobre un pobre difunto que en 
nada le ha ofendido. Luego si criitco y 
envidioso son nontbfes sinmymos eii el 
juicio del Señor Don Vicente , el Cri^ 
tico de Cervantes será un envidioso de 
éste : y si las criticas y las censuras son 
hijas del capricho y de la necedad , el 
Señor Leccionista no tendrá á mal que 
llamemos caprichos y necedades i todas 
las criticas y censuras que ha hecho de 
Cervantes en su Lección ; porque está 
es una conseqüencia que se deduce ne- 
cesariamente de sus principios. ¿Qué tal. 
Señor Theatristá ? . . . Mas ¡qué bueno 
fuera que el Señor Don Vicente se em- 
peñase ahora en querer persuadirnos que 
no es critica- su Lección Critica , para ext?- 
mirse de los fallos magistrales que él 
mismo ha pronunciado contra los Cri^ 
ticos] ^ ' • 

La necedad , el capricho , y las mas vi* 
ees la envidia son los principales motivos 
de las criticas y délas censuras (a). Muy 

bien* 
(0) El lector debe reflexionar aqui, que'»^uel 

l0S 
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bien. No hay rómecUo : Juan Luis Vi- 
ves ^ Francisco Bacon de Verulamio, Pe* 
dro Gasendo , Melchor Cano , acerrt*- 
mos impugnadores de las vanidades sis« 
temáticas » y censotef ]úiáoshimos de 
quamos Autores les precedieron en las 
floaterías sobre que escrihian , fueron 
imos necios , caprichudas y y tnvidtcsos. 
Francisco Sánchez de las Brozas , saga*- 
císimo indagador de lasxausas de la 
lengua latina , a cuya demostración pro* 
cedió manifestando lois^erroces de quan- 
tos Gramáticos escribieron antes que et, 
file un envidiosa , necio , y caprichudo. 
Fueronlo también Antonio Agustín , An-^ 
dres AlciatOy Jacobo Cujas, los herrn^* 
D4 nos 

las m4f ffi€ts de la cfaúsüla del Señor Don Vicente, 
«recae solo sobre la envidia : de suerte' que quitadas 
estM y queda la proposlon en estos términos : /« 

rnteidad 9/W capricho sm hs principéíes motivos 

49 lat eticas y i€ tat eensurai* (Qué discemlmicnto! 
•Yo quisiem pregusta r á los <)ue hablan mal de las 
criticas y censuras de las obras de otros , si es mas 
perjudicial notar é impugnar estos despropósitos» 
que escribirlos. Sé que Cicerón dccia : ÜHnam tam 
faeih Vira invtmirt ttsrem , ^uam falsa convineirt: 
pero no por eso es demérito convencer d error , y 
dar deserigafios Atilet á los ignorantes. Admirable- 
mente decía ú est^ mismo propósito un «antiguo 
Padre de «la Iglesia: Mira pérvtrtitas undicanti $rns* 
ci* El que «borrece al buen médico , en poco e$tl« 
ma sn salud. La buent critica es la medicina de la 
literatura. 



ntfs CcJveas'i'^yia •flcTttS'y ilti^cr tropa dB 
JUfisc'onsükos^'qfuc flecl^aroñla guerra 
*i' lá ' Jürisprüdencii Eséolásdca-'báftarai 
prbbaitdó 'tes 'errores de* Acursió"' yia 
^escuda* i Y ^ué dirjf tirios xIe*Don tíicoHs 
íAntóiiio (fl), t4r Doifi Josef Pfellicer (¿)i 
lief 'ilustre Marqués de,Mondefar(r),qafe 
ctm las armas, de la critica y éc la cat* 
tura purgarofl úi fíbula^ la* Historia dé 
España , *y carrigieron 'granfcles errores 
que la tttíAma . bn parte , . y ¿n parte ci 
poco examen haWah ¡lítroducido cñ ella? 
jó <5[ae ncctdádis y cQfnkhas tm kim^ 
dbblés los de estos .Cknsórts^l Pir«f 'sí 
•queremos subir* un poquito mas* ácíirlés 
primcros^ siglos de la Igfesia ,; hallar efcnps 
tantos de estos que el Señor Doh Vi- 
cente Hainí^ caprichos y. necedades y que 

4. .'.,.'. .. -», ! ..; . •V)-<'. f*^- 

(a) Si las ansurtis proceden del cAfn^ho. 'y^ de 4» 

'.ludéM^'cü Tlsto qae lá v«Mrii^Ai<«¿ffr«^A{S«firfii fibuUS^ 

>de cstje grawlcí hombre será íod^^ 4c-qrrJ^ii*?iiab«ó 
hija d« lá necedad y del c^r/Viftf ; -pifes es'tWra'ft^ 

■Wf!" ■ • ' '-i v\' -í» T •»" M'»*i»Ho 

(**) El mas rígido perseguidor dfe los 'falsos Cro- 
tiüíimes , y el que Ío& cfi^lW^u^iA^'^ueitttJy 
jtenacidaid. ..,. * , .,. \..\, 

<c) Sus cniditísiraas ¿AdveA'índ:ds"£^'fa'Hkt^rU 

'/del. Pgdteiíjvffu de Maiimfacf sonnr^nord^ efftt4Ms 
y, censuras que han dado muchrt luz H los «des cuidos 

'de' a<^üél ' doctisimo Varón. Cáa todo éso ^htflltvmof 
^:4le|tr í^9,\€& princ4faUjs metínés. .de.f^Uf^ iuejIOO 
^l capricho y la necedad 9 y la envidia* ' . 



^ó mbrár Doctor^ Prtíadov n¡ Vanaaii 

ndoeto de «qoelles: 'tiempos, sobre :K|uira 

TBcí daygft la tef7Íbk:ai>9teiiMi^ l^ast loii^ 

^tbcHHies divinas dé Lactaocicr^ ta^Pjr^a^ 

cadbxi Evang^íiia;do£usebbi<bS)^StrC)r 

líseisr de <Ssn 4(EtemteCQu^ Akxindria, 

rlc^rlibrcs ét br'Ciiidad die Pu» d$ San 

rA^stm i sonrtQ/fa «mayorl )p»rte'. cri//cAs 

-jr »fM^ftrwrdeJÍa^ lH)6sdm>9 -yiderlos B- 

4<^<>fd$ ^e 'feui^nif^íkdsd^ ff m^Í€as y 

« €fftBums . i|tiej jkfí :)Oaiavawcn < dci vados, 

^e' 'iíeci<bl'^>diñtaap]¡ídK)$^ • . J ^Para qué 

^«le fAm»iUMiijof necedad lecia en mí 

^Éi:eiitl'ltAiVt4 prób«r<'JccrgaTñefi(e< lai %«^ 

f9»ft¿¿z^'deKíaUi> 'dal^>jSb6or Hiucrtat ,'<)iielo 

,0' iííiOí Mi .*- .1,^ . w ; » • , .» ; »i CO 

mljguH^ vtz il nombre a$ iLuis s^intonh Mtirathri. Por 
'Tilí^^ih^Mo^ hd fes ri^tisHtií ptO^Irrtis suya» , y$¿m$fñs 

i^JñH9fti^ t í«« *^ l^ ^^'■*» ^^^^* >'í^^ ^^'^^ ^^ ^"' 
"ítíSÍTé, e AnstíráiVneíí é»-in «se WasSmcvole áteuh- 
4<^ BÚCb^jquaf) tonque ppsso 4irsí ancora di ques- 
«»U Artp,^ ció , che deirEgitto una volia fu dctto : 

SafutevoH coít , 

„Cofiti¿toci6'!iñ se stésa élla é Atte altre tanto no- 
. 9^|e , el^ luÁie >, ja¿ .petch^ se ne abusino alcuni, 
; „s^ha|ella da ripreodere, o levare del Mondo, slc- 

9%come non hanno percfó a tagliarAi tutté le vhl, 
* »9Berc])^ yá\kx^ s'ubbriaca. Anzi egli ^ da diré, che 

99chi non 6 forñito di CIadki6 Critico ^e non sa r 

«Ar- 



58 

co i qiie McáBMii6 acpidks propoáck»* 

ties sibiMnas , y no extraño por eso que 
cayese en ta« sdonne absurdo. El Ser 
fior Don rVicente está mal con qué le 
critiquen y censuren :< no pneie tolerar 
que le repugnen imaf sola aílaba en- sus 
expresiones. Hubo tiempo en que entre 
cierta casu <de sabidillos pasó por el co- 
rifeo de los taleoüos. Cree, que está to^ 
davía en aquella gloiioaa edad ^ y no 
puede llevar en padeneíai que haya aho» 
ra mozuelos que ^e ie^'subaa.á Jas bat>r 
bas. {Qsié remedbipaca paccawrc^e ae 
ie echen encima { Á róso y ^bettoso dea>» 
acreditar á los críticos y cc n suradoigSt 
y llevarlos í todos por un raserow Ins^ 
nuar sin excepción que un €riUc0 es lo 
mismo que un envidioso , pai^a hacer^ creer 
efecto de erwnlia las críticas que puedan 
hacérsele. Llamar á las censuras hijas del 

j^rte Critica , pressa in tutta la sua inaggior' estén- 
9,sione. costui fará sempre unMnfefiee comparsa fhi 
,,i ven Letterafi. Bisogna ( V abbiam detto , e il- 
„detto ; imparar* 'á conoscere gil altrui difetti ed 
,,errori , tanto per altnit disinganfio » quanto per 
' gyvalerci in nostro pro di una tal cognizione. Bmg- 
,,na saper difendere II vero , íl bnono ,' e il bello, 
,,perseRuitatl da i sofistt , dalle ^eche passioni, da 
j,i gusti corrotti. A tutto qaesto füiriibilmente ci aki' 
.,ta la Criticáis Riflession. s6pr.il Buen Gust. Pan. 
lí. cap. u. 



tñpncho y de lá neeedad ^ para que pa^ 
sen fíí^rntcias y ^prkhosos los que se 
arrojen i censurarle • • • Este ardid es ya 
ranció en la profesión de las letras i pe* 
to tan infeliz , que ios nsismos que le 
usan suelen ser lorpj^ioirrps que le q^ntr 
brantan , sucedüen4ole$ lo qt^ i las pei> 
dices , que quando huyen 4ei «amador, 
<se creen seguras con solo lesconder kc^ 
.l>e2a. 9 y dexan descubierj» el coerpo. • 
El Señor Don Viccme «$ mi^tra per- 
^z en esta ocasión. Xlaau ioprichos y 
necedades i las censuras -en d misino mf^ 
mísimo Prologo eo que <4ieosum furiosa^ 
(inente i algunos hombres de fc¿ea/ea 
comparación de . los quales es el Se&or 
Leccionista (con su Uceack) un pigr 
inep. Tal es la ét lOoskCke^páo Ma- 
yans , á quien , con unaucb^idastimt- 
mitable en el modo de. censutrán- y trata 
de alma baxa y apellidando kaxeza y aUr 
vosia i una l^^eza 6 despecho litera'^ 
rio de aquel buen Caballero , que aua 
quando fuese culpable, no debia repren* 
derse con términos tan injuriosos y real- 
mente denigrativos (fl). áOsé diremos 

pues 

C#] Las palabras del Sefior Buena son las siguen- 
tes. 



fWB de este género dt oóñáhe^iiQjga^ 
tí persuadirnos^ éi Lecdonisu , que ¿1 

'•■:-.'• • .:; . so- 

los* ^i fprít Jn .«mtf . temeridi^l sospechar , fue 
„el Autor de ellas (ae unas noticias que $e enviaron 

\4 VVilmice yfitestr e) mismo que isometló >r bazeM 
jpy aleyo^ia^ en cieaf D^dicaipna á un ilustre Per- 
^sooage FtaécésVTO^esbmpat' que-^r^ h^cfíarivpa* 
■i^m iOH^^iri^Ui fftPS, kfÜM' d ^fr¿M didicar ums 
y^ohra tn tengan latina , expresando que este era un 
««phenOmeno en tiempo en que tttbla' oiertamepce 

^^én ^HespaÜa in^nito^ que ^^Andian y escribían me- 
5^or que "A aqtíéllá iengltt : aWias Bakas, que no 

. j^repajAik» isn'Cpm^rfT^ilfiPfcci^^d» faior á la P»- 
,.pria y á la verdad jjas aíabanza$ de loa estrange- 
-^s V ^'^í '1Vfitg^can«iite. Gt pié Lecror. habrá 
Aoay>re|>4l<V^^a vqufí4a. Dedicatoria de que se ha- 
bla aquí, es la que dirfgfó*'Wíívans con susTípIsto- 

aa» al Jpuüdeiiál Kkiiri« i^hom jiien. Quaiuloel' Seftor 

. JDon Vicente nos haga una lista de los infinitos f «« 
■•HUÉirati y -^éi^ikiltk W'lJ»»'* ««• tttittOta ttéior que 
.Wf riws/í^r í^ ^^fm^ '<!«? líl.escnWA sus.-Epísi^o- 
las /cnlparfemos la éxpfesiori'dé aqirel. «ntretaiito 
'«e6etd«wjél seflor ftiolygitíjfta:^ qoe por a««eUofi mi$- 

.fiii^ima«4!iempos .estamparon los Diaristas en su sep- 
'tjrao éo'níb ; ^'té'^áWrgéHzariíitít de 'iiOfkritír m 

ifnces in España.*, y naüié lós lia tenido t((davia por 
'tax0f y 0i«iwifi,í^i<.}iMidcmútí^yaungff^PVt míque 
Jof scrykias que ha. hecho > sul Patria Don Gre- 
gorio lWa<ráAs, ^oil tiH'pó^uiítf mü^ofesque'fctó que 
Ja hjuhctíhOi, T mie^ IM9€ir,líoii Viwfit^ Carda 4e 
Ja Huerta. Hasta que Mayajis vino al mundo no se 
•^sctibieron^eii «apWw'Iasí^Vidás de D* Aáoiiio. Agus- 
• fin «del Bjr<^ep;g¡^^ ^^ Izamos del Manzano y del Maes- 
tro Leori , de Cervantes;, de Retes ^de ^ga* , de Don 
.KicohU Aftcottio^ y de-ott^os, modios grandes boni- 
bres , cuyos escritos eran apenas conocidos. El hi/o 
* re imprimir mil obras ^ne serian hoy tal vez desco- 
nocidas , ú no ser por su diligenciiU imprimió de 
nuevo otras muchas*, que no nOs pesa hoy poseer* 
. En su Rtttriea dio á Conocer á nuestros gramies 
Poetas y oradores , en unos dias en que no se co- 
nocían mas versos q\ie-los de Moo(oro > Ceñudo 



s6la- tiene ItceMia^ p^i^á teiBurar én lá 
Repáblíca Literaria , -y qúá toiks la» 
censuras , "menos las suyav-^ debcfn prak 
teáér' áé k étwiáia ^ ^lei^i€apficbi09^'y ét 
}á necedad? éQ^é4i>i¿^hfllbseen'Co»' 
me Damián , <í ^^uíilquier^jdb^w^cdflh 
trarios uiMs intféitíi^fííiénc^i ^f acontus*^ 
dictiéncfs iaáh ^ál^^es¿^:iaaiqíiianifie94 
tamente^>^ugn¿át«b4lU^ 4Í^fDio9íiio$ 
fibref Ln mi^'iógioalyiiájdamfíe^ ^, 

l'é^' eon q(ié re^tá^^^i Jl>»^«fo^iiO'ie ad« 
xniran', seriáb tntdnoe»^ Iss^ éxpretíoiieí 
i!*as súávfes en sus réspoesvás .. ♦. La in»* 
const<tera€Íé^ -ti hija le^Mma del' affioir 
propio ) y de la Vanidad* La^ c&níianza 
vana , compañera ^ inseparable' de la so** 
berbía , inspira pi^po^iones de orácu* 
lo en los sequaces de esta ^ que ^e-* 

yen- 

tobo, y Torres» En su Oraier Cristi^mo abrió,la guet- 
ra antes que el Gerundio , á los estrafalarios Predí- 
<riteÍores que iound^baí) aquéUá ^poea. Si loi estratf- 
getos tionen alguna noticia de nuestros buenos Jibros^ 
es sola la que esparció Máyans en sus corresponden- 
das : y si tal vez fue duro con muchos de sus coiv 
temporáneos, tioy confesamos que tenia razón en lo 
<ótte les notaba.. .. Si. á. quien hizo tanto se le traá^ 
oe a¡mM box» » y so publica c^n iianci^ , qtiQ.faító 4 
U Patria y á la verdad : será menester décji» (Jite 
solo s<Mi almat sublmts 9 y slwen vt Is^vfrdady a^bi 
Patria los reimpresores de Comedias 9 y los compq* 
4ito]rl^ de versecUios». 1 < ¡^ «' -'* 



vendbse únkainiente perfectos en^e las 
hombres, pieasaa que todos deben oír* 
las con veneracioD^ y aprobar sin ré- 
plica sus cUsc^sos. Sócrates entretaitp 
ríe i carcajada suelta de verlos delirar taq 
confiadamente : y esgrimiendo la socar^- 
roña arma de sus donayres y derriba la 
máscara- al ídolo, y hace objeto de irri-^ 
sion al' que antes no se contentaba con 
los inciensos. 

Kada perderá en persuadirse el Señor 
S>on Vicente Garda de la Huerta , que 
no todas las críticas y censuras son ca- 
prichos y nectdades: y hubiera hecho cier- 
emente mayor servicio a la literatura, 
$i en lugar de borrar tres pliegos para 
deslucir el crédito de un pobre Sóida- 
-do ,que quedó manco sirviendo á la pa^ 
tria , y con la otra mano que le quedó, 
la dio singular lustre : hubiera hecho, 
tligo , mayor servicio , si en vez de em- 
barnizarse con el triste Cervantes , hu- 
biera distinguido con puntualidad las 
buenas críticas de las malas ; ios casos 
en que deben usarse , y en que no ; las 
calidades que piden en ellas el juicio y 
el decoro ; quales nacen verdaderamen*- 
te del capricho , y quales del zelo y 

amor 
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amor i h verdad. Cierto e$ que tí Se- 

£or Don Vicente tiene en la mano la 
respuesta de que no quiso hacerlo* Mas 
«uabien pudo no haber querido infamar 
í Cervantes , y con todo eso le in&mó^ 
Lo malo que hay en el caso es , que al** 
gunos bellacos maliciosos , que no píen* 
san sino en como han de dar en que 
merecer a las criaturas , creen que el Ser 
ñor Huerta no quiso meterse en tales 
dibujos y menudencias , por recelo de 
que no le cayesen encima. Porque en 
fin , si se ponia^á distinguir las críticas 
caprichosas de las juiciosas ; las que na- 
cen del zelo de las que de la necedady cor- 
ría peligro su Lección Criticaren la qual 
hallan algunos mu*Chos visos de capri^ 
choso y necio. Lo fundan en varias re-^ 
flexiones » que al parecer no tienen sa^ 
lida. 

Por exemplo: iQgé mayor capricho^ 
que porque á Cosme Damián se le an^ 
tojo poner en sus memorias unas pala* 
bras de Miguel de Cervantes , haya el 
Señor Huerta de encruelecerse en este, 
maltratándole con desesperada impiedad, 
sin tiempo , sin oportunidad , sin moti- 
vo? Supongamos (dicen) que i Cosme 

Da- 
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Dinrián ic Ic á«c^'ra.poacr por ejpígra?í 

fe d«. sus Memorias aiganos vcrscciUo» 

de la Raquel 6 de los Bereberes: («)s 

í deberla el Señor Huerta volverse ton* 

trá sus mismas obras, porque quisíesc^ 

Cosme Damián valerse de a%una& lincas 

de ellas ? ^Demos que á otro AutcardUoé 

de los que andan 'por ahí eiróbiciido á 

qiialquiér cma /le diese k regaladísiiBa 

gana de ponar pof^ dívisai en un papelón 

alguna cláusula de k -estupenda y celc-^ 

bérrima Biblioteca militar en 12?, que 

dicen imprimió el íSes&pr Don Vicente 

años pasados t detóos que d tal papelón 

no agradase i un criticó : demos ^ se 

dispone á contradecirle* Aquí 4e DíoSf 

•Señor Thcatrista: jirevaria v^m. á.bicn 

que «1 tai crítico^ hablando solo de:paBO 

con el Escritor principal > tomase ^ 

a^tííftto cascarle i v, m. furiosamente ios 

liendres, y echarle i curestas lana cá&h 

dtí dictados de acusado» I ¡Quánto no 

gíittirii ív. m. 5 q«>ánto no damavb cóih 

tra la ruin lógica del perverso crítico ! ' 

(a) Berebtres : Un Rotnflníon á iiH>ilo ¿e .ÍJiáíogó 

-entíe dos. Mondos de 0jran,:qtie.iníiíul4 C^/^^íi» 

Auton, coa In misma razón qne pudo haber uuiimar 

do Sátira ú l& Jlafíui, -- "^ • '' 
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, Pero' fas TMtlabráSriquc cttadéCervaiip 
tes Cosme Damián , contienen una equi-^ 
vocación matiiíresta , dirá el Señbr Don 
Vicente García. Sea 'así en buenhora. 
Doylo' aquí de barato. Después entra- 
remos CD esta averiguación. Pero jaqué 
fin btcer una sátira atroz contra el in« 
•£bli2 Autor del Q¡iixote y para mostrar 
•que .sc^ equivocó ? Cervantes se engañó 
en una ^aserción de- tres lineas; ly pof 
eso se le ha- de tratar de envidioso , de 
gemÍ0 ^ satírico , y Autor de durísimas i»- 
^vectivüí y^ c^yxt esc^ibiapor el pesar de las 
gliBrii^ agendsl'iY por eso se le ban de 
^tribvar falsedades y ligefeías , contradice 
€Íones é ineoitsepiencias pueriles ; y se há 
de publicar de su inmco-tal Quixote^qué 
se escribió inas atenta A los despiques 
personéfles , que á la corroboración de. sus 
preposiciones (a) ? Se pudiera decir ma& 
'. ' E del 

(4) Esta imputación aue hace el Seíor Huerta i. 
Cervantes en la pag. XVi. de la Lección CrKica, es 
una prueba de que su merced mide per uila misma 
linea una Fábula, que un tratado científico :'désucr- 
.te qiur, á su modo de peásaf , Hom^ff , Virgilio, 
EUodoro , Fenelon , debinn habtr c$rrobor.aÍ9 sus 
' frúposi dones ^oú citas, discusiones » testimonios , V 
documentos 9 como se úorrób^ra un tratado j^áip<|, 
ó un libro de QUestiones , ó Controversias, i Bel^a 
idea de las Artes ! . ,. ¿. • . .. « 



del Escritor rsM fvm, mte miserable, 
mas ridículo , mas abatíéo? jHá sabe el 
Señor Don ViceiUQ el cuenDoy de Erós^ 
traco, que por hacerse (anioso quemó 
el Tetnpk) de Diana i J Ignora '\% suerte 
de Zoylo, el miserable maldiciente de 
Homero ? Los nombres de uno y otro 
han quedado para exemplo de atrevi- 
mientos insensatos , y suenan a execra- 
ciqn entre los hoiabres de intención 
pura* Los descuidos de los grandes hom« 
bres deben notarse , quando sea preciso» 
coa decente respecto y decorosa^ atención 
i la glovia, que de haberlos producido 
resulta i su patria. Cervantes pasa entre 
los estrangeros por el mayor Genio que 
ha dado de sí. España : y la Lección 
Críiíüa no parece sino que se ha escri^ 
ea para desmentir este concepto , y des<* 
.poseemos de b gloria que nos produjo 
a^el Varón inimitable* Pues crea el 
Señor Leccionista , que si Cervantes pier^ 
de la opioion entre los estrangeros por 
'la mal^icencía de algún nuevo Abella* 
^neda; los dos tomos de versecillos que 
llevan á la frente el retrato de Don Vi- 
ícente Garcia de la Huerta , no son su-< 
ficiénte; para sustituir á los dos tomos 

del 



«7 
def'Qpxote. -Lós'^iñs^icbs Bereberes^ 

Ja ramera jR^aquel , el retumbante Endi? 
iDÍon ,'y los RomanciUc» i Lisi no son 
cosas: que pueden restaurar la gloria^ que 
perdamos .xn Doti Qpixote y Sancho. 
•. EntLesodo , con itcxio eso.^ que durará 
ilesa la de Cervantes , á pesar de las acu* 
sácione^ jdel Leccionisica. ¿Y c6mo no 
ha de durar y si son todas vanas , aereas^ 
antofadtr^i, . fundadas , en cimientos de 
corchor ^i y lE^yadas sólo en arbitrarias y 
futres DD&Jeturas , cfatse destruyen ellas 
ponsí'^ sia:que necesitcoide ageño impulr 
so¿ {£>fiD^iitíta/arrepentin!ii¡éntOíno esdeur 
dor dnki iiKM^eiK^de £ftry antes su. Acur 
sador , por haberle infamado tan infun* 
dadaiaeoita) no ya solo ea la opinión 
de su literatura , pero en la reaitud y 
pureza d& sus costumbres ? Venceré el 
horror y fastidio que me causa la rep^^ 
tida lectura de la Lección Crítica , por 
dar siquiera un testimonio de que no 
todos Iqs !E^pañoles cónsi^pnten en el aten- 
tado del' que la forjó. En ella pueden 
hallar los defraudadores de nuestras glo- 
rias mucha y muy injusta materia para 
rebajar ialgunos quantos grados la cele-» 
bridad de ^Cervantes > escudándose^ coa 
£2 las 



las ckprcsiofnéí ácl Señor Huerta , lite- 
Ttító "Español (ií).' Conviene |)recavcr es- 
te golpe , y demostrar que el Leccio- 
nista ha atribuido dnconsideradamente al 
Autor del Quixoté defectos que .no. ttb» 
vo , y le ha agraviado con notoria in- 
justicia. • - 

« El mismo (iindamento sd^fe que edi^ 
fica el Leccionista sus ácusacbnes, es 
el primer argumento de la in^usticia-de 
ellas. La piedra del escándalo han. sido 
las ságuiente^ 'palabras de- Cervantes: 
,,Ppfqüe ios cstrangETos que ( con. mu- 
-,,cha puntualidad. rguardan'las.deaiee^ de 
la Comedia ^ nd^s tienen por* barbaros 
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* (tf) tos que íían' tertído'ánirticí'ptri' dfsj^'iániof 
la patina d6 •QuinciUano-y Saq Dámaso,. y (íxtos gran- 
des Varones , fundados en Icvííiitías cóngetüriis , con- 
tra testnñoniQS irrefriigatr!er;cambieQ, le.ten<tr^ pa« 
ra maltr^icar la opini m de Cervantes » si lleji^an á 
oler del modo que anda' su crédito en Ja fceceion 
Crítica. Por ser español Séneca , debi<> aJ- Tirtboschi 
una sdcira de las mas sangrientas que pupdei) verse* 
Pdr ser físpafiol Cenratites., debe ar SsAicír' Huerta 
una sátira todavía peor que la del Tiraboschi contr» 
el filósofo Cordovéí. Si así le maltrata un'fispalíol» 
¿qué hará un estrangero? Lo mus gracioso e.i , que 
el Señor Huerta" quiere pasar por Defensor do U 
patria ', en cl iriismo escrito en que infama áHigttel 
dQ Ccr>'antes » esto es , á aquel Escritor que es , ea 
Él j\Hcií> de^TVTnntcsquieu, el único bueno que po- 
seemos; : proposición que aunque, es falsísima , taiuei* 
tra todavía que entre lo; estrangcros pasa Ccrvaa** 
ik^ peí él mayor de nuestros Escritores. 



,,é ignóttates , vietscb^ los rdispáfatts y> 
^,absurdos de ks qqe hacemos/^ De es^ 
ta expresión ^ clarísima én sí ^ saca et 
Señor Huerta la ilación que se vé en €$"< 
tas palabras : ,,Del contexto de la^ auto^ 
)',ridad de Cervantes se infiere, que quan^ 
,,do la escribió ^ tenian los estrangeros' 
,,muchas Comedias., en Jasqual^s con 
,,fnucha puntualidad . guardaban las le-> 
,,ycs de ellas (fl)/* ¿En qué libro incóg- 
sito para nosotros habrá estydiado la 
Légica el Señor D^n Vicente i Lástima 
es que no se le dé comisión para re* 
&rmar el. arte de raciocinar. Dice Cer-* 
vantes en . sqstancia : Aquellos que, entre 
los estrangeros guardan cbn mucha pun^'. 
tualidad'las leyes de la CtmedidL , nos iü'^- 
nen por bárbaros viendo Jos di^arates de 
las nuestras. Conseqüéncíá que saca el 
Leccionista: ZuegoJos^eslratigeros títuúmi 
fhuphas Comedias muy puntuales en el ar^* 
it. No j'^Sefiór Don Vicente : de qli^ eh, 
el Japón ,^ ó en las F^rovincias del Presn, 
te Juan ,. haya tres.ó,qijátro ]g,$cri;o!:ei. 
de Dramas 'regulares^ , que conozcan los 
disparates d^.los de, la Ctuna y i^se» der^ ' 

lA Lece* Crit. pag. XV» 




duce que cfl djtpon, 6 en I» Provín-. 
cm del Preste Juan , haya muchos Dra*« 
itias arregladísimos; Basu que en estas 
regiones hubiese algunos Escritores de 
Dramas regulares ^ quando jen la China* 
íueseo todos monstruosos* £1 Señor Uuer*: 
t». debe sabor que quando escribia. Cer* 
yantes j habia en' Italia algunos Escrito*. 
res' de Coníedias* anreglad^^ , que cono-. 
€eria él muy bien ^ pues halña corrida 
aquellos países (á).: y estos inism^imos^ 
son de lo$ que dice que nos reprendiao, 
sin meterse en si habia fiiuckas ó pocas' 
Comedias regulares en lulia , Francia^ 
o el Malabar. El caso es que el Señoi^ 
Huerta , entendiendo mal , 6 no enten« 
diéndo aquellas palabras de Cervantes: 
Las tslrangeros que con mucha puntuali' 
dad guarda» las h^cs de la Comedia , se 
figuró en ellas tina proposición univer- 

sal 

■ f •) Juan María Cecchl , Florentino , florecia por 
los años 1580 : fue excelente Escritor de Comedias 
con -arte , y imprimió doce en ly Sf • 

Luis Groto , imDrím|ó;(re3 en 15839 (y se felm- 
primieron en ifpp) muy alabadas del célebre Juaa 
Vicente Gravina , que ciestameme no «cnia humor 
de alabar irreguliridades. 

'En i5$8. muri6 -lAictanclo BenHCci , de Sena ^ que 
estaba en opinión de boen Cómico entre los Ín-> 

teligentc^ A ser yo Italiano citaría mas , y con 

mayor especificación. .^ - .* • ..> «' 
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sal eqmvalente á ésta : Todos ks ^tíran^ 
gam guardan con puntualidad las kyts 
de la Comedia ; siendo clarífiimo eü d 
contexto de las palabras, que hablaba sor 
lo de aquellos estrangeros , pocos ó iim«Y 
chos , que guardabm las regíais , y jod 
de todos generalmente. C^^antes tenia 
motivo muy fustííioado para explicarse 
«sí , diga k) que quiera su acriminador; 
quien , pueisto que hace tamo aprdcio^ 
y muy justamente 9 de los libfos -dA 
Abate LanipüUas, podia acordarse de lat 
siguientes cláusulas que estampó en h 
segunda parte de sa Apología: ,^No prc»* 
^,tendo negar qoe fuexnasr^yíday brillani» 
,,te ht restafuraclan dd Teatra en ücaüa» 
,,que- en España , á fines ikl. siglo XV# 
•„y priocipiios del XVI/' Y «n otra paró- 
te: ^^Es >ÓD09tante' que itaüa Sx atdo 
),nmtho mái fecnnda en C<»nedta$ qse 
^)Espafíahástalaiiiklddeisi^k>XVI.<^y^ 
V aunque nota db irias:^ de insípidas^ 
ó ¿t <A>secntó í has cales ijoniediss ; teilt 
go para mí > que^ .len qaanto al ArtCi 
foeiwffi tasuchasde elhs iniSfciítameQCe mas 
puntuales mptardar ios lgfes.£>ramdtifas^ 
E4 que 

O) Tom.VI.Diserwnrm,1^4V.ylX; i^ 
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que lás monstruosas de Lope, 7 los qué 

le tmitaban. Y yo haria aquí alguno» 
paralelos ,' i no^ser porque<^ me debe* mas 
respeto m¡ pairu , y .también la memo? 
ría de Lope , qve le debió la de Cer- 
vantes al Señor Huerta. ... 
Fundándose pues las acusaciones en 
una ínteligenda tan siniestra del texto 
qo¿ impugna el LeCcipnista; juzgue, aho- 
ra k imparcialidad, de los Lectores de 
la scáidez del edificio levantado sobre ta« 
lei cimientos. No hay acriminación., que 
Bo sea una fútil impertinencia. Habla 
Ccvvantes precisamente de Comedias ^y 
salé su Acusador con que Juan.de Ma:? 
lara habia ya escrito mil Tragedias á mer 
diados * del áglo XVI ; y que Cueva» 
Virúes, y algunos otrosí escribieron tam- 
bién Tragedias por aquellos tiempos (fiX 
He* aquí er hambre qué Ihmar**?^;^: 
la lógica de Cosme Dafníaiia<;o0lefitat|^ 
dosc con aíxícdar i .bulto ,es(as,3Ss<íf?c 
dios , sin decimos sí eh jpl^aís; ^t^gl^^: 
han ^6 no ^ muy puntabñf»ic l^ éeyts A¡í^ 
arte ¿ que es lo que debiera! pidbaír^.yái^. 
que se- valia de ellas f m<ivi^ nrui» 'j«f*'' 
..... . • , ' V ■ .^ ^ ■•,•''» 

Cp) X(5cc4CrIt.pig..XVJ^ .,: .. , .»../. r .,, .^ 
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h Cptftédia ; siendo así que la* aserción 

do Cervantes hal^}4e.iiinf)tigmr8e; con 

ÜMiediat arregiadasy'€scgiv^s.eñ- Espina 

di tiempo que Gsosponírm'primeradiiio 

del Qgixote'i pues Orrvantcs , ni hablan 

ba; de tiegápos dmeriores :ib:esfa <é{KKt}, 

ni tracftbade laiCarrufGcion del Teatro 

/r«¿w , «no dr feí riel ^«Éi» (a).- i Y en 

quépisrte de fi^aoiJiDe data jd Señat 

tkm Vüoentcr Gaick Jhnuéias rárnigla^ 

d^ del ti^in|>o «n qú^ Ceranxces csorí^ 

bki:,su práiter^ ODtnbiTdcl: Qjikote ; jr jiO' 

dígaiácE^Eadas i* pero $eaic)atH»s siquier 

ra^ i idguaas^'de la¿ qf;ie despoes publi-' 

caidi; Galderbn , Mo^td ^ Solís ^ o ¿ 

las I-mas; tenctUas y .reguhffes que faabbn 

4ado \ afite^que él escribiera , Lope de 

IUied«b <^tillejo y^yi Nabasraiv 

^ih fñiséo^cg^f qpie me hizo rom«« 

peivi|^tj^o«ijg;rmdiitma. carcajada k lee-» 

tu|9(dft:^,^3tg)iíente clausula á la pagw 

. r.- XXIV. 



> (f).tE«te;'fs cMskao^eii^L contexto de las pala** 
ora» 4e C^^rvantes : él «quál , quándé traca de la cor- 
tupewnótlittíBíiXú i npmdra solo. Cátneétmi y quando 
poiie.eKQinf^o detPksa^ «regladas , nombra con es-* 
peciaUdud Tmgtdim^ «y oi%ierda im tres de Argen^ 
aoja* Mis 'Rectore* ^uedien desengañarse de esta ver*» 
dad^oio ecm acudir «1 oap« ^ dei primer tom* de 
Pon Qttixotc* .;/.;. 
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KXIV. de b Lección Crftica: „Por una 

^^parte ya se ha visto que los ostran- 
y^geros en aquel tiempo no tenían Co- 
^,media ni Tragedia alguna regular, pues 
„nadie las produce á su favor , y con* 
,,fiesan lo contrario sus propios Escrito* 
,}res , y que el común de nuestras com* 
,,posiciones theatrales eran , las que te« 
„nian la preferencia en sus tbeatros«^^ 
Todo vi aquí por una linea , firciUda* 
des é inconscqiiencías , que no quiero 
llamar pueriles^ fot no encontrarme (có^ 
mó ya he dicho ) con la doqücnda del 
Señor Don Vicente^ Este buen Caballero 
debe de tener nuevas ideas sobre la r¿* 
gulariiad de los Dramas , quando ha- 
biendo citado poco antes las Sofonisbas^ 
el Torrtstnondo y el Amintas^ las tiene por 
irreguiares , porque son faltas de acción 
y, de ñwvimientt) , ¿por otros defectos 
que no penden del arte (ji)¿ Será 'algún 
nuevo sinónymo. Los Italianos , Señor 
Leccionista, que son ciertamente ^i/rjn- 
geros , justa ó ihjüstaménté , tio$ dispu-^ 
tan la preferencia en la regularidad! del 
Teatro , oponiéndonos , no solo sus So^ 

^ {a) LeccCrit. p8g.XV. y sig« 
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Jbnishes , sino sú Calandria (a") , y sus^ 

Comedias del Ariosto , del Ventí>roglio^ 
del Macbiavelo ^ todas arregladas , y es- 
critas en la primer mitad del siglo XVL 
(¿) y las produótn á su favor , par» acre-r 
ditar c\\xt tentan ya en tiempo de Cer« 
.yantes Tragedias y Comedias regulares^ 
ítindados en que aunque las tales Piezas 
sean frias a calientes , lánguidas 6 vigo-^ 
rosas , insípidas ó con 9a|M>r » feltas de 
acción ó sobradas de ella , no. por eso 
dexan de tener la Irregularidad que pres- 
cribe el Arte , porque aquellas propie^ 
dades no penden de ios preceptos de 
éste ; y tentr v. m, por irregular la 5o- 
fonisbc át\ Trisitio porque es folia de 
acción y de movimiento , sierva imiíadora 
de la simplicidad Griega ^ y desnuda de 

in-^ 

*C*) La primer Comedía regular que viií^Europt 
despóes de la decadencia del Imperio Romano. )£.% 
de Bernardo Divizio , Cardenal de Bibbient ; y U 
concluyó , según creo ^' él afio de 1481. 

.(b) Aunque el Afipstp' escribió con obscenidad, 
no por eso e$cri))iÓ «Ih'arte : porque oru cómico y ohs* 
cmii0d no son. fWtfW^i ,sl yo no me engaflo. Fio- 
reoió é. principios del si¿Io XVI. 

'las Coñiedias de ttércuies" Ventivoglio pasan por 
inuiles A las^ del Aflpsto* Dos de ellai se ¡imprimicr 
ron en if^j. 

'Nicolás MacSilayelo nutrió en tr^6. &íi Mé^fitágérs- 
es famosísima t y las otras Comedias suyas no des* 
dicen de nquelfai. -■ - * - ♦ . í 



ífigenÍ0sijdad , es con(bndk los elotes del 
^leiifjO' poética , con el artificio que en-^ 
seoftn las leyes Draflsáttcas« £s pues una 
ififioosidiráción 'C^eaoca-eo ignorancia 
deck qoe los estrai^ros eii lieiii|>o de 
CentaiMiqs n^umim Tr^^iani Ganniia 
ülgmuiL figd^/Y^^ *^^ ^ €Bnfksdn . 
sui'p&pias-EmiiérJtÉi^fOfte^ á susEs^ 
cr^cwes nos mofearan esto ^ no hubie- 
la coDÍdd Lampíllas^ue escribir un to- 
ano ea^ quarto fte^ :d^<ttider h regula^ 
%id9<k de fiwlltr^ T^M-o , que nos nie^ 
ga^ absohittfdMm'^ «odas las épocas^ 
eskiSiiúsiiitfsksio^es(rangeroSé Pues had-^ 
udo' ei Stñot^D(»ti ^V^ente .Xjiarcia :uaa 
aotofidad dé V^ltairé pari edmbcílir4a de 
CenMKúces) tfotumnt «iiaiie otra ^uicch 
ridad deLicifsnwOíjEioo v en que aíir^^ 
ma que quaBdo .escfRna «qnel su primer 
tpiBo..ddi Q^ixote , posma ]ra los I(a« 
liaooa 'tdgumit:'FiFügtdu£r. r^lareí^rej^t^ 
sentadas coii4dguiia'auB^vpoafpa que las 
Pastorales de Lq>e de &ae(bu „La ville 
yjíde Vioeoce en. 15^4 fit des dépen^ 
9>ÍHunense$ pour ta ^représentation de la 
3,prcmiére Tra^ie qü^on eút vne en 
^Eujñope^ depuis la décadence de 1' £m« 
„píre* BUe fut jovée dans T hótel-de- 

i>vi^ 



77 

,,vjne , et on y di^óu^ut des mtremités 
,,de r Icalie« La piéce tst de X üvch^véqat 
^yTrissino j elle ^st noble ,,elle «$c ^ 
^yguUépi y et puromenf 'éci!i^« .11 y: Andes 
,)Chc9«irs; elk' respire en pam kf^-pxt 
^)de leUntiquke ; <on ae ^ei^;*lui impc> 
jachar que.4€s.4édamajáo(i$ , kst-clmii^ 
^,d' intrigue €t la lai9gu^r ;,aéts3kBtle% 
,,<léfauts des Grecs; il ks igiiiavtKOp 4sds 
,,leurs fautts >mais Jl>4tfef^t.^i.^^[aai« 
9»qu6S«-unesí de ^ur^.bca»tá|«^{>cin(« áñs 
,^apr¿s^ J^ pape Lam^,K. £t sffr^aicr 
^,á Florence la Rosámanda du fiLUcee-- 
;^lai 9 avec une magnifiiceoc^ tr^ .^^p£« 
,,ríe«re i. «lie de Vicence. JL'ItaUe fiit 
jjpartagée entre le Ruadai et le TrUsi^ 
y^^O' (fl)^S Yo no toe hago aqvií-defen* 
sor de los estrangeros ^ ni «les concede* 






\ Estando, escribiendo esto,JlegaronáiiifiBimoMf 4tm 
Tragedias Italianas, launa el EJipft ác Juzn Añáret 
¿eirAngUíIlara , impresa en Veneda en 1555 t yÍM 
oora Ia& Troyanas de Luis Oolce , . representada «9 
Véncela en If66 , é impresa aHl en el ráisrao aftó. 
ÍJna V otra* imitadas de ia ant^ttedad; pero -muy- re- 
gularen en su forma y economía : muy atadas i u 
viristmiKtad ,4 1» iiatural«2ii> del asunto , T ií ^ 
eonstitucion que pide en ellas la prudencia. Prueba 
segura de que los Italianos , antes que escribiera 
Cervantes , tenían ya aigmuis Trage4i0f rsguiartu 
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re ntnvci más ventajas sobre nosoKros^ 

que. las que prueben con fundamentos 
legítimos ; pero he querido insinuar Iqs 
argumentos con que nos combaten, pa« 
ra inanifestar la iniusticia con que ei Lec- 
cionista acusa á Miguel de Cervantes en 
tin escrito embutido de arriba á ábaxQ 
de UgcroMs^ mas. visibles verdaderamen- 
te , que las que atribuye i aquel el ur- 
bano estilo del Señor García, 

Nada lo confirma mas , que el mismo 
pasageque cita éste de Voltaire. ¿Qpe 
<i¡ce éste Criticón ? Qye quando Corntü 
iU publicó su Cid j los HespañoUs Untan 
in todos ios Tkeatroi de la Europa la mis^ 
fna influencia que en los negocios públicos: 
que su gusto dominaba igualmente que su 
pdUica ; y que ahun en Italia sus Come- 
dias , ó Tragicomedias obtcnian la prefe^ 
renda en una nación que tenia el Amin- 
tas y el Pastor Fido ; y que habiendo sido 
Ict primera que cultivó las Artes , parecia 
estar mas en el caso , dt dar leyes á la 
iiteratura , que de recibirlas (a). Muy bien. 
i Y qué conseqüencia quiere sacar de 
^üi el Leccionista ^ La que debia sacar 
•*_':,' en 

WLecc.crit.pa5.xi};;, 
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en confirmación de sus acusaciones , es 
qtte las Comedias Españolas en la época 
del Cid de Corneille eran muy puntúa'- 
its en guardar las leyes del arte ; pues no 
asacando esta ilación , la autoridad de 
Vohaife es impertinente para falsificar la * 
tiserclon de Cervantes, en que no se tra- 
«a. d^ iítftuencíA 6 superioridad , sino de 
ffíardar las leyes de la Comedia. Pero Jsc 
;dá á entender tal cosa en la autoridad 
de Voltaire i Nada menos ; antes dexa 
.entrever todo lo contrario., como admi- 
rándose de que una pación que poseía 
*tl Ammtas y al Pastor íVdo, pudiese gus- 
.tar de nuestras. Comedias o Tragicome-^ 
diasxói^ suerte ^ue , bien examinada, la 
cita de Voltaire favorece mas i Cervan- 
•les,que le perjudica: a no ser que el Se- 
:j6or Huerta, que muestra ser habilísimo en 
hallar sin¿nymo*s , quiera establecer tam- 
;)hÍ€Q Otta nueva sinonymia entre injluen^ 
cia Y puntual observancia de las leyes c6^ 
i wicas ;- de suerte que de influir una Na- 
:cí0n éú los usos de otra , se infiera nei^ 
ccsariamente que el injluxo es excelen- 
tísimo y perféctísimo (a). No , Señor 

Dott 

; fO Eta efecto , -ctt^ sitténymé ^% evidente en e| 
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Dop Vicente Gai^ia: no todas I^. oottS 
j^ue . influyen y dominan son buenas en 
sú.CorncUlc hhtó su Gid de un:Cóiiie- 
4^pia nuestro., en ique el bendito. S. Lá« 
2aro hace también jsu'jjapel , y se ^a- 
' r^ce , priinero en traje de pordiosero , y 
luego eo tunicek bianeaü auimar á.Ror 
drigoy y pronostícale (SUs triunfos (p0.é*m 

contexto de la Lección Crítica. Véase afluí cómo. 
Dicte su Autor en la pag. XVfl. de ella,inli/ugnando 
la autorid<^d cicada der Cefvames : s>Nt;^' t^^^9X* 
,,ral$a la autoridad expresada del Histonador de Don 
^yQttixote , en la parce* , ¿n que - expresamiílite ¿Ite^ 
,,que en aquel tiempp en que se escribiívsji.íhisto- 
j,ria ,- los estrangeros guardaban con tñúcha ^untuaji* 
^Md lat isyes de Af .C(»ji«««ffv)".: La. primer /{ICUCl» 
cíe que se vale para convencer esta falsedad , es. Ja 
«nteridad de V'oltaire « en' qite dic^e' ^^e*- *llu«^cro 
Tcítuo era el que influid en íoda Europa eo IM*^ 
ca del Cid de ComeíITe % sin meterse aÚrVoi taire 
eo si Qx^ix punjtuaits 9.i<>.defftCtttq9XS #i» #/ MU nues- 
tras Comedias, como se ve en sus palabras, Vcni- 
ine$ ptx%ú dar por «na conseqüencia prtcÍ9aj«ii'<pie 
para el ^eñor Don Vicente , íhJImxo y fumíMuU ^f^' 
Vanría de las leyes de ¡a Vamedia son voces' 3q uña 
ms^ «igD4fíc^ciofi.<.Riib()!r me.cQitftt que teya en 
España quien escribiendo así , maltrate á los Cp- 
Wngkr^. , «ótt evidenrc rlrtgo ^e^ue'pof íds «h- 
sqrdos 4e uno, jk^ (^ppj]ga^4 si^s tiro» t<)«la la Na* 

' C>») \P^ct Ql Sefioi» Hoeifa en J?l ,ttiorme^ PMMfto 

de feu Theatro Hespañol á la pag. LXXH. que fi^M» 
ÜSf^^tn 9iá*fuk' tepído por \o%' tmnc^^^^tíP'fí^Ytpm' 

ftre medrana compostcfon de uno a; Us mas trthiatet i$ 
mu^ttras Peetat. . -/mh- . ..'/ . « ,Yí ^í . .7 

¡ Aquel mal'tmitade es una hermosura' ! Sin duda 
quisiera el Prologuista que Corncille sac^lra también 
á las tablas ^.á San LáXiiro »i ios Pascores'.^i^iQndo 

bu- 
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NioC danan/ihciios^ i h {patria ios que se 
obstinan" ^n/.patrocinar hasta sus defectos, 
que /Iqs <|ne se arrojan por ignorancia ó 
maliganJad á defraudarla de sus verda^ 
dér^s glorias. Tenemos sin duda buenas 
jCprn^ias 5 pero confesemos con inge? 
nuidadVque la puntual observancia de las 
kyes del; arte de escribirlas ha andado 
siempre un poco escasa entre nosotros; 
porque siti e^ta confesión y conocimien- 
-to díirarenios asidos siempre á los de^ 
propósitos : lá juventud; todo lo adopta- 
rá , y js^m^s . sabremos producir un Me- 
nandrq , esto es , uta Cómico que acier- 
:te i uñir la exactitud del arte cap las 
cxcelepcias del ingenio y de lar imagina;* 
'CÍon< .Lop^ nos inundaba de monstruo- 
sidades quando Corneille empezaba» per- 
ficiónar el Teatro Francés, copiando, no 
-los defectos de nuestros.. Dramas.,, sino 
los.p^daZQs ejccelentes; que hallaba ^ en 

' bufonadas , y ú los Moí^ s grrtailiio H , lí , lí , w , ¿ir» 

'dec^r 511^^ bi^n-imit¿ á .Guillen de^Castro» L:|s escenas 
que copió de éste Corneille soO excelentes. Tomó 

'lo bueno , yv dpxó Io$ ító^barroi y despropósitos <jue 
hay en el Cid Español : si esto es tfialtmitar \ no 
sabemos qiie'sevá Jtifif^^^hírn ifeni el Teaferistai Me 

-anticipo á notar estas cosas , paria no dar lugar á 
qi*^ algún escrangero nos quiera hacer • cargo de 
ellas, .!•'•'• ' ' .\ N 



TcUós.' Somos sií5)críore» á' todas -lásKa* 

cíoncs en k inVenácfn ) e» la^vii^feza^cn 

la trabesura ;'pero^ Cervantes qucria.;quc 

á estas buenasf calidades se juntase lapru* 

dente' regularidad^ abandonada diá todo 

enstt tijcmpo; y cknaába por la reíbnpaa. 

'Su 2fela , que debía haberle valido una 

estatua y le ha Talido por fin la Lección 

Cr/tica , inveaíva mas cruel contra! su 

«icímoria , que las que el Señor Hutrta 

. Ha 'querido atribuirle.; Viva ^ no obstan^ 

te j el zclodcl inmortal Autor del Qyi- 

XQte : y ¡ojalá hubiera sido tan felÍ2^ en 

acabar con los délMos cómicoa ,^ cofño 

^lo. fue. en aniquilar la inepta turba de 

ios Escritores caballerescos ! Mayor ^ría 

^ entoncrcs el numero de Comedias ^n^ue 

podiía enriqueíer el Señor Hqerta ^ su 

' mehdígo y poco sano Tkea^ro HcspañoL 

""'''Np'hay argumento en laLecdonCrí- 

•riljá igUc no sfea una gracia* Dicqn -los 

, "Efbneridistas de. Roma;, que la Nación 

':£ifpañolaJuc la .primera, ^uc dapues^t la 

,.rot(íura(iion de,ks leirqs (t^vo un Teqiro 

arralado , qui to4o$ los oíros tomaron' pos^ 

• . támrm^fpUi por normal . <<?) , ; y. cíe. aquí, 

s -■•..-,< . . n' .•■'."•.. '-. . . .-.Iiuc 

(i0i ucc.cric«pfle.xxa 
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Diaristas que han e%cntid x^tc^ d^. (£:>$ 
ftíglós 4espbdS'ie Cervantes , ha><^ set" 
6l$o< W cjt}d>isc€ díxo. iPfuebaa los;Piie 
rí^as :loc^; ^v&m ^¿>e dflgUQ modo^ 
l<(r. a^nlan^^oJ^^^j Y^^é dixO' el Autoii 
del Q^«Gt«?<^e las -^tjirangtros que con 
, tmtchaípimUíiítídad. gwftalakan las leyes dé 
U CóíMdi^^ iUnian ^ Ips Españoles pofi 
bárba;rasi ignorantes ^^^vitvído- los Mspard^ 
tes* y ' abAtrdú^' de ^ las ^que hámn. Ahora 
bie», Séñór Roft Vícéálér |s6 liacían eri 
E^aík'én^^iúpo d^ Qei^vMtés; Cúmc^ 
éi^% absurda^ y^¿\s^H}^¿^ ^iin^duák/ 
jEra ttíayot'^tí'tííiíxkttó'^d^ i qutf 

6i de4&^:¥^tí(ii^^:Gk^€Íi^c|rt^ pnesí 

tas- , cdéiSesá -¿S^ sí qite^'tó /^kciííWó iqasf 
.^ue scfo arrégte^^s. ¿N^-ító^lfttíiidó al itis^ 
ttote Espttntf 'deC<}me<lfoiié5fllÉ*S¿ntosj.í[if 
íáistoríáís^i dé Oíiballeras ?Éte.Wígías.,tJcí 
deKños "^iié •^'prcKiujo k -desdi¿k|da'. i§9^ 
tatíoii dé^lío^? Ojalá PpüííiefejtÍKÍ? líé-^' 
garjp. El • ífníitÉiaí T'hedm 'Heiffnol) ¿pie 
está pub]fifeiídb^l*Senot| Oarí»ií|i,*en ^^c? 
^ ha prd{ñÍ¿$toi júhtar las piezas mas zt* 
regladas* -entte^^las noestt^sS tnó ofrece 
una tácita , pero irrefragable j^iídsjsí de 
• F z ' ' ^ la 
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la justa: q«^ de»:MlgüeI ide Ccrvimtcsj 

piui&s coa >$€& tan- x>Drto el oúa).«rp de 
las que fb^lka x^&xq de. los iiniUares 
que . poseeiBOS/ , aun . este ^or.to ; oúmero 
$e. compone de .Comedías muy «post^ 
rjores. ai año en que se, publíico el pri- 
mer tomo del Q^xo(eJ £s iodiahital^k, 
IjOs Italianos ^ que son cierüafliente esr 
trangeros ^ iñó, f^oseíao ya quvido es** 
críbia Cervantes l^ragedias y Comediasi 
muy funuiales en la obser v^nicia del Ar« 
XfliMí lo .'heipGs, visto poco há, Puesí 
si esto esi.s^í.: y si Cery¿i9i^s,^^op lau- 
d^bjk, 20lo tix^ Á cortan la corrupción 
¿^ pi}esti:f)b T^t^Q ,'procif^an[do enfrenar 
la.id^$arrf^l^'tifl»a,pr^«pj[t^^^ top!^ 
X sus imi)UidK3i^eS:^ que $ifi ^^udctnos ^ba^ 
^esacreditfídpria «^ viene la gi(¡a.de losi 
sjfkios, laf^fficvidisuis de Roma >; la quaL 
ij^po^ibl^menie^ . se pue4e v^ificar de^ 
tif^pp eo\ qHe se cscribiíj f 1, primer ton 
OfP <kl .,Q8áx9Se , tierapp de tai .depra* 
vacion , 4ea,tra| y -que ni una .s^la Come^ 
dia ha\h^j^do pn él el Seqor Don VK 
Cj?me,dígiWíd9 s;er colfK:a4a;,ie|9L su Ti«- 
ifo \ yueJAw> íí 4ecirlo :j jOjalív s^ hubie^ 
ran. cumplido las i^itej^cion/Qs/ de Ccr* 
vaotesl. ■ ;• , , -^^ : .• \ L. . 

Con 



" Cóh nótaWe adthíracióh íeí el texido 
it palabras que comprende el siguiente 
pedazo de la Lección Crítica , qué có- 
pió aquí , rogando á ra» Lectores¿teh^ 
gao á bien perdonar nie él -astío que vójr 
á causarles con su leeturisfc : ^ „Lo uhícb 
,,que podría deducifse rácionaknente dé 
y,los- antecedentes qoe quedan asentados^ 
,'jes ,que los- estr^geros- preceptistías , y 
5^abunr los • naturales , y todos aquellos 
y^qoe miraban: con envidia nuesítro'Theá- 
„tro , y á los subliíncs ingenios -que le 
^jSósttñi^j se despicaban- con hacer crí- 
ptica ^e las muchas composiciones de- 
^jfeetjLiosísimas ^qtte sin duda^ alguna íipa- 
^^r^ieron después, como aparecen en to- 
^^éúi U>§ demás Theatros todos los diás, 
jipara -confundir deste modo el rtiérito 
j,do 4)tras , que ellos eran incapaces de 
,,iiiittdT -(^)»^ £s. imposible: que ¿n tan 
pocas cláusulas pueda; juntarse mayor 
eámutorde-absurdos (y los llamo así con; 
iiii^-^^usa' , que Ja que hubo -w d Sé-' 
im ' i^kt^M para^ . Jkmar -^ dcsa¡r$tgh de 

Damián). ¿Os ant¿citÍ6nmá€^y^\Xt^ h^hiá 

»<j)'XcacrCritfpa¿X&y. *' ' i <^í^'* '^^ '^ 



Pf^ffdpnes; g€tíerica»;«|ue hatía- hecho ejk . 
í^^ pígktes -atüeriof es y sobre ;i4us kMJ^ ef^ 
trangescüs"^ no f /fflMDr Comedm^ ffi\ . T^age^^ 
días arptghdas*x^fAo escriba Cerv^n*»^. 
fcs' (la <|iml-je íha<^ visco <}u¿ >e$ &lsisK 
ma);¿.3r .'sobre^ue ü común de,/nuuíras, 
cmpasicionts teman -^ h pJpifírináa.efiM^s^ 
Zi?tf¿ri9»y*(cosacque.3 spbise no'hab^r, sun 
cedido en tiempo dicf ¿Cervan|e$ ,/ wi$, 
prueba'^ pues ft0fer€n0Ía,yamg¡,o $ea 
cosas mu^ distintas }r 
. Ahet^'fMaiqm de •}a>áte€ici0i9 d9;*ma 
LectOTQií. De esto^ antecedentes ^^i^:- el 
Lccciorasta ,- que e? iQrmko} -^ue, .^^^ 
deducirse raeiendmmlt, y que h^ ria^^f^Mjgff-^ 
m preeepiisíaf -se deíspicabaií'.c^fí l^er 
erilüa de 4at fnuchas.compBiiei^nes é^-^ 
iuosisimas que aparm(tímf.d9>spf4CHíJi5fíÍrc 
^ente l^ica } |Ka^on'alísiinar deid«l$»fi»q;l 
jLos estrangeros precepttstaái ^déi-ti«i^ 
de-G^rtrañtes' (pbes detaksestraiigaros 
bdbl&'Vi^te ) háhkn dfe hacer ísiiúefb^ 
W Mmim Comedian áfiSm^áéiam 
qaq- aparecieron ^lij^trt:/ cfe.Ce^va&tes^ 
Graííde$ prpfew.^áBbíanñde;áBr. eetój.*rí- 
íjk^s^;estrang©ros,; Demos empero que cí 
Xcccíóñísta / por 

nos 
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flo$,ri%qao$: un rato £ su cosja.^.y q^e 
su 4pf;eiv;i$>(v. fue hablar 4e Ips . estr^ge*^ . 
ws posteriores á Migíicl;4e,.jC/?í?,vap^€S^^ 
PigaRos^ sif , ,per?pic4a logias : ; f ¡^ ^ ^^1^, 
épQca4.44:QgÍ^c^e a%J3a.h4)ilado,^qa f§^. 
la .Conj^dia .^egdaK.4jgn5a.^i4e¡ fplí^srsí; 
fcis ^ jTAea/r^, ^fispañpl^,.j^ ep.. Ja,/?4fd 
posterior ^a faaUa|if».tp4a^ias)Que.jC9;q[f^ 
poQ^n esta cqlecdpn teatrait^^ffqfiío^h^- 
bjao cíe criucar Xo&^tstrangcm ¿rxffpisr 
tas hs Comedias d,cfectji¿sí^pW .í«f 
apqreeieron después ,* si nunca apareció eri 
E$paña m^yornutnerq 4s Cp^^nedia^ 4^- 
feotuosisimas que en la época de: Cer- 
vantes j época.dc Lopcr, 4^ Wiíra, dp_ Me¿ :; 
cua., de Guillen de C^tt^éj^déLi^is^ . 
Ui ]úc Gueyjira ^^^y <te. hÍ¿doÍs í¿ü(i^ ^ 
qw C9n 'Whér escfn^. gr^ít.'flí[t9#í^^^ 

49t.?^>£>igo esto y .ponqué^ ét ¿¿00% ^bp, 
ViWpmé myesitwágoQrar =que;,c^j^ t^ii 
¥m^m^n^ b«n>h€cbp los¿est5í^er-^j 
rosjiliífnuestfiosjTeatafo, Jiap recai4o^xir 
bri>topj«^'as.4i¿X¿ot^¡».é JP^^íwískí^ 

• m He«qaf comoe^aibUBlIzaCiitChtpelain'.ett 
el «fio de iiSy^b "'"'-^ •twíí'/íj:: .j -.- if^'^.t-^ \.wf ■ f«,i 



'88 ... ^ . , 

hay cosas inimitables? Lós^ínlsnifes es- 
trangeros hacen pqmpósísíinos 'tíógtos- 
de ■ Lope ; . y los Franceses que escriben 
coniooparcialidad , confiesan que la fe- 
cundidad Española fue la fufente de su 
Teatrp 5 y Ja escuela en que se forma- 
^•on Cqrneilíe y Moliere. Pero cosas di- 
versas ison ' fecundiiad y observancia del 
Aru*. y no todo es laudable en las mis- 
mas Comedías que han trasladado de 
nosotros , por 'mas qué seanlos felicísi** 
mós , en lá itiVehcion, 
-' r ' ^ ' ■ ■ ■■ De 

Est;il possible; íiira^ec une goiitte. d€ sens com^ 
tóüiix)íu.puissfi;prjéfgrér 'les Poeies. Espagnoli» aux 
Italieos ,' et pifttídre les visipns d' un cercain Lope 
at Vega , pbiír áes <*ompositions raSsonnaliles ? 
^ We.p^sagé. le 9ka BdHet .«p sp, Juicios ,n. 142». 
Dos cosas se demueslfán en él : pílnicra, qoe no 
fddM ló^íFríUDceiCds Hjdx^babao tX infilfsío iu^ ttnm 
. sobre su XeAttoUiCpmposicjoHes Españolas , quan- 
do se aplaudía él^tbdo dé éHa^: Wguwda¿ que aun-' 
qué'se-ímitalíjín f n Frankjia Jaj» Cí)?ne4U$ de Espafia, 
se ¿onocian ^n& defectos ; y este es un heclip tan 
fciefto qlfc C6rnéllle; }qUan^o Usrcopiabavfla*^*!»* 
Uurtaba de aquellos vicios. que fe oponéíi mas visi* 
blemente al Arte. El que diga'q'ue-ft\ie5:tfo Teétrb 
«ene mayor námefpjde éstemis «ii^lfilt|8 y síds^r 
rabies . que qualquiera otro del manao ; y qüelí 
feHilidid dé nuéstpas iñvéiidoaesi V .1* vif^x^^^ 
jiuestro DUlpgy , y la actividad ide, imestros-^^as 
sort iñlmiíabí^s : dír* una verdaí, que á t>ew suyo 
de|»e ccnfe»ar^.tada Éuríprpa'. .Jto .ctt^qiwiftl^rttyt 

ftttttital^ observancia dtl Arte , en luga? dfe lionrar a lá 
*atria , la hará uh deservicio , el que quiera desa* 
4preditartl <inieeio dittmátira'Si iVlinit<»'S(< ««rea , selo 
porque cnrec^ de él nuestnts Qqíá^í^ ..> Cu. .: 



99 

dan referidos , dice también «1 Lcccio* 
nistaj^qué es ló ánfco que paede. dedu- 
cirse ,,qtte es bien antigua la supercbe- 
,,ria , de vengarse los cuitados dal pe- 
nsar que í les dá^lá superioridad , que so- 
mbre ellos €xerceri las akn^s dotadas de 
,,mas^ luces y mas 'brillantea^^^ qviSi es i 
,;to i^e ahidens ahitos versos dérLope 
),eii> 9ü ifu^vo AiMiei -^ 

2^, Jlfa^ ninguno de todos llamar puedo 
^,Mas bárbara qu¿„ yo ^ phts contra el Arte 
i^yMe atreví á dar preceptos , y me déxo ' 
^Llevar de la vulgar corriente , á donde 
^^Aíe llamen ignorante Italia y Francia (¿j)/*. 

A ir mk ,hí almien no pu€de.>ser,.nias 
fina; Supbngatnos que ülgtfp Pbeton dg 
ios qtie andkkn por áb^ iatiárdieD^pno^» 
hubiese escrito -alejes íloinaneones ^hue^ 
ce» y campanudo^ por ^Atát^rtí^tK) par 
té>vou ti 'Vülgó , qitó suele. p^Jf^e* jjiu- 
cbcr>leUori«eti»Ababte. Si^ongáipo^ tam^ 
fcicn , qticf áf apcétiAíi y conwito de ^s- 
*f pecado 4kerífio:< cosí .^qite nd;:sé.yo 
si podrá '4BM0Stt|«b ¿í^« . te-pogíbk^ ), le ^ 
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coíStsáscy con kskvé» e» dgunoiJií^íKüoe; ■- 

clictendo V. gi * -r ./y*: . íffíh 
Admira <l vulgarlartompulslick Musot^^ \: .\ 
T ganarle üsi'qmarStidnjma . * . o^ ^ 
Mi^úiarám^ni^fut m¿ffj[nd0 ,. /íí.í^^ 
Aumpiranm aUpuio depnaada^' ^ -r-^.. 
2>e/ indéOO'pldfefff^' MeéMP^aUq^ y.u . 
Pequé' y A fiólo.; y H<n^ie$ói^i úi0á$^ \' . 
C^ üU 'stdodun tarráfÉ^n «H imisfmpUmf^ 
JSÍada en ^substancia ^ nPI$d^ d0^uUm$^ . 
Prtguotoc^íQSríi sería k'<rfiifiibw4e«td5 • 
yersos? jPbf vewcufa ló% escrtbüriá cl Poc^ 
ton 3>ara dar á «ntemjer « hi^^kadlbs'i 
qtiícsu^ átlnm ^ra superar iláidi '^lo4:fiy - 
¡loiitda ¡ie :mns itUesiy MlUntei ^yBSM:^ 
modo de 4düdir ^ por cierto^:, «r» ii¿^ 
fíAtie^rramptín ipai» tnÍG»apñé5^i^0bie 
los ^ttJTía^tfs vyicofifioarrsn;^ * 

vaya •: es .tiii^poAfgidMa«iii};^itft^q 0tííd4 ^ ^ 
tro ^liéccíoíifetat t•^ ? -íciaDj.^ in tíK i 

de Lope cMfi^nmisrudet ai|r.Jhiddd[> ivh^ " 
fragftble-'tar ^aserf ioniido/pCeip^ v 

oblado eir!Sefii>ntí¿ffir8Í«n''<6htt 
la 5 xpiíiiibf'^t^ 3í^ 

como esto no podía hacerse ^.cMtttdb 
ellos tan terÍQÍttiic0$:$ "sm dto mAm/dh- 

sur- 



9t 

Ep efec4a.^*v|¡)ecv,aíitfj^^^jd¡jj;o mas^ ^0^ 

puu^$S'^rUfmdi4rif ivfs^ esta if«f|?% 

Id xortimu vulgar. jPiies'qaé quiei^í^ 4| 
Leccionista \ Si Lope ¿rtlioyifbdo lal 

W'¿¿.í qy^^ ejfVfí jft^ft-y 5raA<?W fuQse > w-^^ 

2a€í^^eaigioí>^9í?q^ti.#^ 

tfit.Dráinácico ^ Cerviacites -aludía sin dil^ 
da? cotF la iV4a -C4£t«|8f«rP^ á lostltali^^ 

eulps y Jos buenos* escritores en grande 
aceptación por aqutUos tícmpós-jiqíjaji- 

do 



db tockvra no se cohocja un Tcáiro fixo 
csoL JE^paaa , ol se pf^e^taba el menor fa^ 
3ror ¿ los Cernís. Escritores, de ¡Come* 

■ dia& '.-V ■ i. .:f.'i.';í i.- "ií .., * . 

ti' ^ liQfittgnar .a jIosi. estrangeros con im-' 
foésKaste .eiQÍdiemfS 9íVi:o»0'%elk>s suekn 
piacüqiriouquaoGb. tratan .d^iiuestras co^ 
:«|jbíle$^ «üar, jdt jHHj mpío laiji indigno 
C{kiiKKeHa$:i9ittl I?iái?€^ t^mar^las dís«- 
{lpí»Sft^Qd^ ^enteg^ al ^pcH^t^^io s Uy 
4^ ieMCi»»€<de^Íla¿pnE^'a ca#isa ; yx^ 
já»^ id:9r^494i:Me^re.ol;>$cureGÍdat Tal 
^ia condWí^Aiye i?eo: yo ( aunqiie. ow:- 
to idfiívjíte^ «ü! Dpn Vicentas Garda de 
h tíu«rta..;^ífi; mi^i ííot^ 4e su Lección 
dice.» quQ ^í'í^íwjif^^,d«i, Tgsp-es. un 

pjr^escnLacion (a). No sabemos á jqué cas- 
.t^ .d[e.pbj:ai,dacá .eA títuj^ «de <?m¿iwi: 
por^juecal especie aplicada ^al Driama es 
desconocida^ todavii^ eOiIa, !Poeti£;^...JuO 
que yo sé es , que qualcjuiera^^üe liáya 
íeido . f^ Antyntas ^ hallando en . el diioo 
Actos. , una , acción . bien :dí$pubii^ .> ua 
fiado i una. sohicion , las ky« ¡Dk-^fná** 
! <;.•...-. •. > ); . tí- 



n 

ttfts rtügrosaoiénte ébservadas ; e^ará 
dci'ver que ele Lecatooista tmieca tonif 
i' su : voiumad.dt. nituralezft .de> lo» mcos 
para acoxMMbarlasi t sq»^ opiWoQe^f&ni^ 
peñado eD^'Sotc^n^s^ue íIqs .IcaÜMOS: f 
h épojoa dn 2>C&ry4llt4$'i]ip pto^c^sm aiM 
DranuB anregttdo^y^i^^omipd^ildQle^ 
AiDynta^ipii»*la ^rJíníuiefiffla^dc<$te «í$k 
tema i t(Ái^p^vsmf¡MQ% y?^ Ucnod^Ce»-' 
A?» ,tnreyend0)^n^di)^.;:<}i|§(««nribi¡4 {uh 
ra lo^$akagea d^t Caitídi. ^¿Á qué^fio 
contradecir, cpsas <aiv sabi^ ^L^ ver<^ 
dad ddbe defeodm'so eon s^ siisina fuer* 
tkyún iimtar.ia insolencia del e&eini^ 
gOv;Este.^/^. «iodo de conseguir vac« 
torias incul^bles. Preveo t]^e el Señor 
Pon Vicente. tomará e$ie modo de pen^ 
sar por afecto á las cosas de afuera y y 
me ^licara liheralmente los enérgicos 
títulos de Phih-Gah\ HUpam-Cdta^ 
Satiliic. de ks Helenistas , ,Jranspirehái'^ 
CQ. y y Jos demás con que suele bautizar* 
i Jos que no scmi de su humor. Mas yo 
est^y en k persuasión de que psnra con-« 
vencj^r á los estrangeros de Us falseda- 
des que nos atribuyen , no hay gran' 
necesidad de atribuirles á ellos también 
falsedades de que jaos puedan, convencer 
í. j sin 



'€)kwsur;: no tbovreaevá^stt mírctám:^ 

-qucu]» la servil. iiicUomaii'átia.ü«era^ 

. tura de .flAiom liodbiiottiiiaiir* • Nuestra; 

knguaV nuesiutl^pesia > 4UiestM><*$abcr, 

iMn sa&iáo ;fk)CaÚ«& dí^mewpas^.desdfe 

que pQCL'iBibar fá:lo$ ^sarítoiciU^St^iiim-' 

moaianos.,: V^^n^ ^o'P^Md» alie»is 

ehariataoel^iEak wm saÍ9ar;úo^(rj coa sot^ 

. dez., ^eiT; tmdudii ^JHpffictes' p^va: h -guMo*^ 

Cfa.5'9ti. chapnruoirwla k)cu^f0iiii«b»4i|fi-( 

chíIq dc*4o» itiflpsodsttSi Piro 4^'C&I^ 
-;pa tienficivcs^ másmoi tdtitiQ0ntAQosbd6 

, fue/ .44«i/:qiie entr^ les nUMfOs nquUtm 
jb^r. f rujdiuxi sb;/erudicton::9;iB0ieta5^4Ín 
sabj^ hablar^ sabk)9..s¡avdeoci^> y fluí^ 
cer. f a&ar ppr profesión eien^ifiqa U,Jo0!* 
bladuria ^ tomen de ellos lo peori^^y ;^n 
cnte^^i: siquier^ ea qué consiste 'la ktfi* 
na i oiitacion:, vendan por singtiUr jS|é« 
rUp.. imitar de sus libtos..lo:qu&ikvQÍn* 
gun modo debe .ser imitado ? Con$^o 
también que en sus Bihliocqcas bav.vniu*« 
cbo itiálo,. mucho superfluo.) mu(;ho4SU« 
perfícial:' hablan de no;K}tros con. mi* 
lignidad , con ignoramiia; Sin embargo: 
si nosoixos damos en hablar de ellos 

con 
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ftos^gial ignérándi y ^maUgaic&d , Ja* 

taa saldremos de' los «debate» ; y; las con*^ 
troversias se reducitfán «i andar Á mas pu^ 
' ia a tila y frase *que aunque oontiene 
etiv sívalgo *de ^baxc;^^^ y vulgaridad, de^ 
be supdírse por li pri^edad €bn que es-» 
pec}ÍKa lai contáendas vde pura^ porfía, en 
que íto ^se • 'trata -dfiPaytnguar Ja, verdad, 
tina átí injiíriasioreoíptwaS'^ fundadas: d 
iañindadas (^}^ v v' ^ l. • 

\-(A , finla^Gffiifcaf fltie hácé'e! Seüor Hnért» de la 
•4tÍ!4i/«A ,clc^ Racin^j.jcla,p(rA. testimonio bien nota» 
Me de ésta conducta irregular. Dice asi en la pag»* 
LI(lCVmvderA'iUo«O.^Ítt,i:&Mir« Uetpa^oU yX^ 
» A Chalía de este Poeta pasa por la pieza principal de 
ÍVSus' compcísiclbfies \ *pef6 elfa misma ék él mayor 
.fit««tin^Oi^o ^ ;a |m.l:|í(cilj|s|id 4(1 iiuenip de lu Au* 
ü}or : pues aun introduciendo en ella el extraordi» 
. j^naria ntbiitito de treta 'fiítérlócaicM'es (fcrarsotcb^ 
Joiuu de los. que no son' capaces dé sosteifer I^ ítw 
7S"g^ V" Wóvímiéiito ae una ac¿i6n draííbáticá/sm 

. «yharreún: Ift v«rls!militQd>, Ja misma afeatada rcgu^ 
claridad y el hellenismo con que procuró suplir la 

* jyHlta'JKr rti íBgenfa , c*»i ¿ tn^d^ndt» que ne^debii^ 
^jalif de la pribada representación de un Colegia 
,|dé ttififtis*'. Clausülones , bambolla ; nada iíerb. El 
j^r^metls es de Jo mas bello qae ya. he vtstObr.CuU 
pa tfecb personas en una cxicfelente Tragedfe**, y se 
^l^Í«ia^fte ftlli^as Cofttcdhi&nnesBms d«utii>ada8 ea 
'<g«ie entran e^^ércicog eciceroá ii combatirse^ ¿Quáríto 
«ai valíeí'a reprender estos' áesatinos ? yhiedrrí'ju* 

. . gar d qiie^ « i^eprendjéndQ .en Ra<fine lo que «o ea 
reprensible , se les antoje á los^ estrangei*bs espulgnr 
nne9ti^s Comedias , ysacav t)£< algunas ^ oompársaf 
bastantes para poblar una Colonia en América? Bt 
criticar á los estrangeros creo yo que debe hacerse 
sobre, cosas que no puedan torcerse contra nosotros: 

por^ 
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jC^é qmcro ínferit d Lccebnj^ 
aquel su 4ogma ..vulgarísimo , cepétiib 
&stidiosame0te^«in sa Leodon y que >«if 

mas fekcil saber rudinunios. de Potíica ^,qm 
cmpoíur \bucnfis Tr^^^m > Comedia; jít 
qu€ Lope hace bprl(t^y a^ principw:.ic sú^ 
ArUj de^lvs rudim^ifUí* (fl) ? Acaso pre^ 
tendera' , que pooque /Son f^cUos y. éfHft 
biaUs , \ós pre^epi^os. , .$6 lali^jidoden. en h 
composición de los Dramgs \ Sii ., Seopí: 
Don Vicente: aprender preceptos de poé- 
tica e^i. facilísimo ^^:iegocio » perp^aoiás^sie^ 
tí buen Poeta sino el que haga un et^ 
célente uso de esos preceptos iribialisH 
^^^ s y W^^c ^ 1* inminencia 4^1 talento 
hs estrecheces de la prudente regulañr 
dad* Si Lope ( cocqo Vj. m» dice , y e|¿ 
1q confiesa ) sabía a- íbs: diez afips las íe- 
glas poéticas , tanto menos disculpables, 
son sus capri(;hps,., pacidos dol antpjq» 

■ ■ no 
' ' ' • « * . 

porque ii escupimos al. ayre , y nos cae la sfftlibt 
eocima,. quedaremos mas sucios aue estibamos» pei> 
cir que Racine afectó regularidad y bei/eitísm» pM{é 
twpUr.la falta ¿b m iégenio ^ es. decir qvc jningQVo; 
observaBdo la propiedald , puede ser ingeniosa ,* que 
pan ser gran lógico es menester ser incofweqUente; 
para se/ grande oradcrr quebrtintar Jos pr^pepcos df 
la persuasión ; y para ser grao trágico evbcr á un 
lado la regularidad.. 
. (a^ Pag. XXVil.y sig. ....... 
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.no deja ¡gapraom* I^ rudimentos de 

jas Artes son todos fiícilef en sí. £1 me* 

(rito no est^en^aprend^r^ps^: é$t4 en aplí- 

caríos í la producción de kts Obras , de 

xal sut/np j qi^ el querseria sin reglan un 

artífice. ^dipirable. en alguno^ ped^zps;, 

4p $ea cppi .ellas len el todo rde la com^ 

.pQsid^n* Pqi: este c^no sf hizo Yir*- 

^ilio el mayor d^ los Poec^ Eptcosi» 

;¿Qi}ién duda que b^y pbra$ i^sttlsjma^ 

.escritas con rigurosísifp^ .artegjb i Perp 

c^tas almas firia; , si es^ril^iendq según d 

jarte son ineptas é, intolerables , escrir 

biendo desarregladan^e^^e lo^serian mu^ 

tho mas» Ei^' £spañ^ terí.qmo& hartpf 

^exemplps de esto en un^gran núipero.jde 

.Comediáis > que con grandísima irregur 

laridad sqn.fi;igidísimas y^ ineptísimas) in« 

.sensatas , enibutidas de . necedades , itv* 

jcidentes ridículos , y d^rips t¿m desf 

concertados que despiertan i^lera y íisr 

tima i un mismo tiempo. Si estos Escri^ 

.lores ( que, llamaba Horacio , deliranUf) 

je| hubieran, ¿itado, siq^ierji ,í los rgdv" 

inentos y preceptos tribialcs ; aujique sus 

Dramas careciesen de aquellas bellezas 

que saben solo producir los Genios emi-* 

Míxes , serían menos absurdos sin du« 

G d¿ 



da ; porque ál fin -«ti W •!« p^tík'ée 
lo5 preccj>t05 , hacer baKii¡Bl$rcty |>arte i 
hs obr» <lüte $ifr*J€Uos léiairi-dd-túdó 
péstiriai,-- •■• -' ' . ••■ ' 

Convengo con el Scfiof ' Doft Vkentfe 
en que hay ckttt rigidez i qUe se ha 
intrckkicido en las Arte^sin háton coi^ 
veniente^ nacida 'de obterváciem» mef» 
-nudas dcGramátkos. Tales son para míj 
querer redecir í dos é tres las* especies 
de Dramas : cónétkrir laa áctíMie^ siem^ 
f re como por una lirtea s desterráis de Ik 
Comedia ciertos personages; y otns mu^ 
chas -que cdartM í veces- al ingenio , y 
IK> !é dexMRí la libertad dis qucf necesita 
párti producir tó íidmimb!e,*y aqui^io^ 
rasgos quele inmortalizan. No hay granl* 
dé Poeta que no se descarte' , srle vie- 
ne i cuento, de estas escrupulosidades 
'arbitrarias que embarazan i h imagina^ 
<;toñ'i y í Veces también , faltan los Vír*- 
jgiKoi i algún fvecepto justo , por hacet 
nsás bellas con el lunar ks cotoposicior 
rrcs(«). Pero Jera este él niodo de e^ 
cribir de Lope ? ¡era el de sus sequa^ 

ees? 

f ^) Sunt dilecta tamen , quíbus ignovisie veiimitf. 



ceí? VáMÍt!Íft&'f>i*eS ^e dccHfa el Se- 
ñor Huerta contra los- preceptistas para 
Jtólificaí í ^io los Dramas siempre ir- 
teguhr0s áe-^iiúei ^Phem\ d^l Htspáfia\ 
Lbs-estfangeiíbs'déíñáyor juicio coñfie-í- 
san <le Lope que pudo haber' obscure^ 
eídb la glóriá^ de todos los' pwmáticos 
dte tcidas ciáddtéS -y naíctones y sí guisieraj 
6 poner ^frc^ó á su ímpádebté* fecundi- 
dad , ó' nó dexarsc; llevar ^'^tbmo él dí^ 
cé^ die laí cottienté del vuígo'(¡rt). Apé^ 
ñas hay ütib^ chtre sus Dramas que púé^ 
da servir de éxemplo i siqiatera^para aqiie?* 
Jla regularidad' que pide en las obras 
úná prudencia no muy rígida. AristÓt- 
fines y Plauíto»*^ que no hicieron á vecei 
gran Cátídál d^la'exlctítud , son exác^ 
tísinios en comparación . deí PfttmxJk 
Hespaña) Hay escenas admirables' eh siis 
Comedias : pero eñ 'eí grande a:rtífice sé 
pide la exceleticía crf.et toBo , no én 
afganas partes. Arquitecto excelente es" 
éí que hswré ''ún exceleríte edificio } líÓ \ 
ti' que fabrica una excelente sala enuti 
■■.' -, ' ^ '"'Cí'z , ' ■'' -cdp. 

j, tó Hn certificarsí puede leer el Sefíoi* Hitem < 
BaiUet en sus Juicios : al Padre Rnpin en sus Rcfle-b 
xtones «obre \ú WeúcSíi y Vohaire h^bla de ¿I ;i^^ 
L9p0Z d0 Vfga I ini ítatf d(¿tfé 'di i9rr\¿tf s»/t tíéetü 
Jnt suhjvgufp0r $9tí tiüh^ 



edificio mDiMrii0»;» y ^fSff.tpcbs pu^ 
despropordoD^o«7 . .^4. ; u.:: 
\ Sean enhor^xi^ia ri4ú^ l^sf^om^ 
días que publicó G^rvames^^x^sp inisqaqt 
pnieba el estrago qbe padecía el T^t* 
xro en su tiempo , quaodo un ho^^bire 
que supo ser Au^or del Q^^ote^ np Sfí 
resolvió á.ocríbirjipa.CoiM4u9que ^ 
sn line« pudiese con^tk ^qa el Cab^ 
Jlero de b tnste ñ¿frz. Yo -fon toda 
jeso no las Uaoiaria (¿ominaki^ (a) , pa-^. 
jrangonándolas cpn alguna; 4p.Lope , que 
^n unas con^ktas kcciooes de si^pe(9i 
ticjon y de fanadsmo y iqidjgnas^ fio di?^ 
go de un hombre de juicio a pero d^^k 
inisoia racionalidad* El S^r Don Vir 
cente , que emma en , tanto Jas copiosas 
yjcliccs producciones de. Lope (¿), j^, 
pe ir á aprender en su Fianid satisf^ 
el arte de escribir Dramas felices. A]]í 
un joven bárbjaro viola á su hermana;^ 
jacudiilla al marido de ella, porque qujcr. 
pe estorbar la abominación f abofetea / 
nisa a su pa<dre 1 porque le reprende ; se^ 
Iiace ladrón y homicida ; reniega por 



Í'0) Lecc. Crit. pag. XXVI. 
O Ucc.crit, ^ig;XKXL 



h xorruntc vídgar. jPues'qüé quiepj^? 4| 
Leccionista \ Si lx>ffí^^s»f0$i^ 

Uc^Dránoádco^ Cervantes -aludia sin dü^ 
io} ^oif I9 ivoz .ci^f-^zii^em á ios t Italia^ 
iiosi$ ;éj| accKyb ^¡^ tHud»fiíit«los uespeciá^ 
^ps y ios buenos ^escritores en grande 
ácepcacían i>or aquellos ófiíRpos-y.qiAan- 

do 
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fnaltmar sin:.oporti^i|dUd'yJi i)|i diíuiitOf 
Sio. ei^bá^gQ i,; 99. Q^ .p^!;efS infectó J» 
|f4pde .qrJwiiyíd y di$ccf»jB»ífito 30^ 
§ Señar píw^iYípQntfl vipftr cm^^^zi 

y^. d^:M«5ífe,,>íii Aj94r«$ Royv»^ 4rtí«dái 

ji4jtHrabU *>odo qwiui Hati^i^} Lcfr 

j?j>lídkíp y^agwá^MfHrfip ^e;tú«W-^»*t 

á¡KlQpoo¡4n/|í)M|$r|J?»ptfel»fííl y icemo, » 

49m motiva |Wf a fo.Q^tíílgoiy;*?» fe 
ílsira p m^'i^mm^ íiwdftr» ,4*B»derif 
¿j.i><^t^ .<K>ft;M©Cf^^ de 'ípb^J^^ 
sillones de pie y tnedk>; ^j^r/0^0 ^ 
jípceder, na;eí<f{ uir,en .u$f ^ifs^^r\ec- 
¿fiphi«a. P450 k, sedad e^jcjuc 4<|tfAk|UÍar 
jWi>$e/te cr^íi ,por su ^n^-.f^ra^ iP?^ 
?»rin« persuadir .que Lope - fue mayor 
'.v^Vo^-'-'-^ -,,, ..... .. »s„^,<^ • ' hóói* 

.ftf) Esto se hace evidente. cotejando entre ti las 
V9Si XXXn. y X;CXJÍ(» de U ^ep(¿ ^ic. . 



lomlm qtie Cervantes? Ptuis^ bien : bar 
gSTiiiQ paralekit «ntre.Ja Je^isáléa jl<i^ 
?S^laíy «1 QijiiMte dc.fstci cojfje. !« 
Novelas del uoo^am^Wi^^HQtrp» en 

fflíá^ffsesfi {fi) ^e.JLqp«^il«)M^4oiqu¡)MÍ 
jwotes,; fjei^lfrjmtowW^in.ie^pAr^pej 

s^isaae^yoCQtiiigeiiei^di^ (91^ ^nadi 
^íwífic?n.-*J?wa^fít<>baríflU^^ hutqw .^r 

3iu>$<raryi|ttf;r^ejb Pé^Jtd ttd«lw^ ti, 

fiesconc^{|$»i9>qii^ no n íttóo^ en. e$y 
ci^ir .po^^t|«^Ji9yea <U« su tttf^tkhtfc^ áio 

t iTaI Layp f úctln<?ljntdísi«o. ^aí^«tó erudidou ittí 
HlSíSto éícrilia ': y cdrft^ 'est* 'crfiíffHóii sóHá 'séJr 

muchos de sus escritos hasta un ^raoo Increii^Ie. Lo| 
ühHMték dé «ri Oorotea ^quIíndó'^fXn en roi'fiKM. 

ilSrbacáí -círnTosÍTle efttdfcion ^^t nf> Üay cñáMS 

fie los aguanten. La Jerusaléil es también ititdlem. 
e por este defecto. El Atttdr del Quixote eicribit 
muy de otro modo. .i-. . ...,'. i. ^ 



t04 , ^ ^ 

tiftts déiigníó qÁ ét dé ^kr^pfiegos'i 
stt%a como laliéreé L& áéñis e^ hMtíi 
ái ayré , j^ Itó^r de ' Üi itaténciones 
Égenas «n frttímtmt>tíé ^ íwj ... . 
i^ Deluda-» del Fktrrik ¡A Més^íkí 
haber taUo eJi^Ddanoi ile^tín'éefcfásGf 
tlín i^cblnsidei'ádo ^ qué $- shi 'céminr ctíft 
d< raclodAíb «ígetio > {t^\í9t^^ítíái'f tm 
«idpflíble 'lr<ki^]«s- íil»ma§-^{dto^^ ,;^Po^ 
jíotrá ^irte<*¿cf) to^ *i«*i^de eU<9ft 
^/<ie W'({AeU^*^itÍGabati^ él deispredé 
í,qiífe ^l^e^ik^i^iy se ijedtíder dé la ^iíi¿ 
;ítio€Ujdád' dé ,5iíj obíf&síf«5l*^*fVc^ aqirf 
d^mkydf; déJí^c«¿ y ¿léñttfe^^íseülpabfe 
d¿ topéí nb^-hácer cása\dí lb$ que lé 
wprendfertí^ésí^strávíói?^^ dcí«íú(Wtc qiié 
lo que 'él Cétftíómsti ttené-éor virtud; 
fue m el ftrMto-ulna vi^idM* ^áj[>richd¿ 
Wiíque ie Jmh Mtod«' ]*^^f^vida^'pcupad¿ 
tti nó wcídtór eosa cút^úrMi. Y }quÁ 
e»k .el rfíJj»«nV jrtó je ííwáréwW«yílJéga*, 
ffisa , Articdaíy Cervantes, que fueron 
los que fpas recígracníe: le critipaíprt ? 
Pexo apiífte d r^vúo de 'estbs quatt^ 
hombrÍB$ , que cierfameiite ao es tan ií«- 
fmiáblc coiiM) cree el Lepírionist*, qvSr 

(s) Lecc. Cric. piff. XXXOt . 



si^íiéí^iáq ^if dembdr coltom , ^rtf 
Mrikátttar la ésb^tüt propia sobre sus ruí'* 
M».iDregtmt6 sbio^al SeñoT/Dm Vicen-^ 
Wf i tenían 'fl^élk)^ rázon cli sus cf(^ 
tiéasMe notaban defectos viriUes , ca-( 
fridioft garrafales^ y tatítá , que paráí ' 
4füículparTos ^m^ Lojpe'otro arbitrio^' 
qáe coinéter* «4» absurdo ^'mSAUmio de 
«^Hbir urt' A«e contra el atte , y dar 
f^ecepto» piári ééscartarse de^^apropie^ 
é^j de la veii^ititud 5 del d^den , del 
éonderto rta^icho con* «pie seltó tódosf 
lof anteriores , haciéndose defensor dé 
Í6 qiie ^ «nfctno conocía s^r tnalo. Ef 
iátiiegabte: no hay duda, Liáego Lope»^ 
áispretíémdé á 4ú9 que clainaban porque! 
^ corrigiese ; se óbstincS-ei) sus defec*^ 
tesí JigUi¿ la senda de stt'atllojo ; y au^ 
tbríaúiiuló el: uso de «^ciíbtr Comedias 
iki arte , tonfiriifé al vulgo-en la loco^ 
ra «le nó aceptar sino las Mtravagan^ 
cias.^Qiié ^tee i esto el Lecdomstai 
Puede darle Lepe muchas gracias por ti 
pdtrO|rififóé )4ó quisiera yúy í iti abo^ 
g^o de tal Calidad, si por. mis pkadol 
ttít llégase á Ver en la nectsidtfd de se¿ 
défendl<|o* ' 

Si y6< esbribiese soto pi»|i íbs que s« 
*- rin- 
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ipnden -docQnietitt i h fttois eñ d^wd^ 

9»edÜM de >« ;tbpipo :);i»stímn f, d^ 
f«ra wnviBMtr'4|ue €<tYM|6^ r ^nticaih 
do GOd mioii. á Lope ^ no.IoJvida p9e^ 

de este y Mm fOff^lue ii^ estiellft fue. ^ 

trüir ]o$ <)}>)i$e6*que «uitjBfMoa y<eces4« 
lüM^ed irfl ^ütójo dmitmdp^^y eI«S9f 
Vígídtj, gu5to. Pero: eS(wWtí.pWÍ ^ «1 Sen 
$or Doi^ YHc^te : eierib» «t^i^Uei» p«T 
la muct^)»: híM^hiller^ q« ^h^i^ profen 
$¡pn de responder úepmp¡kt$[^^am¿n i 
fjuenior ojymrs^tr de^l^TOCa de aqucrr 
Up$ i( qiiBeiy(,,^Q el^id^ .{^c ,9r4ciiios« 
£9ta cMta^de' doctos i^^ re<|d!je, | la.de-» 
sipstracioii » s¡¿o qiuiiid(o';M4cs /mete/ro;^ 
í>p con cwlwa,>El iiu^ Ul)jrage be-i 
fho á un Soldado que um^/efi grado 
eminente el ,vai)or i laiaahidfir^ai» y des- 
pués de pelear Mr ?í^.. patrk*^wiKk> 
Inútil en jw^ |>Malk ftrahel exenricio 
de las armas » hizo , sin reco^if^eiisa al* 
IPQA » O»» |Hr0Ve¿h9 Á J<»i J;i9nit>J-c( en 

' laí 



9» íi^a ^ <>{ñ]|ioii y crédito^de^su me-^ 
iBoria , y»! q«c ejíi la; úfñcarfeHddad ^^ 
f^ Hmíi^M^t pacUlp f?I raon- 
db^v•^^f>C^yapfje( nú fyifirmffküúfo. dn 
hs^ yikflfí}íjp^y'^^ rázttocs que 1¿ 
f«l!SMadafi qjufi J>s;quc ajkgi P, VK:«nJÍi 
ííaróa id^ te íííwt^ «r;«?i«¿á0r,. Est» 
«J| fi$nfá|^n,*'y¿raosi|tí|Weba^ r 
A quatro se rcdircen en sustancia lof 
fundamentos en que ap^#A^írfr\9cusador 
h^wliar^úf %írí^jrc éh%^^Q Cer- 
j^tcs v-á ?il>s;: ^ ; . .t fví, ,./ . ■; 
?f?:I? :J5/jgr^,RW/ír¿:o .,-^ jilf ci^iritu de 

m^r ^ ^é^mám^Xf^md Lee- 
4Mi^ W ,4|scatówrto ^ijá^^k; /íwnjír 
#<í ;de f&fi^tS(^'^i0liriffk ^y ,^vidip^ 
fo(k vm mi^f^cpHi íM^ qpn unj 
l^q^iíia^nii^lile y-qu6*(iu^ (^ervam* 

ib un «íMáííw^ <íj), 

; Me avergOEnwría áe re^ndcr á un 

; , ■"' '' ' ' ^^^^ 



cargo tan'^tÜ Vttrt ^m;- 
cirio. Pnobáñdó al Lcedoftfeta yttíató^m 
te probó íifríba , qoc tftíiée ;'Mü4i»yf 
^ivoidiósQ no -siempre son JiWl^'i*^ i W 
écshécc en huflio la awsatíbñ.; - "^ 
^ li? Aloltóó Fernaíide» dé Abellier* 
da ( perversb continuéábi; éá <2$ixotejí 
hombc^ qtteno se sabe quktiiue ; ntti'» 
«dente , pedante , y EíCritoif dé asqlkít 
«ósfeima obscenidad ) Éctis<í¡ á Otírva»^ 
tes de «ñVklJQlOé |;úeg0'la^i(íé ttí <fee» 
lo (fl);"-'-' . • : •:>/•.. :; / ^ 

'i • liíi^pVém» ■ : í**- "■■'". '■'■'' 
^' Yo adMfa^ oerUíhenté dÉá v«« mé 
la lógica del Lecc¡qniste;'Sí ViH^, 
Articda / lilesa y GerVarites notan -la* 
•lextravaganáas ét Lope, sus reprtná»^ 
Bes han dfl íücer de enVüfia. Si Abél!ál«9^ 
dá habla nikl de Cwvanta , su ttia&d^ 
cencía ha de ser razonable y fasta. Cotf» 
dertaftie esas medidas. Si el LeecvdniM 
tjrce , y quicire persuadfrlo'; q«c las ctí^ 
ticas <lé nquéHos quatr^ ebntra el Fenik 
' "*• ■ • "dk 

*(«) Palfibm de la jicusadbh. ^BAtre estos Om 
'^«nvidiosdf^ y.eqrfbiSQS de UOPQ.) iK> .^íPniaiCl <i^ 
,,timo lugar Cervantes. Queda el testimonio, menos 
'í^eqnívoco de esta verdad en el pasaíc del Prólogo 
,,citadO'4e AKellaneda'% Leccé CríupiC-^|fcpu^- 1 
Sl^« * ' • • . — «. , 
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t|rté¿naM,4efreer taijahieíi , que lainn 
putWQ»,d?fAbeUaneda.puíÍQ nacer dé 
Q^iio I jr<^aiámie|ito ,. 6 <aieipistad , p\t4 
bUcando qu» ef a envidia^ «o Cervtmes 
Úl;^!!^. a«^ 4^ wlo ? í« ya muy añ-* 
l^m en, lo$;iiialp$ e$crkQres la costum^ 
l^lf^ de, atribuir Jas }mms reprensiones i 
^nes menos rectos , por debilitar la fuer^ 
2a de' ellas , y mametier^e firmes en U 
posesión de sps^caprichígs.y ridiculeces^ 
AbeUaneda notf púUicam^nU (U envidioso é 
tcrvanUs. Lutgo €so ¿rucha por lo mt^ 
nos^ qu^ fetmiade ¿I esa opintbn (a). De 
iú^gun .mpdo. , Señ<^ Leccionista. £| 
t^etr Valladares imprimió pocos diasJi^^ 
lina esicaíalaria in$cripck>n para el re^' 
tr^to de y. m. que dice ,».$i mal no me 
acuerdos 

JDic Huerta estd<s la copia verdadera : 
pe Huierta , por el qual solo debiera 
J\ÍO kéfcer, ¡lason d Mspma ianíe agravia; 
Pues aunque, en ella solo haya este sabio , 
Y en piros Rxynos muchos , son trasuntos 
De éste ^ y iljjale mas ^ue iodos juntos fbc. 
Dígame v.m» por aoior de Dios: lo9 
- í que 



que en k fmtr]ás4 íerá «» ^vik 
dedi&pai9Us,'Ícreerái| por -fdlés- ^vc-St^ 
Vicente -Gftrm dé la Huerta^ Autor s<H 
lo de do$ toincJM de versecillos ei^e me^ 
dhoos , flialbs^ y peoreí , ler^ tenida por 
el único qué bastaba para asegurar Iflí 
opinión Jiteraria de España afinos del 
siglo XVIII ; y que él sblo valia mas qu^ 
todos loa Acadéfutcosde París , ¿otylres^ 
Berlín , Florencia ; qué todos. *los Cate* 
dráticos de h Sorbona , Bolonkí, Oxi 
lord y Roma ; que todos los Físicos ^' 
Astrónoinos, Geómetras, Teélogos'^ Ju-* 
rl^us, Médicos sabios de toda Europa? 
Sería un dcsarrkgb de sesera creerlo ,, asi 
como lo fue en efecto escribirlo.. Ni el 
Señor Don Vicente es tan vafiid ; qud 
ja que admitid alegremente el ofired-^ 
miento de un elogio tan desastrado ^ es^ 
té cierto de su contenido, Ai^Uquépüet 
el cuento su merced , y .figúrese qu^ 
Abellaneda era un Valladares al rébesf 
quiero decir, que así como éste ii»rap¡0'*' 
nalmente , esto es , sin raíon , hizo de 
V, m. un elogio que v, m» mismo co- 
noce que es talso ; Ab^U^nedaT vitupera 
con igual falsedad á Miguel de Ceryan^ 
tes , sin que en d siglo de éste se le 

tu- 



Como en nubtrb is%Io no letfeíicmosí 
Vt'ítt, los que ftosótnos Valladares, eá 
b ópiniofi dé iétti irasunto dé los sa^ 
hios de Eiiropa j y de 'oukr i^st que tt^ 
dúsjuntosj^ i - ^* :: 

^ IH? Péro^ Cfei^útés éícribtó tín Só?- 
hetqyque c$ uWa fmféliútí^ injusta ^ d^-* 
nigtativa sátira contra Lope ; y ti mas 
claro documtntó de ü envidia de aquel C¿)¡. 
ítem : «se dictque- escribió otro Soneto 
contra Lope , en que no perdonó sü¿ 
costumbi^es <*)• ' " 

Respuesta^ 
Se engaña en priinei' lugar el Lcc^ 
cionista llamando invectiva y sátira ccnr» 
ira Lope , lo que es solo tn jmhétt 
coQtra sus escritos. Hay gratídc áífercn* 
cia . entre eicríbir contra L&pe^'^'ó'coatti 
ios escritos de Lope; y fue^ maltcía; 
fuese inadvertencia •, no ttcta 'mutha se- 
guridad, cargo' Oué empieza *cort un falso 
tcstí monio. Síetído pues el pri mero dé 
los Sonetos ' solo centra las obra^ dél Ver 
nix de Espa^Sa , y -no contra sus cos- 
' ' *— • ' tüm- 

(i) Lecc. Crie, pan. XXXIV. 
(«) ITad. pag. XX:j^(ri; 
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tumbees ,: es iequivAQ«i(b^ iit)Mriosá^íU 
opinión 4e. Miguel de .Cervaotes , apíi^r 
carie los títulos de inpitcliva injusta f 
jicnigralü^a sátira ; porque ep materia de 
opinión^ lijcei:aria 9 cada ,uno piensa y 
habla de las obras agénas como le ^ 
jece ; mayormente c}uando^ Como las 
de Lope , dan justp$ fut\damentos para 
)a crítica 6 reprensión : y ¡ desdichada 
de U Nación en que sé tiranice e^talí* 
)>ertad de los entendimientos! Viniendo 
al motivo que dio ocasión al Soneto, 
no basta esíe documento ( como cree el 
Leccionista ) para evidenciar compíetamcn- 
U la envidia con que Cervantes miraia á 
Lope y sus produuiones (a). No Señor: 
lo que evidencia completamente el Soné- 
tp , es , que Cervantes tenia en baxá 
estimación los escritos de Lope , y se 
burlaba de ellos , con^o se burlo de los 
libros de Caballerías. Si Cervantes pen- 
saba bien , 6 mal en estp I sería abe- 
ríguacion muy propia, de este lugar ; y 
yo baria algunas obsery^tcion^ de bo- 
nísima gana, si no. estuviésemos- en un 
tiempo en que i título de úo lastimar 

el 
Qs) Lév'c. Cricpag. XXXV. 



^-fr^ito ¿C; Ja; Nación , st da paso fran- 
cp4 ^.san4w§.y disparates., y, víjier- 
^i^ndp su» ^^e^hos, la justa crítica* Se^ 
gun es el ingenio, del Sepor» Don Vi-; 
^nte CJarcia , los exemplos creo yo que, 
¿ convenfjen. mas., que los raciocinios* 
§.irv%pnQS pui^ de.algpQQS^ Aunque 
Q^ipstrxx^ buen JLieQcipnísta^ b^lk grande: 
innocuidad en las obras de Lope , y afir^j 
ma no acordum Mbtr , viifa.cn Mias in-- 
vectiya q^uqa,ia)\^^o na, quita, que no- 
sotros noj;.4(;or<Je«os de. que í.ppe fue 
uno de los principales perseguidores del 
estilo culto y ydf que jes^j;ibió invecti- 
vas no muy suiaves. contra e^ modp de. 
c;i5f rlbir 4p Cóngpra , y ^us sectarios: . 
l^adie , ^noj el Señor Don Vicente ^ de-! 
xara ¿^ (^ráarí^, de ^aq^^l ^pnepo dc^J^i' 
Porotea,, qú« empiezí^: ,. - . .-VAÍf. 
^ ; Pululafidq de culfo , t'ahio amigqi^ ., , 

Minotfturista say desde mañana:,^ ., .; 

DerdinquQ la Jrasi CasU{lamt. v t 
' Vayan], las ^olituditüs conmigo^ ^^^:¿ ^^^ 
el qual esta toHo cargado, d^ una^ gkMr 
sas y comííntarÍQf tan n^cuos ^.jque á vis-,.^ 
ta de ellos, es fn^nes^er con^padeíi^fií^se é& 
H la 

(O Ücc Crit. pag« xXxiUi 
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h falca de memona deMLecdonista. En 
b cokccion del Paroaso Español se hm 
reimpreso también otros dos. Sonetos exY 
Culto del mismo Lope , dirigidos evi^ 
denteníente contra las Soledades de Gón-* 
gora ; bien que no qoedaron* sin respue^ 
ta ; pues para mí aquellos vet'sos de és- 
te en defensa de sus Solides. ^ que di^ 
Cen: 

Musa mia , sed hoj^ Muzar 
' ' si empuña ^ si embraza acosó 
'- hnia y adarga d Parnaso^ ' 

defended el honor miú; 

aunque no está , p lo.fio^ 

en la Vega Garcilaso. ; 
se dispararon evidentemente Contri lá 
mordacidad de Lope , dando á enten- 
der GlSngora en la traviesísima alusión 
que condenen, dos cosas: un^» que Lo- 
pe era el Caudillo de los que le satiri- 
zaban :y otra, que aunque tenia el ape« 
nido de Vega , no por eSó residía en él 
el espíritu dé Garcilaso , que tuvo el 
mismo apellido ; y por cons^üientecra 
enemigo poco temible. Ahora! bien. Cer- 
vantes escribió Un solo Solieto contra 
los tscritos de Lope; éste tres , y uno 
de ellos con mordacísimos comentarios, 

con- 
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cóQCFá'^Iós de Góngora. iQité inconve- 
iricníe pU€s^ hay en que Cervantes mi- 
fase las obras de Lope con el mismo 
desprecia, que éste las del Autor de las 
Soledades"', y» escribiese iu Soneto con* 
trá él , poF la misma cansa que Lope 
l&s. suyos Contra el Gefé de los Cultos? 
Ni hay que decir que la causa de Lo- 
pe era lAas justifícadae £1 que reprende^ 
y evita un- error , no se priva del peligró' 
de caeí* en iJtfo, Lopeno escribía en culto? 
pero apenad hay obra larga suya sin éx¿- 
travagancias; y estas son tan visibles , que 
solo se' atl*éverá á patrfcídnarlas quien no 
sepa diitingtáí el escribir mucho deh eí^ 
cribirjbieni porque en ííñ , dexando erf 
su punto el' talcntazo y sin igual fecun"^* 
didaá dcVPkenix dé tíapémuí^ esnié- 
Hester cdtíf^sar que ha)f infinitas cosas^ 
eti sus esérltbs , que podrán solo ser de 
lit aprobación del Señor Don Vicente.... 
Me cansa cñ' vano; ^\ todos' los verse- 
cilios y satiriUas que se disparan unos 
á otros los hombres de letras , hubie- 
ran de nacer de envidia»^ pocos serian 
los no envidiosos en %\x R;^pu¡blica. Exa^ 
mine bien sp ' conciencia el Leccionista^ 
y vea si hanvaacido eo^él de .tal pasión 
H2 las 
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las írecü^tes coplillds, que hü esparcido^, 
y anda esparciendo , contra los que te^ 
Sü6 que te ofusquen ; y si ló tiíega , há*» 
gase cuenta que Miguel de Cervantes 
escribió el Soneto contra Lope sin mas 
motivo , que por la humorada de hacei^ 
h rabiar un poco , ni mas ni menos que 
el Señor Huerta cree hacer rabiar á sui 
contrarios quando escribe alguna copli* 
U^ contra ellos; bien que como ^Uas son 
t^n miserables ^ en vez de pesar , les 
suele dar belUsimas escenas{ para la dí« 
versión («)• 

f, ¿Qyé mucho que al Lfcccionbta no le 
luisa sido fácil hallar en el ;Soneto de 
inervantes la gracia que ha qi4o pende* 
ray á algunos que tiene ^ si gá$ta su mer^ 
ced tan poca cób el pobre: Autor del 
Qiyixoée , que auq' le hace cargo de los; 
qne otros le quieren imputar? Corre por 

ahí 

Ca) Las hubo ^ efqcto graciosífiniia» con el Ptii 
iiipartiit^ poem»- inmortal , que esparció el Señor 
Huerta nada meóos ^üe.contfa íiete hombres; y en 
que procedió con tana limpieza como acostumbra» 
Tengo en i^i poder ana colección de todas las co- 
plillns que ha disparado y repartido por su mano el 
Señpr Don Vicente contra los que pree que no I©. 
ad«ran : y es pitíjlíco'que para acomcfver ti qual^nie* 
ra, con un papelón , no. petesUa-^ mfi^ q^e levisimas- 
cotigeturas» Ri^sctVQ este tesoro para q\iando estoy 
tiiste 9 y 4enK0t.ncaft6iU«(l dfi feiGB€«L :. 



•hí un Soneto en que se ba}í|a del es- 
cudo de armas de Lope ,.y se repren^ 
den sus costuml>res : unos dlcpn.'que es 
de Qyevedo : otros , que de Gongora; 
pero sin fundamento , dice nuestro Don 
Vicente. jY por qué, Señor?. Porque es 
forzoso que sea de Cervantes, ¿Y por 
quál motivo ? Porque eQrre entre algur 
nos curiosos atribuido al mismo Cervan-- 
tts (a). Pero , Señor , por amor d^ Dios: 
si no hay otro fiíndamcnto que ese, y 
corre también, atribuido, aC^ievedo y 
Góngora í Jpor qué se ha de adjudicar 
mas I Cervantes, que i estos ? No hay 
. remedio : lo dice el Oráculo , y ha de 
^.ser as/. ¡Todo el mundo ve la fiíerzk 
. . dé un argumento tan incontrastable! Pá- 
* jemos i la ultima acusación, . . 

IV? El mismo contenido deVfapitulo 

..rf<, que se ha sacado- la escandalosa auio^ 

, xid¿^ de Cervantes ^ demn^tra^ cl^ramen^ 

feqiie se e^scribió dictada d^j^ enui^ia qnt 

r. tenia á Lope de Ve^a^bU Z l^ .. 

Respuesta. \ ^ ^ ^ 

Si yo gastara la eloquencta que suele 
Hj el 
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Lccc Crtt. pag. aXXVIIT. 
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el Leccionista , diña qoc , sin ser » m^ 
ced iturío oi miope , ve las cosas al re- 
vés 9 «o ele otro modo que los demis. 
El razonamiento del Cura y el Canó- 
nigo , (que es el capítulo de que maldi- 
ce aquí el Leccionista) quizá es el inqor 
rasgo del juicio , del saber , de la ele- 
gancia , del tino, del inimitable escribir 
de Miguel de Cervantes : justísimameqr 
te se ba comparado aquel beUísimo ra* 
Zonamicnto con el mejor de los Dialo^ 
gós de Platón. En lo poco que habla 
Cervantes allí de Lope , no solo no le 
culpa i sino que le alaba y le defiende, 
atribuyendo el desarreglo de sus Come- 
dias, no á capricho y volunniricdad pro- 
pia , sino al estragado gusto del pueblo 
y de los representantes , que no acq)r 
taban si no las malas : y es lo mas ad- 
mirable , que copiando el Leccionisia 
literalmente todo el pasage en que hacjB 
Cervantes un grandísimo elogio de Lo- 
pe , y carga sobre los representantes Iqs 
defectos que procedian ciertamente del 
capricho del mismo Lope , disculpán- 
dole en lo que no le disculpó ninguno 
de sus contemporáneos ; quiere hacer 
pasar por efecto dé envidia, la. crídca 

mas 
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su» urbana, más fina , mas delicada, 
mas justa que se ha hecho desde qu^ hay 
libros en el mundo : porque en:, fín, 
puesto Cervantes i hablar de la corrup- 
.cion del Teatro., y conociendo bien que 
Lope la fomentaba y mantenía con su 
enorme abundancia de. Dramas desarre^ 
gladísimos ; no podia notar . este vicio, 
ni con mas atención al mérito del Au-* 
tor del estrago , ni con, mas cuidado de 
no ofenderle en la reprensión misma, 
cargando ( como dixe ) sobre los farsa^i* 
tes y el pueblo la culpa que estaba en. 
el .Escritor (a). Ya nos alegráramos por 
acá que las críticas del Leccionista fue- 
sen, parecidas en la sustancia y modo á 
la que infama en la conversación del 
H4 Cu- 

(0) Palabras de Cervantes : „Y que esto sea ver- 
dad, véase por muchas é infinitas Comedias que lia 
compuesto un felicísimo Ingenio deesto$Rcynos,con 
tanta gala, con tanto donaire, con tan elegante verso, 
con tan buenas razone^ , con tan graves sentencian, 
y finalmente tan llenas de elocución, y alteza de 
estilo, que tien^ lleno el mundo de su fama; yp^r 
quererse acomodar al gusto de los Representantes, 
no han llegado todas , como han llegado algunas , al 
punto de la ptrftccion que quie^ren^*. 

Este es literalmente el pasage qué copia el Seflor 
Huerta en su Lección ( I»g. XXX VIH. ) para probar 
la envidia dt Cervantes. Si hubiera de ser siempre 
este el lenguage de los envidiosos , pluguiera á Dios 
lo fUera eterníceme mió el Leccionista. 



"ietíra y ' d ' Canónigo; Eti^^cio, C^- 
;' "vantcsi no' Ifeinió desarreglo' de sesera '4 
jinürfífos'Drsatmas'dc Lope j en que luce 
; !^cícr«tncnte^ íiná sesera bien éfesarregla- 
ódy. No atribuyó á ruin 'Ugiéa itinome* 
• ''•/rabien dbeurios sofistkos' y dcsbarra- 
y '/idos, que se leen á cada paso en sus es- 
cólitos. No-dhS nombre de incansecuen- 
J ms puer^ilts í'tií xle Ugereíns^ i ¡nHnítos 
: ' embrolbs , que^ enredó en sus Dramas, 
♦ sin objeto m fin conveniente. Ni batí- 
: tizó tampoco con Ids dictado? de viM* 
' mhy abominable (a) d risifcBe empeño 
de querer fundar un Arte de despropó- 
sitos j y dar preceptos para éstíribir dc- 
'lifiosi Este sdo capricho de- tope ofrc- 
^j '^cia ¿rnplia'y justificíada' materia parala 
, 'sátira mordaz y -picante. La ?cfítica de 
- Cervantes na puede ser mas jurbíiaa , mas 
< moderóla j maa dfecorosa.Ei Leccionista 
r i- ve, con. todo eso , allí la malignidad y la 
'V.' ?'fn.y5^íií5yéss1ft;dÍ3daq^ 

: • I nor debe de ver 'iaa«cho^á der«ípbas« • . . 
:/'v\T^riííó esbúéñpV^^^^ j[í)í^?I^ Autor 
:. ::^ .; / del Ciijixbtip ha ^''^V] cu}|>aíjí^ hasta eti 
.• '■..• .. .•■'- \ * • • ■ ■ \ ' ,. -j; ..;'■...» !'.' sus 

ia) Estos dictados aplica el tecdoiüsta á In Co- 
medias de Cehrancesypag. XXVI. 



'^ros víitadcs ? Desprecia ¿on generosidad 
'las'iniqttas imtHitdctones^^ Abdlaneda: 
. responde ¿ti Zdio^ 5 ya deipcisiréndo su 
'perversidad , ya ridicdybtndo su ígno^ 
raneta é 'inep^nid ; y ve aquí otra dc^ 
mostración geQmvtriar d^wi émuidiaXa). 
^ ^. V ^ .r - ^ ^.- - .; !Ah 

. ' ■■ M Beé^iráf 46' ref9Hr^el «e^^ H^ffw alganss 
vanísimas congeturas , deducidas del pasagc deCe^- 
' Vabtdiléii 4ak éltíftíí^^opé ; pafa conficmar la ««• 
<^ta,.ó& a^iKÍ£«,.p«vi á T9lersí£L de U autoridad dol 
déctisinfó íibciraneda Cl Varón gráVíf y profundo ! > 
y«tri7ef|olof4:i9o)«clpai hi «itíafacdon de Cervantes, 
^ dice «si : -.^A esta nota ( á la 4í^ envidioso que le 
imponfii AoctfanedtO l^i^onde Cervantes dándose 
> iMycWífí«'fi^ekP*ói<pgo daj^n segunda. Parte , con 
la iibieí a .y iHíildad j que en éh se ve ; repitiendo en 
•'^ ' el tonf ' IrOoiciD (le* >sii contexmcion qn testimonio 
•l».we\[9i de .sji defecto 9 y yna confirmación de la JDS- 
¥ichi , con giie Abcí^arte^ le censuiPa"; JLccc. Crit. 
'^^pap*'^^ £1 SeAor Huerca debe- sin duda de tener 
pot ff'taidad y tfbiíza todo lo' que no es decir dic- 
*&rí«i;<}oif táni6 desprecio f pero desprecio noble) 
. ,Xr«íí!kfi*'X*'*^'^* i Abdlaneda , que en cl Prólogo, 
*' ** '^ue flené jwr fi^ío cILeccíoñistfi:, !e trató de loco 
^1) ék» cuQiiH>s 9 ie noeé de desatentoy maltriado, por 
nabérle hecKo delito de la manquedad: y en el con- 
'^^ Tfcxtd^dd^ascprnnda Parte ,le tidioulttó rtuto; y con 
^ ,,jaaiOMrAur , qu^ jlcgó.bafia introducir á>s Diablos 
^^fijan'dó Ylá pelota don él libro del miserable Abe- 
; f JHin^a.> Veaae «i puede haber frialdad en Una con- 
tentación ^que dan los Diablos , y en el infierno. 
. .Céf^Jim«iá'tñit¿' á Abetláincda , ctímo merecia: des- 
, .|tfcctanf^e.y jr'uti^ i^izan^oie. J.a fijnsplenda y la ig« 
noraircla fia admiten -otro 'género de Cotiicxtacíon. 
\fA argiifliMo jdQkiedcioBi^i» e* «siei Cervanni r#x- 
pondip C0n fi'hildad y -tibieza á Mtllaneda : ¡utgo tfí»- 
•' tintiii» Ui'ti»ía déSttwdioiéi'4^0 •Ut If impñnla, Nc- 
oada la. -laa^^r., tae .<^ploz^o el argumento* Im 
hpmbre qneni^te líis obAs^'su enemigo en cl in- 
fierno 9 que las hace juguete de los Diablos \ que 



I2Z 

¡Ah Señor Don Vicente! Acuérdese (m» 
su vida de que es mortal ; y íixe bien 
en la memoria esta advertencia , que po« 
drá serle útil. Quien por desacrediur á 
un inocente le hace delito hasta de sus 
virtudes , en la misma acriminación se 
hace él á sí mismo reo. Los que hayan 
leido el Prólogo insolente de Abellane- 
da , y las réplicas de Cervantes , llenas 
de candor y de urbanidad » echarán de 
ver que v. m. tiene tSiñta habilidad pa- 
ra discernir la nobleza ó ruindad del 
ánimo por los escritos y como para ha- 
llar sinónjmos. Verdad es que puede mu- 
cho la semejanza : mucho también la 
estimación en que cada uno se tiene á 
,si. De Cestio Pió, un menguado decla- 
mador de la antigüedad , cuenta Séne^ 
ca el viejo , qué ni aun arrastrado átos 
tribunales se pudo lograr de él , qoe se 
reconociese , en la eloqüencia , inferior Á 
Tulio. Argentarlo » mona de Cestio, 
en nadie advertía cosa laudable ^ sino en 
aquel á quien semejaba. Calígula pienso 

en 



le mottin de loco , de ignorante^ de impolítico (Aun- 
que todo con mucha delicadeza ) no responde , á fe» 
con frialM 



éff. j&cabar cofi'lds versos <te Homero:, 
y fekó muy ppco |>ara qoc mandase 
.qui^r de cenias las bibliotjecfts las obras 
y U% imágenes de Virgilio , y de Tito 
liivio. Tan cierto es que k ^erómacion 
de las cosas agena» se mide ^en los que 
no tienen gran caudal de fnsdeucia , per 
ver i 6 no ver , en ellas k» caraccéros 
de su humor, de su getuo , <S^de sus eos* 
tunabres. 

. Todo esto, al fin , sería \4isimulable, 
y: se lo perdonaríamos de hotM gana 
al Leccionista , en ;gracsa del^gusto que 
dicein que halla en oraculizar , sí i tí- 
tulo de mirar al público eémo i dis* 
cípulo , no., nos, quisiera vender unos 
dogmas , muy propios en verdad para 
publicarlos entre Iroqueses. Hablando de 
las Soíbnisbas Italianas del Carrero,- y 
Trissino , las acontera con la siguiente 
Noca , digna de que se esculpa en alcor- 
noque : „Dos Tragedias Italianas con 
,,este título (de Sofonisba) : la primera 
„del Carrero , falta de acción y de mo- 
„vimiento , y sierva imitadora de la sitQ- 
,,pUcidad Griega , y por consiguiente 
,,desnuda de ingeniosidad ; y la otra del 
„Trissino con los mismos ó mayores 

„dc- 



,,,defeaos (5»)". Eít d¿facto pues imitaf 

la simpliddacf Griega , y. alia se nos va 

por los ayrc& el estudio- de la antigüe' 

dad». y UQ.Acaeciaúeiito simple no da>era 

. ser rcprcsemaclo;, puestq oue es la sinn 

., piicidad d?/¿</o ; y Eurípídíes y SófbcÉes 

. soq iino^ espantajos , que nq escribieron 

sitko simf lilas: y U magesta^ de la diC-> 

* ck>n ^'la .graodea^ de .^s accionen , h 

, f^lé vacien de los pen^ainientos , el grande 

, >art¿ deñióver las |>as¡ohe$ grj^ndes , do-» 

nes que supb/pcbducir ja simpliddiút 

:Grtegf\ y ap^n^s. imita lánguidamente 

el Teatro müderocj.^-Cocr to^a su inge- 

..^fjm^idfd.j habrán/ de, fcdcr ií las galana 

tería^ ridículav^-jfocpte fecunda, de estas 

.' ,...-, V . ^ ' "^. .; :. . tra** 

^ íSm.' Nl¿a eáciocri- wnaias yimtit Ctrrvfales eqm« 
>o<vaciofie5..^fl (rtrcaf ^nef|s,,Qaci4af evidentemente 
ác n^ haber víw ^ l«ecionístá.4ai doff Tragedlas de 
ottc hf^fa.fíi ella^i^imfni equIvopocíontUamar/k/M 
#« 0rrV«ff i la SofonHIja'del Coi^reto ysienaoasi'qftteen 



► abso- 
lutamente ninguna «BÍdad2Ío«ittkis de la accioiism 
Cirta 9 Cartago , la Patria de Masinisa , Ronu , y el 
Palacio de Tolomeo en Egipto. ¿ Quándo jamás usa- 
ron los Griegos de es^p género de sifí/pUciiigJfTtt- 
cera, afirmar que la Sofonisba del Ttíssino tiene /•' 
mismos 6 mayores defectos que )a del Carreto ; por- 
que la. de éste , efi un Drama disparaudo y Heno de 
extravagan dns ; y la del Trí.<:sino « aunque «Igo fria» 
es una Tragedia muy arreglada. 



tráoMS débiles y menudas /que forman 
todo el artificio de nuestros^ Damas* 
Mas ¿qué será lo que emiferidc cf HK 
percrítico por' in^icsidad ^ que- tan sa<«'' 
lisíechamente nos dice quíP ftt^ puede* 
haberla en lá itmfacíon delaí siftiptíeí-' 
dad Griega ? :Pt)rq6e yo/Casf'Óiósrme 
ayude) en li^'É^pLtñ» simph de Vir- 
gilio , en el ícElTóí irías -seiifcillo de'Tcfo-* 
críto i en la Comedia ixiento'^tfnrédosá^ 
de Terencio tóllc^tnis -íwg^fiAafe'drfrf que^ 
OH la Raqtieh^T' en las thaTaasfofaia-: 
das é inverisímil de muchas. de nues- 
tros -Comedioniésv' -La ingeniosidad mas-« 
pf opta creo yo que está cfo - saber dair j 
á :cada cosrlo que le conviene , cñ no^ 
kacer nada shr coyuntura , y en no-des- 
viarse de la naturaleza: dé ios" asuntos. 
iO^ ingcntoe^ad és en la Raquel ^con-»- 
jlti^rse unft^ tropa de sediciosos «ontr* 
kj concubina de^ ^n Rey : entrar con- 
violencia y furor en palacio para ma- 
tatla-; hallarla ^ y como stiueran a sus- 
tentar unas Conclusiones sobre- su muer^ 
te , ponerse- muy de propósito j y con' 
gran pachorra i disputar .con la que: 
van á matar i y á andar en dimes y di-> 
iretes $obxi ú has <U, mfir ir ^ no Mc^ ¿t mo'i 
'- . rir 



is6 

rir , gftstfltido en la* questsob ftn^de 
ochenta versos ? |Un pueblo alboiotado 
executa así sus tropelías T^ Se paran .los 
sediciosos $n cargumemosde Escuela , y: 

. recotivencioocs^lc Acto de Universidad, 
pdr$ averiguar si. es justó ^ ó nó ^ el 
aten taido. que van á hacer? Si lisimpli' 
cidad Griega nos aparta de semejantes 
absurdos , pbUgandooos siempre 4 udir 
el jartiiick) con la. semejanza de lo ver-- 
dadero; ¡.ó^ bendita simplicidad i Tú'pcx^ 
lo menos equivocas tus ü^cíoqes con las 
verdades , y me embelesas haciéndome 

, creer que no es fábula lo i que veo y 
escucho» En la ingeniosidad de «tos en-' 
tendimipntos archiíhcctónicas qoe te vitu- 
peran , veo ios íingimientcís á las ckf^ 
ras ; y quando noto sus estnpendat tm^^ 
propiedades , me. rio- de que sus obras 
me enseñen mas el fpr«do arte dri: 
Poeta , que la naturailidad Ae los aae* 
eimientosi ' 

- El recuerdo* que he hecho aquí déla 
Raquel -me ^tra:e a la memoria: una ad^' 
vertencia dkX Prólogo dd Ticatro H^spa^' 
ñol que me ha hecho también rér^dot 
saforadamente* Hablando de la Fedn de 
Kacine ^ se explica así : ^^Toda la Tra-^ 



"7 
,y'gtálk , si se examina » ' envuelve los 
,,iiia$ considerables defectos , no siendo 
,,el menor de ellos la elección de una 
,,accion tan abominable y llena de hor- 
,,ror á los ojos ahun de los menos es- 
„crupülosos y delicados (tf)^*. Pues cier- 
to : ¡puede alabarse el Señor Huerta en 
materia de elegir acciones trágicas ! To- 
da la abominación de la acción de Fe^' 
dra está reducida i una Madrastra ique 
se enamora de su hijastro , y le hace 
iDorir víctima de su desespeí-acion , por- 
que se niega á sus solicitudes. Si por 
los delitos de las personas hubieran de 
calificarse de aptas , ó no , para el Tea- 
tro las acciones de las Tragedias ; las 
de Orestes y Alcméon , matadores de 
sUs madres ; la de Medea , que destroza 
á sus hijos ; la. de Atreo , que hace co- 
mer í su hermano Tiestes los miembros' 
de un hijo de éste , sobrino suyo r en 
suma la mayor parte de las acciones que 
consagró la Antigüedad al Teatro , y' 
dieron materia á la celebridad de los 
Eurípides y los Sófocles , serian de la 
misma suerte reprensibles. Pero esto en' 

ver- 

(«) Pag. LXXX. 



verdad ^ es np eptender siquiera la cons- 
titución .de Iqs poi^mas , y ponerse á 
juzgar jd^ ^s cos^s ppr ca^fidbos , que 
inspira .el deseo. 4e hablar a;ial de lo que 
no agrada. iO^é Tragedi^si me dará el 
Leccionista .en. que no. ^Ade la .maldad 
en las primeras ó segundas personáis {. 
¿Oye quiere . decicsaqufji pcec^pto qae 
dictó la decencia pe^ . la pluoia^ de. Hp^ 
racio : . 

JVon lamen. inifi&j 
Digna gcri , pronus in sunam imuljaqut 

tolles .,.-,.•.• 

Ex oculis , quae mox narret J^cmdia 

prae^ens. 
Ntc putros coram populo Meck0 iruciv 

4ul humana palam coquai tx¿a nefarm 

Aíum ..... 

sino que ^.qstando. destinada la. Xf^g^^iar. 
para imitar. 1^ acciones atrpc^ y-horcir^ 
bles 9 cQn^ieQe;;á'V^ipés,,apar^^ ck.kff 
Qjos de.ljQs óccui^staoms la; c;Qnsu(Oíif:iiq% 
de los djclí^p^f^ y^los e&cios.lHHTQro;;^, 
de la desesperación, y, par4<,:n0 ai;oriD^7«. 
tarlos demasiado, con la vi^sts^ de Jfts at0)- . 
cidades^ ílára 'vez dexa'de ser el mó- 
cente infeliz sin delito agi;no : y esto 

ies- 



^ j&'«9¿e 9}tW^)í> ^«tdcri'iALristát^los 

pA)0s' *de^4afi>''Tféig6tli^»y ni sean bueno», 
fá • máldsi> y $UfO( d^sgrachdob >fm'Snf€)ctl^ 

de sobrevenir <S parjíoEalickfdr^^icoiiKDisA 
Edípó'i'íC ki¿ qoal' sacede¿'j poquísimas', ve- 
«r,'y :pér'cisdthayí taitianq as Tragedias 
4e ena espigóte )i ó por -^máhiad: ele 'oito^ 
coíü©>'^fcn¿ íiípálao jííníoTfcstEs y y ciinoá^ 
li <todal^ kcr>dc¿¡Qiiesi 'trágicas inti^a^^ 
médérrsiu &h'&írolra^M no'Be.-pusddi 
dxdt^ ]bL|iít&d;^ iilptei^n^f^^nloaofi ^1 
escarimevi^j >ba^pieéidopx>G¿de :<ás \¿ 
^fs¿gusl(fc> ánxQÍ> ÍDOpente>t éí\ kcttoc/át 
/ver los'íaatoacs efectos v'd¿^:k' pewecth 
<ñon^*^U'e$cari33sen(DofidQlrx3a8Íügo qiae'30- 
'brevi9np<x'unlmalvaü<soen in,^D^e:.sQs 
jgtoPíi^ 'la"^ aceten pixe^jdé^un^ Tcage- 
¿iftiiiq'irfeitdrá 'de. spr-0xcelqRte rpasnqne 
-haya eo ella ^pcrsonaá perveisífs y, ál¿>- 
•¿mnablrib;<ai .cbnEmnofiíafcnais poÁ-^há- 
-ber .T;K>agbd&$ sin <etta8rK:r ia. excelehcia 
cstí eá' que eintren €i| las ^gundas^pctb- 
Íes. JÓ •|»peksf>5 para q^ .prcparat«te:íal 
"H&roé kteíxlesgracias-^jexRritíer.en; bl oijrtl)- 
telosr^fertos, qu« debe/ésta espeéid-cfe 
-Soemai'. EL Idétoe éu 'hk^StaixgitíCícSi'^-' 
-iJ I ta, 



tímió estaádciooi k Aitttgttoclad)^ Fer 

^dffsjes el sBgün4c>-p¡ápelr;<éstQí jes :9:1a per-* 

-sqiia !d€&tflfi|a<áái i Jiac^r ,^qüe .el Héroe 

ipi-odiiizca lá piedt^ j el terr<»r por aüe^ 

ídio^ide las pfertamciones» -. ^/> . 

> j / Msia cosa ; es. ffcprenikq: sid ;pFueba& 

mUá^imí reprendet lo laociabler: pésima 

^deiotodd. culpar;. te «exceléocias ftgena$^ 

«toníenda CD^sHelíique acriimna defei^tos 

digof» :de >reprensÍQn«: IdanfutI d Señor 

iHüffirca abommiUír k ácctéii .id^ J^^ri^ 

ly 8Ci olvida de^ ;qte ^u iUquelí es toda 

^ anñba í b»f oh ifeá ^ecdoatde iméfra^ 

afionesw Un Roy: x]oe: dexa el ígobieroQ 

^bjsos Estadbs ^en. manos de um coii^ 

-oíahiiQa Hebrea !> !i <|i»eii > t^on; público 

^escándalo 9 coloca rjen su Trono ^í y haeé 

^docar y: ottedccer coiáao i ti ^ssiqs 

^ ifísimen 9 que. aunque -no ,e$: mposible^ 

<¿¿í ciertamente íiiera d^ k vcrísimtli'- 

-tud tieatralf (porqué el objeto deí -la Vár 

ifaula'xs repáesentafr:^ no todo J^cqtte pod- 

-4ajser , sino lé que pueda ^n aio graa 

lirepégnancia)» Up Key qu^ pi^fiere d 

-'gimo de una-'mugercilk á toda k Gúi" 

jtídad de sus Reyrijos. £$ta<>míiina mu^ 

-^nsilkicolkaiidó ¿k precio 4d stt:pro&^ 

,u I tt- 



^Jtucíon* eii jn^plñas ^ p|>r!eMoneSj.y saérl- 

Súoé áel pueblo y <íe",líí nobleza. Un 
'G^rccráá ^ jSianriqíKi , vil íKlulador ^ con- 
sqctp infiígic de.^las máximas mas de- 
.^e^ablés j> íír2(nicas , e . iníquas (a), üñ 
4)^pblo aíboíptado contra * * * * Pero ex- 
.cpsado es acordar defectos horribles que 
^^stán á la'víst^^ de fodós* Cprnoarada ía 
^acción ^e ia.^ jaquel con la, de Fedra, 
^¿^qüie.n^se atií^biprá . ¿í afirmar que aquella 
.55 mas ^ígpaj^e darse en espectáculo (¿J? 

(ái) Verisc una 'ni'uestfd ferl ¿6Wá^ eitéi quaeta 
'^{ter0ofi>4 conque} cl>ii^uela «l>a9l^ «é| -9^ Manrjiq)i^,i 

.' W/» * .f »; ^' ««»« P^f» vésitrf ^(^^j, \ . , ,. • j 
perqué esta se conserve ^Jfdo cfda; . 

• . ^ ', To%,i. páíf* jTi» 

pe suerte 4 'qiife si «H Rey ncr pilede-vívirisih estar 

-amaiuceb&da, íietr «larlo püra^tt? )#va .: íW^e.to- 
rerar las tÍFanias .de su manceba? y debe conseníir 

'^Ié i^rtnion del pueblo, pues todo3#^^ éeÜffiÁyíu 
gH'i9* Esto es eu 5u):i!scancia I9 q[^e appnseja ^Ui lyjtfi* 

' rique á su Rey.' ■ . ' ' ' 

* . . (¿) . Yú he. ci^efáo siempre q^e; (a ^«quel > •5^-' 
ildcrada en su fic(^ion,es una Tragedia de n^aflisimo 

* éiéifiploiy dti nrodo que la há ordenado el Sdfifor 

>ilí*«> Vicente , de pésima Moral, Pero* ya qu,e se re- 
solvió á elegir ficción tan poco digna; de repfeíien- 

t taMe ,' pudiejra , siquiera en hdnof.det grande Alf«Qso 
yin, advertir en. qna Nota de pocas línea.< ,qiie el 
cuerito de Raqücf es una fábula irfflignanieme Wri- 

/>imtda i uno de Iqs mejores Monarcas que ha logra- 
do España. Mas valiera que' hu*aiprá excrcitado en 

> Wsto la critica eUSü ñor Hubr^a» queden .caluninimr i 

.,^lj|uel de Ceryo^tps. 



'Equívoca 6, trueca lás ideas de las co^ 
sais, eí Señor pon' Vicente ^quando nds 
dice en la Advertencia que antecede i sti 
Káqüel, qué inscruje mas y corrige mejtyr 
^lás costumhra , aún ' dekyia inás el cora-- 
ion humanó ', el castigo del vicio , / el pre- 
mio de la virtud y que : la coriipasion naci^ 
da de la representación dé la opresión de 
*isia Sea enhorabuena útií quañto se quie* 
!fa esa ihsíru'cción. Pero» quando el ca^ 
tigo.del vido se executa'pot parte iW- 
. pítima CpQWQ ^cedc ep,la Raquel) le- 
jos- de iñ^crUir'^pervierte^:Jea3eaa lo coa-* 
trarb de lo que debiera.; ó por* mejor 
decir , destruyendo m vicio , inspira 
otro. Los afectos , a4emas , qué resultan 
..de' lai sitiioaoncs de una acción cojx)o 
Ja de la R^aquej , nada t^nen de tragi* 
eos*; porque las insolencias de la coi^ 
' eiíblna y iñ ayo , ep lugar del terror, 
' despfertah la tndigtiaicion ; y su castigo 
wpiFeduce un placer alegre que se acerca 
mucho al cómico .y popular. Y ¿áqüé 
viene , hablando del deleyte trágico, 
' nombrar U compasión nacida de la re-* 
presentación de la opresión de la virtud^ 
ú la Tra'gftdia., ni pide , m quiere de 
necesidad semejante opresión , y se con-» 

ten- 



teota soIojdOQ^ la ínoiCitqc¡a^.c¿^Iafi>itpsa-; 
siefice oprimida ? Véalo rf Señor irímprfi 
t» en el suceso de Inés de Castro , que 
sqcninistra: k acción ma^ WUa que .f^ue* 
da darse para una excelente .Trage/dia,, 
Allí sigue elínfortUfUfoi larinfclÍ2 fes- 
posa de un Príncipe ,:stn o^a ^au^^ que 
pi^rque es 5U esfKs^» Mu(er^,inocente>, sia 
que se trate d^t su vinud j mas sí. soLo^ 
de su d.e$gracia ; la qual bien, reprc?ep- 
liaida i pPod»C9e .en el oyente, un pía- 
€cr. lúgubre yo melancólico ,quc le.ha- 
« volver sobre sí ^ y aprender í no es- 
perar dia de SQgura felicidad , previnien** 
do el pecjio .firme , y la . tolerancia pa- 
ra los males ; á condolerse, de los age^ 
Hos; y á. dbponerse así a socorrer. á.;?u$ 
semejameS) ¡quando ppr dei^graciai invo- 
luntarias Jps vea/ oprimidos. Por.eno fue 
tn la ADiígüédad el suceso^ 4e £d^o 
tan recomwd^le para la Tragedia (a).u 
Xíl Señor I^Qtk. Vicente , hará,, bien en lo 
SüccesivQ 'W mirarse á, sí pintes de. rcj 
prender 1 .ofrof : y, qtiandp ^e, le : astcn^ 
te: en 1^ v^^lUM^d criucáf la^.; obras ^e: 

~ . . i-.r...> .: l.i ^ '. . •■ :>«*Sf 

. M En el cap. XIT. de la Poética de Ar¡stóte^e.s 
pd^de aprender el Seif or Don Vicente todo lo qud 
muestra igxmn cu fita «Metía* ^. . x ^ 
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fias , echar 'por d^meloí- afectos xjuei 
haya en las soyas ; porqué ón esta ^t^í 
vención , pone ^ peligfo la opinión de 
$ú díscemin>iénto« Volvamos i la Lee- 
don Crítica; 

Entre qUanlás Ugfrnas ha sembrado 
én ella sn Aütof , mngun» hay que pue*; 
da apostárselas i despropositada co|i h 
qw ccntieife la siguiente Nota, y^llope' 
;,d¡cc,que escribió seis^ Comedías cpn- 
^/ormes con las reglas. ^ buscan etv 
;,vano entre las suyas: yo barrunto, que- 
;,Ias halló tan frias , qué corrido de sii> 
^,corbposic¡on las entregó aK fuego, pa^ 
;^rá que á lo menos , al parecer , se ca«* 
^,lentasen («)»^' Pase el cquivoquiHo; aun-» 
que se echa de Ver que el Señor Huer^ 
ta no es el mas hábil del mundo para 
jugar de retruécanos y vt)cablos : y yo^- 
á fe , no consentiría esta'debilidad en un 
Académico de la lengua. Lo que b^y» 
aquí de aditiirable es , que trabajando el 
Leccionista' en défenfó dé Lope , nos le 
J)inte como incapaz de;^<?rtbif Draíiía» 
con arreglo : porgue en frfpcto , si hs 
seis Comedias^ que ajustó al Arte > 1? sa« 

;.. / ' :'."" ::; ; • .1 ;:' :' ^líe- 



IkroEi ¿>m.> (segbn los .-hatrmíos' á^¡Ayt*, 
Patrono)', y. corrido de m composi^ioif 
1^ queíná ^ve^iimos í {^rar en q^e Lq»' 
pe, solo «scribia hien's quepdp escnbia, 
descooflectádasneQte , o á lq> n^en o« ,-^u¿ 
estaba jmíy pagado de sus capricbos.) 
¡Qjié beUo elQ^o ! Y qué^ Señor h^h 
dónista ; ¿ 1» observáiicia d§l Arte iodurt 
ce frialdad /.ecx Jos I>r4i3í¥(^ ^ Si es e$i4^ 
(como parece) í lo que: añidió, cft h 
ñl Nota , eo vano nos rec:omiendA el 
exáctftnoio artificio de^.laiKaqi^el enaui 
eámpaouda Adyerteacia : y. cop ^to hh 
yase 4 pasear Teresio jcoi^' todos sDs 
caracteres^ y con aquella /r¿* Viabilidad, 
de retraitar tan al vivo los genios y co^ 
tumibresriiiMQanas eñ Ja ficcipn,.*. £1 
Arte de la Oratoria , Señor Ppn Vice»+ 
H , en macMks de un akiía de^ hído^;^^ 
fá un titttruineoiDo inútil ; ^ J^s de m 
Cicerón coooioveri pueb^^s goteros , y. 
árrebatarái á sí la voluntad ae quan^r 
le escucken. Esto sucede.^ nidias ni Af^ 
sos , €0in itfi A^e de kPQesia^ , <«ftf el 
de la Finimra^ , y qya:^9Í¡iH l^s Artes^ 
^ñor ILccdbílista. nñcb r Un jDonlon db 
co^qxis^uc andan por aht &stid¡ando7 
ños «di .iflüpdficcsLjnflA&Uilt^ ; .iUn4^ 
I4 ^ se-- 



sepan <le ptf ií '^/, y. dbjwVcttí quamaa: 
l^oeticas $e')iáid escrito' desde Aristóte^. 
les ácá ; jamás ^rlbíránisiinor^icla^esy. 
y^'lafgós re^ítc^ de clausuláis 'desabridas; 
á^r^bmtidas eli' námeró : W^.negada 
•ICSelo h Wffl t^íwfl (como dice Hora:*- 
cí'o), y el-'foígi^ celeste i que agita in-, 
tériormente eP eisSpíritü , |y ñünca serán 
sfeky tristes -vwSifioadorés. -Así tambieo! 
éÁ ía Dráfñtóca ,» por tnás que alganos: 
ais atengan á'foy í preceptos i Jáijiás cscri* 
Wráfi «ino' 'Jertibrcíllos ^y mogigangas. 
R>ngase el A(tfe-en ^nanÁs dei un Vir- 
tíllo'j de líft Mcnándro', y se -yerá que 
.con los infemos precéptoí barren prodi^ 
ffio& , cada líno^ en su línea. El Ingenió 
«Á .Arte , es un caballo 'Wn- freno que 
!e alíjete ,* expuestíáoio á desvíeme. £1 
Arte sin Ittgetiio, un cadáver inani-' 
itíado; üiia flofr' marchita ; un «rbolárh- 
áo^y secó , ím - ^)ugo , ni amonidadv*. « 
Vergüenza » eS ' XWkr^ qué cnáífiar cstp . é 
qidin* escribe ' Lecciones Cncieas'; : 
' ' Pero ^úis' :; file¿ció : qiíe lal «AiÍAestra 
se pone á fiíooó&r, - y nos?- vísíH aoun:** 
ci^r nuevoi^ éognMk Saniáaoiemib Cet^. 
TCMKes la ímpbtádqn de .inm^im iy/epi^ 

- J2 ^. I ea 
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enr .el PtcAófp ^deisu scfiund^.^F^urte; 

9^Hé sentido también que me :Uam& ei^ 
,,v¡d¡oso , y qu^ cooio á igocüatite mé 
,,didscríbá tanabieajqyé •cQsaí:sea,ia-:jca- 
,-,vidía : que eñ Téatidad dé >vprdad yát 
,5dos .queJhiay.,.yo no . amoaoD ;$mo í 
,Jla santa , á ia tnoble y bienuiatencior» 
y'^nada;^' A estas^palabra&opoiiís :rl. Leo 
ciixhlsta la Nota: ridicula; q\?e:^Qri'j5Íguea 
^{LsL mala cagsaide CerYi£ÍteS)5,:no/solo 
,',na:le peimitió^atimr con lait^spuena 
ytoportuna ^ ^nd que. le^ hizo ¡incurrir ení 
,^la-grosgrla de equivocar h ^ntáKim. 
,4Con la €nvÁ4ia,\^.y jtnanif<?stír. Cromo, 
j^dice su Sanchb Panawi) quan poco se^ 
))Ie entendia.fkl achaque de e$t^ ];^tlo'n 
j^sophks (a)*" EUo.^-^tfo hay. remedio: 
^tá die .Dios .qjíeíI)on . Viceote r&Kfrcia 
de k Huertaha^de serrorigída^ft^iina en 
todo; litasu ei^^ monáo^t .coof^repd^r. 
¡C^ntó vi.>..q)g( se.i;^ api^^ehorji á 
ocropárecer. taníxawíi?we.fitófifi|bi',f<?o* 
nk> .antcff ||^cofutóo;ií»<>«>'.'níVoi 'P^ 
vaotcs que.\ ¿ft^¿Oleíti^PMi(ifeS'. güíj-hay^. 
no. cofKX^ .lánoré i(i^sfiniit ¿ i-Aa^i^bie 
jhkim memiomM^^ ^oo^ érdÍM^ .(que 
•í'::í{ .* • . • *•'; ^^ > * '••/ • oL :{Vl^ 
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todjt está mterialkhcl ¿s menester qudfi^> 
do se tropieza con ciertos entendimten* 
tos);t Señores Lectores , ustedes han de, 
aaber que hay ¿os eq>edes de envidíer» 
«na mala ^ otra buena. Lz mala y llama* 
4a propiamente envidia , me es descono*, 
cída: laibuena, que se ctmoce con el. 
flooibrc de xmuiiuiarL^.^ soh la que, 
<ibra tn mí ; de suerte que quaodo Abe-; 
Haneda me IhsM cm/idiom j debe enten-. 
derse que me calumnia ^ $i por la tal <ar 
vidia entiende la maligna; porque yo,. 
iiumjge procuro igualarme en ^ merho 
i qualqmera , que es lo que se llama 
£muUsim 5 jámí^ me duelo de las dichas 
de ofró , tii procuro desposeerle de ellas, 
que es lo que se llama awidia. ¿En dén^. 
de pues 4:mjundc SiC^vii Cervauítes b m-^ 
%tiiÍA con la emtdatioTí ; que yo , í fe 
ima ^ bien distinguidas veo en' su cMxjeT 
sulft ambas- pasicMies? ¿Q^erm el Señor 
Don Vítente, que Cervantes confesásjs ea 
efectck, que era envidiase , y no émuh. 
de Lopé^ y que teniar grm pesar Jkiw 
ghrias del Phemx ! jiSeí^' esta ia respúes* 
fa i>potituna<pít ech^ menos en lá satis* 
fteríon dé Cervantes? ¡Ó que lindo pes- 
quisidor le ha nacido, al pd>re Autor 

del 



deb QBtxotc' i disputa df ^ siglo y modigí 

de conducta iksa y acreditada ! ¿ Con; 

que Cervatos habia de cqnfe^ar de si^ 

mismo quQ tí^ envidioso x.^l<> po^<}m^ 

¿ UQ pobretevy llameo Abellí^>^da , '^ 

k antoja .áchftc^rseib'^ Bcabo: viva: biqi^ 

puede ir á enseñar lógica, entre los Car{ 

fres , quien gasta esta ^ipicel^ncia en losr 

raciocinios.: ;, . ; , , , 

r Lo que bay aquí mfs- 4^. adpnirar ^^ 

^^ diciendo, el Leccionista, con grat\ 

seriedad un disparate enorme y tenga siH 

fioiente frescura para baptizar con el dlc-; 

ferio de g-roi^rwi la ¿vidente. vcr4a4 

que comprende en^ $í la cláu$ula ;de Cev^^ 

yantes ; y para culparle 4^ ignorante ^ 

philosQphia y quando en» la misma acui^^ 

cioñ demuestra estar .en ayunas de ella^ 

Pocas y ligeras reflexione^ h^rán cono-^ 

cer el extremo de tan. entraño proc^4i^ 

miento , que ise hace casi increíble* . . 

. £1 amor > qv^- cada. uDO se, tiene ,i 

sí, es la <rair de todos. Iqs deseos del 

hombre.. Este, amor propio le .incita- y' 

mueve i apetecer quan^o^i bienes j^üs$ 

6 aparentas ; lé ofrece la oportunidad^ 

llevado por^un ímpetu de su naturaler 

lA y que involuotariamente le inclina. ¿ 

bus- 



boscar quama ftlicfdtd {moda' taier ck-^ 
bida en su exíseencia y cdoservacíon,' 
Es raro el hombre que oo le cree muy' 
digno d< poseer quanfos báenes han su-*, 
ittimstrado fa Provkieficia ^ - la Industria 
^ra la conveiHéncsa^ comodidad hur' 
fiíana. Pero como tos fakfilos » las faa« 
bHidades -^ y-c^mbiea la^ .fortunas, soa 
diversas en cada imo , buscando las din 
chas m^s fácilmente a unos que á otros; 
él amor propio del <]ueDa Us logra ,o 
tnira la dteha iigeBa como si á él se 
la arrébátái-an y y apresurado , trabaja eíi 
ía ruina ó d€;s0'éd¡to del dicho^;y es- 
to iCS ló que se Íhm$i envidiu ; pasión 
^ Versa , ruin , «^j&écrabki $ d conocieo? 
dose verdaderaflieiitc infecior al mérito 
del dichoso , ain tofensa da esie trabaja 
en igualarle, par-a aspirar por .iguales me? 
dies á la dicha quf aquel l^grp^y es^ 
to es lo que tse Jiaqaa 'CmulaQÍ(^ ^ pasión 
áanta , laudable , ')OKa^,>piq^t4nedio de 
ia qüal los virtuosos se l^D mas vir<^ 
cuosos , • ios h^roc^ ma« háx¿s., y los 
jsabios mas isiabios» Se ve^puesque la mur 
laciún Y la 'cmiidia sem dos pasiones de 
Un mismo generó ) pues ambas nacen 
del (estímulo ^que causa en tcl ánimo la 

. conr 



contetn^iadciV ^e las ákh^i agenas. Se 

diferencian en especie , porque en la una 

Hay pesar, en lá otra no :. eo la una 

Tos medios para íguálaP al dichoso so|l 

Iniquos y abomiiiaMes r » t* otra lid*» 

tos y hoCncstos : de nfaffterár que aten* 

diendo al brigcii de a nñítes pasiones /se 

puede dccrr sin ifhpfopicdad, que la envih 

"latión csutta'envidia^ ssírita^y bien in* 

'^tencionada , y 1* envidia unt enialá<* 

' cion detestable y maligna; • ^. - i 

^''^ Esto 5u|)liéstcü ;'digaifo^'^mi«iStro Lee» 

"^^ciónista :' habiendo dichb 'G«rvantes qofe 

era emuló y- n6 enbidibto ],' y explicáis- 

dosecoft 'tíddá fa ppr^^itídád-^quc pedíi 

"la satísfácdión que' d»bi 'aMf 5^ \ de* qué 

ímodb incnrríé 'eníagr&s^nt de ciw- 

*^ fundir la emnladorí con iai envidia 'i ^^m 

* quien éítá-ciertamentéf k'ígriwrríii yofa 
rémfuiicm'^tt eh el queiusaniio cláuwi* 

^lás tenebrosas , pero iojúriééas. en- las m»- 
" itia^ tinieblas , &cháca»-!4 ^thros Ips tíft- 
"lectos.'due' i<éííden en ^sp inteligenc¡t>íy 
^ capacidad; No^^ioy €kvidiósofff{al^no^^\é^'^ 

• cia Cervantes'; 5»)í envidioso^ teoto , jutto^ 
í hien intentimiiAQ \ 'imúlo ' f tn tena paia^ 
'lifa ...WÁ At^áéítíicó flp lá lengua dc- 
' t>ia eii'vifdld tie igtícifat x^n grmfgi'- 
^- * mtn^ 



mnbt, la >kgtCÍnpi4/sigtii6cacÍQ|i de las V07 
fxií^ Escribir un Soneto CQp^a las obras 
ide otí-o ,qwaü4c> las tales pbr^s son re*- 
ftfcnsiblcs; no cis t^ner envidia. La Crí- 
A\t^ muelle i^cps es caridad 5 como I9 
fae..en cfecío. «en Cervantes , y lo es ac- 
malmcnte. eii^r^* Por coosiguientc , ^ 
'A/Ujcor. del Quíxpte , dedawadosc hon- 
-Tíido émuio.-de.quamas o^celcpcias ha^- 
Jláse en inros',fün ofcHiderlos^CH lo mas 
mínimo , podin ;£rancam>pi» reprenda* 
Jwdeícaos de Lope ; y -esta es la subs- 
ítancia de su^sí^íitfaccíon* ¿Mc< llamas en- 
-vidioso .(1© dice i AbelJane^a), pprque 
:\k criticado ^4 ;Lope \ Mifíjítes , anaigp 
¿upo. ..Ya procuro incitar, las- perfeccio- 
-iics abenas y sin agravio de .fwd.ie ; pero 
foo por csonae prífao de decir líbremen- 
iste mi parecer al y;de.:í.idi<;uli)tar. las ex- 
"travagaaéia»? en. qualqi|i§r^3^up las ci)-? 
«^cisentrb.4» .'"Mis vergiáepza. .^e causa á 

• ttí iiáber de det/enefoae, á . Síitisfacer t^- 
vles inepcias, i quer^aLStóor, H^^rta eí €55- 
-íti^írlas. lAvtáh d^ra -n^c^sicjí^tí me l>a 
^ expuesto el v.tiremendG disqvirso de un 
-lAcadémicodcíU Arcadia. y$<^c, íkc. &c! 

• . '^ Para, toinpiemenío de\ jías; jnconse- 

• ^encías. V dwpuesí d.^ bibfryeflapleído 
-VM T • -la 
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.t^cíMMeQHa Espadóla $u$ reiiMsAn ilus- 
trar devldamcntft el Quixoie , y: recor 
fiírfndir ^oh espléndida y. muy jusu 0iag- 
nifícencta el stngtslaír mérito' deCervaift* 
té$^inos viene, ftboira; Doa Vkemfe Hueri» 
tai^nno. de su$;iddiv¡dttó!r, probando qut 
el >iaL .Cerrantes, fife ua eoyídíoao , sa^ 
tkicQ ^ denigrador-^ Autiwr dej^fustas 
iíivc^lfvas ; que ésccíbio el QyUotfedteth- 
io.Á los de$piqi|es{/ pérscmales^^ <^ «it 
flU obra hay defectos que n* s* pcrdo^ 
mir;i fiíngünrl^ciífer de su, da^er^rtcitte 
incüririo^ea poerifesi coottaiccionesc in^ 
cbm^iieiKias ; escctSio con tígeireza y 
-¿isádad ; y qpc.«é yo que^.otxas be^ 
«ilas qualidades.,;con que uo Académico 
£q>aaQl nos. dá i enteoder > así y\coflip 
•quiénno hace nada ^q[ue tod>.eHraba)o 
-¿A su AcademíaceB la magnífica demosf 
,tfra£ión ¿on qUie l>ai:honrado p^ ÍSm ú 
lúnieb Español á; cfuíen han bonradp todas 
laS: Naciones de Europa-, h^ recaído tá 
obstancia sobre 'uiia obra maldiciente^ 
•nacida de k «nyídiá de uo (Satírico ma-» 
Mjgao. ». iMferddz r^é inümadotíL *. , Lé 
peor es , que -i yo nó conozco 'ihal d 
4^mor del Señtor» Don Vicente , ba de 
.ifi$tar/tqdavíaxnR^eQdo paca si ^^ que la 
• 'J Real 
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Real AcadMiiá le Heb^dsr gfack^^^r 
un bellos descubrimientos. 
• . Otío que es tiempo de retirán la phx-^ 
ma. é^as de qué modo se tomarán es* 
tas Reflexiones* i £1 pronóstico es f^cí-^ 
iísimo : Don Vicente Huerta las vitu-^ 
perará :esto es 'natural ; y yo ya me voy 
disponiendo i verme, respondido con me- 
día docena, de versecüíos. Sus amigos y 
aficionados preferirán» < l quién lo du-^ 
<k O Id pertinacia de su afición á :k 
razoii-, á-' la - verdad , y :á la evidencia; 
Siis tontfários las pondrán- en iasnuheíi 
y no bajx^pswa ellb$. mejor Código.cb 
Críticav Los inditerewes ,: «1 ver- al (ávh 
<G de- tUi» el' nombre- de: aquel que sé 
'Complace erí burlarse «dt. los que se tíér 
ixcn á sí mismios por doctos , y ttidcp- 
hacer Icfs humos dé'vaóidad quese cÁr 
gen^an ^ l^vantdn^en muchas 'OibesaíS^ 
dírín' de .ellas todo el mal, ó todo Á 
bien , que les -inspirará la preocupación 
contra el «1 isugeio v ó - en favorsuyo; 
Hace :yaj » muchos ' siglos tque (ormÁ ^é- 
llp en« la. «cia!yx>r ¡pavte xle^Jos mortilc^ 
el habito:/ de^ no jhz^ílx (fe iap cosas^sí^ 
no p¿r. lo qué se cdnfbrma con sus pan 
sione$ y Á no se coo%ma. £1 juícÍD^efe 
. / lo*s 



M los tiQffibref^iio está en elentendimiei^ 
to: está en el amor » en el odio,, eifi 
Ij, . la. convenieoda. Por x>tra parte , 1¿ Rc- 
¡^ publica df ias letras esti plagada - de 
:¿. Jueces de «ntremés í que con sevei^i^ 
^t ma seriedad pronuncian furiosos dispa^ 
S rates y y se estiman for-^Uos como \ós 
!^ soberanos de la literatura. A la voz db 
Crítica levanta el grito todo mecfgua^ 
do Autor ,'y siiktiendo yá sobre sií A 
azote , se-ri^mpe los pulmones pata de^ 
acreditar- la maldita, habilidad del k}cfe 
ve que la' tiene para convertir irnuf 
graves Escritores en ' majaderos.. Aban^ 
^deri2a cada uno por su ' lado una -tt6jp& 
4e écos^ y-ya'poir^ ^uí-y ya pot állt 
suenan en todas partes ahullidos-<?éfítra 
el Crítico , como si fuera algún pecado 
nefando notar sandeces y boberias , y 
advertir al inocente público , que no se 
fie de figurones : ó como si el Crítico 
tuviera la culpa de que pasen por gen- 
tes habilísimas solemnes mentecatos , i 
quienes hacen recomendables su atre- 
vimiento y la ignorancia agena. Un 
Crítico que convence con razones in- 
contrastables el error ,. la ignorancia , el 
pedantismo, la sandez , la jactancia, el 
K des« 



.dfi^pcdpésitD y y (fué i está quaüdad juiw 
itft l^.de. honrado^, hombro de bien^ami^ 
^ d« la justicia , es, el Hipócrates de la 
:&eratura , el Ángel que purifica las 
4guas de la piscii^a liceraria y para que 
Sos que eDtran en ella sanen » y no se 
4pfíciooen. Lasenda de la verdad y del 
;i^c;a. gusto, oo^ sie allana sino después 
4e.h«b«r desmochado la maraña de Jos 
i^ri^rcs , y ia selva de las . extr^ vagan- 
^i4s i)ue la dificultan* EL que no esüme 
rfis» .ocupación^, desprecie también el 
nrrab^jp que se emplea en abrir cami- 
^>os ;. y legrará ckrtameate tasi felices 
^viagjes sin ellps ^ CQmo> grandes progce* 
,sos sia critica ^tf^ ú estudio de la S4^ 
biduría. . ' 
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